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¿Qué les queda por probar a los jóvenes
 en este mundo de rutina y ruina?

¿cocaína? ¿cerveza? ¿barras bravas?
les queda respirar / abrir los ojos

descubrir las raíces del horror
inventar paz así sea a ponchazos

entenderse con la naturaleza
y con la lluvia y los relámpagos

 y con el sentimiento y con la muerte
 esa loca de atar y desatar...

Mario Benedetti. Memoria y esperanza, un
mensaje a los jóvenes (noviembre del 2004)
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Según el Informe mundial sobre la violencia y la salud preparado por la Organización
Panamericana de la Salud y la Organización Mundial de la Salud (OPS-OMS) en el 2003,
América Latina es la región que sufre el mayor impacto de la violencia en el mundo.
La tasa promedio de homicidio de los jóvenes entre 15 y 29 años es de 101,7 por
100.000 en varones, y de 11,5 por 100.000 en mujeres. Sin embargo, el homicidio es
solamente la manifestación más extrema de la violencia. Se calcula que por cada
asesinato hay entre 20 y 40 víctimas, adultas y jóvenes, involucradas en actos de
violencia sin consecuencias mortales, pero que requieren atención intrahospitalaria.
Los adolescentes y jóvenes constituyen la población más afectada por todo tipo de
violencia, incluyendo el abuso físico, sexual, verbal y emocional, así como el abandono.
Las posibilidades de que los jóvenes y adolescentes tengan un desarrollo sano se ven
limitadas cuando son golpeados por la violencia, sea como testigos, víctimas o agresores.

En casi todos los países de América Latina se reconoce que la violencia que afecta a
los jóvenes es un problema político y de salud pública. Su prevalencia no solamente
tiene repercusiones en el desarrollo juvenil, sino también mina los fundamentos
democráticos de la sociedad y es responsable por costos humanos, económicos y sociales
enormes en la región. Los gobiernos dedican considerables recursos a la lucha contra
la violencia juvenil; sin embargo, muchas iniciativas fracasan porque se ha invertido
poco en la evaluación de impacto de los proyectos y en la participación de los jóvenes
en el proceso.

El Proyecto Fomento del Desarrollo Juvenil y Prevención de la Violencia, financiado
por el gobierno alemán e implementado por la Organización Panamericana de la Salud
y la Cooperación Técnica Alemana-GTZ, tiene como objetivo mejorar la participación
de los jóvenes en la gestión de los programas de desarrollo juvenil y prevención de la
violencia en los países seleccionados —Argentina, Colombia, El Salvador, Honduras,
Nicaragua y el Perú—. En este contexto, una de las principales líneas de acción es la
gerencia de conocimientos, que busca generar evidencia de experiencias exitosas en
la prevención de violencia en jóvenes en el Perú, desde una perspectiva de salud
pública que incorpora el género, el desarrollo y la participación de los jóvenes.

Presentación
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Han transcurrido más de dos décadas
desde que fueron reconocidos los

derechos de niñas, niños y
adolescentes, como personas con
capacidades y atribuciones, derechos y
deberes. Además de ello, antes de
finalizar el siglo pasado se elaboraron
pronunciamientos específicos a favor
de este sector y se logró el
establecimiento de importantes
instrumentos normativos
internacionales para la juventud.

Quienes son jóvenes hoy crecieron en
ese marco de protección internacional
a sus derechos y de aliento a sus
responsabilidades. Sin embargo, la
realidad revela que la implementación
y el cumplimiento de estas normas no
se han dado en un proceso simultáneo
con el cambio social favorable al
desarrollo integral de la juventud, en
condiciones adecuadas y saludables,
con oportunidades y acceso a la
educación, la salud y el trabajo.

Las cifras sobre el incremento de la
violencia protagonizada por jóvenes en
América Latina y el Caribe muestran
que es cinco veces más alta que en
cualquier otra región del mundo. Así lo
reporta el Programa de las Naciones
Unidas (PNUD). A pesar de esta
evidencia, en los países de la región el
tratamiento de este problema aún no

Introducción

es integral; el enfoque continúa siendo
jurídico y apela a medidas represivas
que poco han modificado los factores
determinantes asociados a la
generación de la violencia.

Por este motivo, la Organización
Panamericana de la Salud y la
Cooperación Alemana al Desarrollo
formularon e implementaron el
proyecto «Fomento del desarrollo
juvenil y prevención de la violencia» en
cinco países de la región: El Salvador,
Honduras, Nicaragua, Colombia, Perú y
Argentina. Una línea de acción de este
proyecto es la promoción de
experiencias innovadoras y
participativas con jóvenes. Este
informe busca contribuir a la
identificación de actores y entidades
clave para el desarrollo de programas y
proyectos sobre la materia, detectando
las mejores experiencias en el campo
del fomento del desarrollo juvenil y la
prevención de la violencia.

Este documento presenta, en primer
lugar, el contexto en el cual la
juventud peruana se desarrolla, a modo
de marco referencial que introduce el
tema propuesto.1 A continuación, para
entender el proceso emprendido, se
describe la metodología empleada.
Como capítulo central se presentan los
resultados, que muestran a los actores

1 No es nuestra intención discutir la segmentación entre adolescentes y jóvenes que las propuestas sectoriales
han manejado durante mucho tiempo; no obstante, es necesario dejar en claro que la juventud a la que se
refiere este informe incluye a los adolescentes.



14

Experiencias participativas con adolescentes y jóvenes

y las entidades clave, así como las
experiencias exitosas seleccionadas.

Los principales hallazgos revelan que
son pocas las instituciones que abordan
directamente la problemática de la
violencia vinculada a la juventud, y
que lo hacen sobre todo desde un
enfoque de riesgo, centrándose más en
los problemas que en las
potencialidades. Las experiencias que
acometen indirectamente la
problemática en cuestión muestran
propuestas interesantes de promoción
de la salud integral. Del conjunto de
estas experiencias, este informe
presenta cinco que han resultado
exitosas en su labor de prevención y
promoción, calificadas como tales
porque hacen un ejercicio reflexivo de
sus procesos, tienen una visión

institucional clara sobre la juventud y
basan su propuesta en lecciones
aprendidas en experiencias previas.
Además, son reconocidas en la
comunidad por su labor comprometida
y sostenida, lo que favorece la
construcción de un tejido social
integral tendiente al desarrollo de la
juventud y la prevención de la
violencia.

Estas experiencias positivas muestran
que las probabilidades de éxito
dependen en gran medida de la
interacción entre la participación
juvenil, en coherencia con los enfoques
teóricos; de la metodología de trabajo,
debidamente sustentada; y de la
sostenibilidad de los resultados
esperados, para conseguir el cambio
propuesto en cada proyecto.
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1
La violencia toma a muchos jóvenes a la vez como víctimas y

protagonistas. En este contexto, la participación de los
propios jóvenes en programas de prevención de conductas

violentas tiene un triple impacto favorable: sobre esas
conductas, sobre la disposición de los jóvenes a involucrarse

en la política pública, y sobre la imagen que el resto de la
sociedad tiene de los jóvenes.

Martín Hopenhayn. Participación juvenil y política pública: un
modelo para armar

La declaración del 1995 como Año In
ternacional de la Juventud fue tras-

cendental para los cambios a favor de
este grupo de edad. Ese mismo año, la
Asamblea General de las Naciones Uni-
das aprobó el Programa de Acción Mun-
dial para los Jóvenes hasta el año 2000.
Tres años más tarde, la Organización Ibe-
roamericana elaboró el Programa Regio-
nal de Acciones para el Desarrollo de la
Juventud de América Latina (PRAJAL) con
el objetivo de desarrollar políticas na-
cionales favorables a la juventud.

Al iniciar el presente milenio es posible
constatar notables avances referidos a la
juventud en los ámbitos internacional y
regional; pero la violencia que la afecta
como víctima y protagonista sigue siendo
también una importante preocupación, ya
que también parece avanzar.

En el Perú, el período comprendido en-
tre los años 1980 y 2000 ha sido el peor
de todos, como consecuencia de la vio-
lencia terrorista y la descomposición so-
cial vivida en ese lapso. Así lo afirma la
Comisión de la Verdad y la Reconcilia-
ción en su Informe final (CVR 2003). La
juventud peruana actual creció en ese
contexto.

1.1 Jóvenes peruanos y su
contexto

Tres de cada diez personas del país son
jóvenes. Es el grupo poblacional de ma-
yor crecimiento en el Perú y representa
28,1% del total (datos del INEI, en CONAJU

y GTZ 2003: 23).

La juventud se define no solo por la edad2

sino también por un conjunto de aspec-
tos particulares y heterogéneos ligados

Marco referencial

2 Según la Ley 27802 (CONAJU) son jóvenes las personas con edades comprendidas entre los 15 y los 19 años.
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a lo cultural, lo social, lo económico y lo
político. No obstante, hay elementos co-
munes que influyen drásticamente en la
vida de la mayoría de jóvenes.

1.1.1 Pobreza y exclusión social

Cerca de 54% de los habitantes del Perú
son pobres y 21,7% viven en pobreza ex-
trema. Este factor constituye una de las
fuentes de las brechas existentes en los
servicios, sobre todo si se compara el ám-
bito rural con el urbano. Así, la pobreza
está asociada, entre otros problemas, al
desempleo, el subempleo, la desnutrición,
las carencias educativas, la desprotección
social y jurídica, y el déficit sanitario. Des-
de el punto de vista de la organización
política y social, estas condiciones, que son
producto de la inequidad, generan dos
grandes fenómenos sociales de importan-
tes implicaciones para la salud mental: la
exclusión social y la anomia (Ministerio de
Salud [MINSA] 2004: 22).

Sin embargo, no solo estas condiciones
económicas restan oportunidades e impi-
den el desarrollo humano, especialmente
de la juventud, que constituye la tercera
parte de la población. También lo hacen la
discriminación racial y la desigualdad so-
cial, de género y generacional.

Así pues, las diversas formas de inequidad
contribuyen a generar la exclusión social.
Un ejemplo de esto es que de 3.500.000
adolescentes, 2.500.000 asisten a la es-
cuela pública, medio millón recibe edu-
cación privada y el otro medio millón ni
siquiera asiste a ella (MINSA 2004: 22). Sa-
biendo que la educación y la salud son
los principales componentes del desarro-
llo humano, ahondar en esta línea de
análisis permite observar cuál es el avan-
ce logrado en el Perú.

Las cifras encontradas no son alentado-
ras. Aproximadamente 35% de mujeres y
varones adolescentes han quedado ex-
cluidos de la educación secundaria (Red
de Comunidades y Municipios Saludables,
MINSA y OPS 2005: 8). Un aspecto asocia-
do a este hecho es que un sector de ado-
lescentes se inicia tempranamente en
alguna actividad económica para ayudar
a enfrentar las necesidades de la fami-
lia; sin embargo, sus opciones de traba-
jo son escasas, no están calificados y las
condiciones les son adversas. Al analizar
los datos correspondientes al género fe-
menino y al contexto rural, se constata
que en estos sectores esta situación es
aún más grave.

En cuanto a la salud de adolescentes y
jóvenes, muchos de sus problemas de sa-
lud están relacionados con comportamien-
tos, desinformación o mala información,
negligencia, maltrato y abandono, más
que con problemas físicos y biológicos pro-
piamente dichos (Ministerio de Salud
[MINSA] 2005: 19).

1.1.2 Anomia

Toda sociedad requiere normas y valores
éticos para regularse y protegerse de los
instintos destructivos. La anomia signifi-
ca la ruptura de las normas y atenta con-
tra el desarrollo de las personas y de las
instituciones u organizaciones comunita-
rias, pues las resquebraja y compromete
las posibilidades de un desarrollo social
y humano sostenible.

Para Pablo Ramiro Núñez (1998: 118), la
norma cumple una función protectora no
solo de la sociedad sino también del in-
dividuo, que vive y se nutre de la socie-
dad: si esta se daña, el individuo sufrirá
también las consecuencias. Tomando en
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consideración tal perspectiva, especia-
listas en salud mental explican que la
anomia estaría actuando como telón de
fondo de problemas psicosociales tales
como el pandillaje, el aumento de la cri-
minalidad y las muertes violentas por
homicidio y suicidio.

1.2 La violencia y su vinculación
con la juventud

La Organización Mundial de la Salud
(OMS) define la violencia como el uso
deliberado de la fuerza física o el poder,
en grado de amenaza o efectiva, contra
uno mismo, otra persona, un grupo o una
comunidad, que cause o tenga muchas
probabilidades de causar lesiones, muer-
te, daños psicológicos, trastornos del
desarrollo o privaciones (OMS 2000). La
violencia puede ocurrir en el ámbito pri-
vado y en el público; y resultan más ocul-
tas las formas de violencia que se dan
en la escena privada, como la familiar y
la sexual. Por otro lado, la violencia se
expresa en actos que van desde la vio-
lencia física hasta la psicológica (intimi-
dación, chantaje y ofensas, entre otros),
pasando por la violencia sexual, la pri-
vación y el abandono.

Otro aspecto importante para la compren-
sión de la violencia son las formas en las
que se presenta. La OMS señala tres:

a) Violencia interpersonal. Es aquella
cometida por un individuo o un pe-
queño grupo de individuos. Incluye,
entre otras, la violencia vinculada a
la juventud, contra la pareja, la vio-
lencia familiar, las violaciones y agre-
siones sexuales, y la violencia en
entornos institucionales como la es-
cuela o el trabajo.

b) Violencia autoinfligida. Son los ac-
tos que atentan contra la vida de uno
mismo, como el suicidio y los inten-
tos de suicidio. Esta conducta auto-
destructiva se asocia al abuso de
alcohol y drogas.

c) Violencia colectiva. Es el uso instru-
mental de la violencia por parte de
un grupo de personas contra otro, sea
con fines políticos, económicos o
sociales. Expresiones de este tipo de
violencia son los conflictos armados,
el terrorismo y el crimen organiza-
do, así como ciertos actos perpetra-
dos por el Estado, tales como el
genocidio.

Por otro lado, la desigualdad social y eco-
nómica, que resta oportunidades de de-
sarrollo y genera pobreza, es entendida
como violencia estructural. Esta crea
conflictos entre grupos y clases, genera
frustración y constituye, a la vez, una
causa de otras formas de violencia so-
cial. Niñas, niños y adolescentes de la
calle son un resultado de esta forma de
violencia.

1.2.1 Violencia y juventud

Al hablar de la violencia vinculada a la
juventud se está haciendo referencia a
las varias formas de violencia que
impactan en su desarrollo, relacionadas
con el tipo de comportamientos de esta
índole que los jóvenes de uno y otro sexo
ejercen contra sí mismos y contra otros.
De acuerdo con esto, pueden ser tanto
receptores como emisores de violencia.
Dicho en otros términos, son víctimas y
protagonistas.

No hay un factor que explique por sí solo
la aparición de las conductas violentas
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en este grupo de edad; de hecho, sería
erróneo considerar que la pobreza por sí
misma tiene una relación causal en la
formación de jóvenes violentos, ya que
sociedades avanzadas —en Estados Uni-
dos y Europa, por ejemplo— muestran
que también han «avanzado» en cuanto
a sus cifras de violencia. Sin embargo,
es indudable que en el Perú la inequidad
social y económica, la crisis política y la
corrupción institucional han abonado la
desesperanza y la frustración de la ju-
ventud, especialmente en las zonas ru-
rales. No es casual que un importante
número de jóvenes hayan sido presa fá-
cil de grupos terroristas, de pandillas o
de grupos delincuenciales.

1.2.2 Violencia sufrida

La juventud de hoy ha crecido siendo
testigo o víctima de la época de mayor
violencia política en nuestro país, sien-
do este escenario mucho más dramático
entre las poblaciones pobres y rurales.
Además, un significativo grupo ha vivido
o vive en hogares con violencia familiar,
entorno inmediato en el cual la violen-
cia se practica de padre a madre, de
ambos progenitores a los hijos, de los her-
manos mayores a los más pequeños, et-
cétera; al mismo tiempo, puede ocurrir
que abuelos, tíos o hermanos mayores
abusen sexualmente de los menores, en
especial de las niñas y las adolescentes.
A esto hay que sumarle que la escuela
pública aún es un agente social violento
que no ha logrado cambiar su estructura
vertical para avanzar hacia una conviven-
cia democrática y pacífica.

De acuerdo con un estudio de José
Anicama (1999), uno de cada tres limeños
maltrata psicológicamente a sus hijas o
hijos (36,2%) y dos de cada cuatro o cin-

co lo hacen físicamente (43,2%). Ese mis-
mo año, el Instituto de Defensa Legal
reportó más de 3.000 denuncias de ado-
lescentes por maltrato y violencia fami-
liar (de estas, 70% de adolescentes
mujeres); 11.000 por lesiones (60% cau-
sadas a adolescentes hombres) y más de
5.400 por abuso o agresión sexual (91%
de mujeres). Es decir, la violencia sexual
es mayor contra las mujeres adolescen-
tes, y la de tipo físico contra los adoles-
centes hombres (Ragúz 2002: 44).

Estudios del Centro de Estudios y Promo-
ción del Desarrollo, DESCO, realizados en el
2000, mostraron que 21,9% de los casos de
violencia sexual ocurren dentro de las pro-
pias familias y 15,5% en casas de amigos y
familiares. Sobre la edad de los abusa-
dores, la misma fuente muestra que 60%
de las agresiones sexuales son cometidas
por adolescentes de sexo masculino me-
nores de 18 años (MINSA 2004: 31).

El Instituto de Medicina Legal informó en
el año 2001 que de todos los casos de
delito contra la libertad sexual, 73% de
las personas afectadas eran mujeres de
todas las edades y 94% eran hombres
menores de 17 años. Del total de casos,
9,7% tenían entre 0 y 5 años; 27,5% entre
6 y 12 años; y 51,1% entre 13 y 17 años.
Estos datos señalan a la infancia y la ado-
lescencia como los grupos más vulnera-
bles a la violencia sexual (MINSA 2004: 31).

En relación con la especificidad de la vio-
lencia ejercida contra adolescentes y
jóvenes, el año 2002 la Policía Nacional
del Perú registró en el país 4.364 denun-
cias por violación sexual a niñas y ado-
lescentes mujeres, y 371 violaciones a
niños y adolescentes varones. Ese mis-
mo año, los Centros Emergencia Mujer
del Ministerio de la Mujer y Desarrollo
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Social (MIMDES) registraron 769 denuncias
por violencia física contra mujeres de 12
a 17 años y 215 a varones de las mismas
edades.

Un estudio realizado por INPPARES en el año
2002 encontró que alrededor de 10% de
jóvenes que cursaban cuarto o quinto de
secundaria habían sido o estaban siendo
víctimas de abuso sexual. La proporción
era de dos mujeres por cada hombre
abusado.

En el año 2003 las mujeres afectadas por
violencia sexual que acudieron al Insti-
tuto de Medicina Legal en el primer se-
mestre del año tenían entre 6 y 17 años
de edad (Movimiento Manuela Ramos
2004).

El Ministerio de Educación, desde su Ofi-
cina de Tutoría y Prevención Integral, re-
cogió las opiniones de escolares sobre la
violencia en una encuesta aplicada en el
año 2003. Los datos revelaron que 81,5%
percibían la existencia de peleas físicas
en su centro educativo, durante las ho-
ras de recreo y de salida. Ese mismo año,
encontraron que 63,8% de escolares de
uno y otro sexo opinaban que ellos eran
los más expuestos a la violencia dentro y
fuera del centro educativo.

Cifras registradas por el MIMDES sobre ca-
sos atendidos en los Centros de Emer-
gencia Mujer de enero a octubre del 2004
revelan que del total de casos (25.614),
33,86% correspondieron a población con
edades comprendidas entre los 15 y los
29 años de edad (8.273 mujeres y 399
hombres).3

1.2.3 Comportamiento violento

Son múltiples los factores asociados al
comportamiento juvenil violento; entre
estos, el tipo de relaciones tempranas,
el modo como se encauza la agresividad
y se resuelven los conflictos y las crisis
evolutivas, y la influencia de la escuela
en la configuración de la personalidad y
del proyecto de vida. Todos estos son as-
pectos fundamentales para la compren-
sión de la violencia, sin dejar de lado el
conjunto de elementos del contexto,
marcado por las pautas culturales y el
momento social e histórico. Pero pesan
mucho, también, los factores asociados
a la pobreza (infraconsumo, desnutrición,
vivienda precaria, y falta de acceso a la
educación, a la sanidad y a formas de
integración al aparato productivo), la
anomia y la exclusión social.

Desde la perspectiva psicológica, la vio-
lencia expresada por la juventud sería
un síntoma de la dinámica psíquica que
revela un drama personal, cuyo impacto
trasciende y configura una problemática
social.

1.2.4 Violencia contra sí mismos o
autoinfligida

El Instituto de Medicina Legal reportó en
el año 2001 que los suicidios ocuparon el
cuarto lugar entre las causas de muerte
violenta en Lima (8% de las muertes),
muchos de adolescentes (Castro Morales
2001).

Según una encuesta aplicada en la Gran
Lima por Acción por los Niños, entre 402

3 Datos proporcionados por el Programa Nacional de Violencia Familiar. Ministerio de la Mujer y Desarrollo
Social.

1. Marco referencial
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menores de 11 a 17 años de diversas con-
diciones económicas (42,9%) plantearon
que no sentirse queridos por sus padres
era una razón suficiente para el suici-
dio. Las decepciones con la pareja apa-
recieron mencionadas como posible móvil
por 11,1% de encuestados (Bonfim 2004,
citado en MINSA 2004).

La Comisión Nacional para el Desarrollo
y Vida sin Drogas (DEVIDA) ha informado
sobre un inicio más temprano del consu-
mo de drogas entre la población: ado-
lescentes de entre 12 y 19 años de edad
consumen sobre todo alcohol y tabaco.
Casi 15% de adolescentes ya han consu-
mido marihuana, y entre los 17 y los 19
años hay una mayor proporción de con-
sumo de pasta básica y de clorhidrato de
cocaína (DEVIDA 2002). Asociados al con-
sumo de alcohol se hallan el ejercicio
irresponsable de la sexualidad, el emba-
razo adolescente y la infección de ado-
lescentes con VIH-sida.

1.2.5 Violencia contra pares y otros:
pandillas, barras bravas y
manchas escolares violentas

Las pandillas, agrupaciones con una fuer-
te identidad de grupo y sentido de per-
tenencia al barrio, defienden su territorio
frente a otras pandillas; las barras bra-
vas que, como agrupaciones juveniles,
están unidas por la pasión por su equipo
de fútbol y su identificación con este, se
enfrentan a sus similares de equipos con-
trarios; y las manchas escolares violen-
tas (o pandillas escolares) se disputan el
territorio en torno a sus colegios enfren-
tándose a otras manchas.

Estudiosos sobre el tema sostienen que
las familias de estos jóvenes pueden o
no ser desestructuradas. Lo común, afir-
man, son el autoritarismo, los métodos
violentos de crianza y la carencia de ex-
presión de los afectos con profundos blo-
queos en la comunicación. Integran las
pandillas quienes tienen problemas fa-
miliares y encuentran en esos espacios
su afirmación de grupo: viven la pandilla
como un sustituto de la familia (CEAPAZ

2003: 12).

Hasta febrero del año 2000, la Dirección
de Participación Ciudadana (DIPARCI) de la
Policía Nacional empadronó a 390 pandi-
llas de Lima y Callao e identificó a 12.300
adolescentes, jóvenes y adultos. De esta
muestra (que no es la totalidad del fenó-
meno), hasta 88% eran menores de 24 años
de edad, con predominancia del grupo
correspondiente a adolescentes de entre
12 y 17 años (53%); de este total, el
pandillaje barrial era el de mayor inci-
dencia y proporciones (79,82%), seguido
por el escolar (10,9%) y finalmente por
las barras bravas (9,29%) (DIPARCI 2004: 5).

Diversos medios de comunicación infor-
maron en el 2002 que el número de pan-
dillas llegaba a 1.200 solo en Lima, sin
contar otras formas de prácticas violen-
tas ejecutadas por jóvenes, tales como
las barras bravas o las manchas de esco-
lares que protagonizan batallas campa-
les en la vía pública.4 Estos datos fueron
manejados con un marcado sensaciona-
lismo.

Las pandillas y las barras bravas se cons-
tituyen en espacios de socialización. Jó-
venes de ambos sexos encuentran en ellas

4 Información del CONAJU referida al diario La República del 9 de julio del 2002 (p. 16).
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referentes que no poseen en su familia o
su escuela, y establecen en su interior
lazos emocionales y de identidad, así
como sentimientos de pertenencia muy
fuertes. Por esta razón, en algunos casos
pasan de ser líderes generadores de vio-
lencia a activos promotores del desarro-
llo de sus comunidades (CONAJU 2004: 18).

Respecto a la violencia en la escuela,
42,1% de escolares consultados señala-
ron la presencia de estudiantes
pandilleros. Resulta revelador que alre-
dedor de 20% opine que la violencia es
necesaria en el hogar, la escuela y el
barrio;5 es decir, uno de cada cinco es-
colares muestra una tendencia favora-
ble al uso de la violencia en la vida
cotidiana.

Especialistas en salud afirman que la vio-
lencia juvenil es un problema social con
claros componentes asociados a la salud
mental, y que aún es insuficiente la inves-
tigación sobre el tema. Por otra parte,
señalan que las conductas violentas se
deben afrontar mediante la promoción de
valores, el fomento del uso adecuado del
tiempo libre y el desarrollo de acciones
de prevención, recuperación y reinserción
frente a este tipo de conductas (Ragúz
2002: 44). Sin embargo, hasta hace unos
años la respuesta del Estado ha sido re-
presiva, e incluso se consideró un avance
la ley contra el pandillaje pernicioso.

Expertos de la Dirección Nacional de Par-
ticipación Ciudadana señalan que el de-
nominado pandillaje pernicioso ha sido
englobado en el campo de la delincuen-

cia, pero que esta medida no soluciona
el problema. Debe ubicarse más bien,
afirman, donde realmente se encuentra:
en la responsabilidad de todos, pues este
fenómeno es consecuencia de una pro-
funda crisis estructural (DIPARCI 2004: 3).

1.3 Políticas sociales sobre
juventud

El Estado es el principal agente respon-
sable de las políticas orientadas a la ju-
ventud; estas expresan el compromiso
que asume el Estado en un determinado
momento histórico, así como el propósi-
to o fin que busca alcanzar. Por ello, de-
pende de la capacidad de negociación
que logren los distintos sectores de la ju-
ventud y la sociedad civil que esas polí-
ticas expresen no solo los intereses del
Estado sino también los de la sociedad
civil (CONAJU 2004).

Las directrices estatales referidas a la
juventud están relacionadas con las cir-
cunstancias de la vida política del país.
En este contexto, es posible afirmar que
la juventud ha permanecido excluida de
las decisiones públicas. Cabe destacar,
por esta razón, el hecho de que las insti-
tuciones de la sociedad civil hayan in-
vestigado y generado espacios de diálogo
y concertación, así como aportado al di-
seño de políticas sociales en pro de la
juventud, recalcando permanentemente
la necesidad de su participación prota-
gónica en estos procesos. Debe acotarse,
sin embargo, que nuestro país ha sido uno
de los últimos en trazar e implementar
políticas sobre juventud en la región.

5 Datos proporcionados por el equipo de especialistas de la Oficina de Tutoría y Prevención Integral del
Ministerio de Educación, enero del 2005.

1. Marco referencial
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1.3.1 El camino de construcción de la
política pública a favor de la
juventud6

Como política de Estado, en 1990 se creó
el Programa Nacional de Juventud, ins-
crito como parte del Plan Nacional de la
Población 1991-1995, a cargo del Conse-
jo Nacional de Población (CONAPO).

En 1992 se promulgó el Código de los Ni-
ños y Adolescentes, que entró en vigen-
cia en 1993. Este instrumento, que vela
por la protección y promoción de los de-
rechos de este grupo de la sociedad, fue
revisado y adecuado en el 2000.

En 1996 se inició la elaboración del Plan
Nacional de Acción por la Infancia, que
incluye a las y los adolescentes. En 1998
se promovió la creación del Instituto
Nacional de la Juventud, pero no se lo-
gró su aprobación por el Congreso. Si-
multáneamente, ese mismo año el Plan
Nacional de Población señaló como un
importante segmento poblacional el
constituido por adolescentes y jóvenes,
destacando la necesidad de brindarles
cuatro tipos de servicios: educativos, la-
borales, de salud y recreacionales.

El 28 de julio del 2001 el Presidente de
la República entregó al Congreso el pro-
yecto de ley de creación del Consejo
Nacional de Juventud (CONAJU), con ran-
go ministerial. El CONAJU se creó finalmen-
te en el 2003 (Ley 27802), para contribuir
con el desarrollo social, económico, po-
lítico y cultural de la juventud peruana.
Este sistema está conformado por la Co-
misión Nacional de la Juventud (CNJ) y
el Consejo de Participación de la Juven-
tud (CPJ). Se encarga de la representa-

ción y concertación de jóvenes en los ám-
bitos nacional, regional y local. Tiene un
Comité de Coordinación desde el cual
articulan con el Estado las políticas re-
feridas a la juventud que se expresan en
el Plan Nacional de la Juventud.

El país cuenta con los Lineamientos de
Políticas de Juventudes 2003-2010, que
reflejan la tarea colectiva iniciada hace
más de dos décadas con instituciones de
la sociedad civil.

En febrero del 2005, el Ministerio de Salud
presentó los Lineamientos de Política en
Salud de las y los Adolescentes, que se
enmarcan en los compromisos internacio-
nales asumidos por nuestro país —los Ob-
jetivos de Desarrollo del Milenio, la
renovación de los acuerdos de la Asamblea
de Población y Desarrollo celebrada en El
Cairo, y la Convención Internacional de los
Derechos del Niño—, así como en los
lineamientos de política del sector (2002-
2012), las prioridades nacionales de salud
y el Plan Nacional de Acción por la Infancia
y la Adolescencia 2002-2010. Los lineamien-
tos del sector Salud no solo apuntan a las
acciones sectoriales sino a una labor inter
y multisectorial, dirigida a producir salud
integral para adolescentes, comprendien-
do que hay una deuda social con esta po-
blación y que la promoción y el cuidado de
su salud es una de las inversiones públicas
más importantes para el desarrollo del país.

1.3.2 Participación social de la
juventud

Son diversas las definiciones que existen
sobre la participación; la mayoría coin-
cide en que se puede considerar como

6 Información extraída de Red de Municipios y Comunidades Saludables, Ministerio de Salud y OPS (2005).
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un conjunto de procesos relacionados.
En la perspectiva de Gyamarti (citado en
Metifogo 1998), la participación es la
capacidad real, efectiva del individuo o
de un grupo para tomar decisiones so-
bre asuntos que directa o indirectamen-
te afectan sus actividades en la sociedad
y específicamente, dentro de la institu-
ción en que trabaja.

El análisis acerca de la participación ju-
venil en los países de la región realizado
por Hopenhayn (2004) aclara las visio-
nes que se presentan sobre el tema. Re-
vela que los jóvenes de uno y otro sexo
tienen una percepción de descrédito de
las instituciones políticas y del sistema
democrático. Así, se los encuentra par-
ticipando más en prácticas tradiciona-
les (deportivas, culturales, religiosas)
que en partidos políticos; en asociacio-
nes ligadas a lo juvenil, más que en el
desarrollo de su país. Aunque hay una
preocupación por los temas emergentes,
no hay una participación real. Asimismo,
se presentan nuevas formas de asociar-
se por influencia de los medios y se ejer-
ce la ciudadanía en redes virtuales (como
foros internacionales). Entre las formas
de participación juvenil destaca el
voluntariado.

En nuestro país, el CONAJU reconoce que
la participación juvenil es una garantía
para la continuidad democrática, la
gobernabilidad y el desarrollo. En esta lí-
nea, la Asociación de Comunicadores Ca-

landria realizó un estudio de identifica-
ción de espacios y mecanismos exitosos
de participación de la juventud en gobier-
nos locales en el país (CONAJU y GTZ 2004),
cuyos resultados muestran nueve expe-
riencias seleccionadas a partir de los cri-
terios de impacto significativo (moviliza-
ción, interlocución y presencia pública),
trayectoria y continuidad, procesos de
concertación local y multisectorial, y pro-
cesos de participación juvenil que invo-
lucraron acciones comunitarias y de
cogestión con los municipios.7

Estas experiencias, iniciadas a finales de
la década de 1990, cumplieron con va-
rios de los criterios de éxito. El análisis
de los procesos muestra la riqueza de
logros en cuanto a la movilización de jó-
venes o la introducción en la agenda lo-
cal de un tema relativo a su desarrollo.
Sin embargo, a la fecha de publicación
de dicho estudio, solo una de las nueve
experiencias participativas de jóvenes
había logrado la sostenibilidad deseada
en los sucesivos gobiernos locales, según
señalaba el equipo de investigación.

1.3.3 Prevención de la violencia
vinculada a las y los jóvenes

Siendo la violencia un fenómeno multi-
factorial, su prevención debe ser aborda-
da desde una perspectiva multidisciplinaria
y multisectorial. La Organización Mundial
de la Salud propone que la intervención
considere los siguientes niveles:8

1. Marco referencial

7 Mesa de Juventudes de Villa El Salvador, Mesa de Juventudes de Comas, Mesa Multisectorial de Juventudes
de Piura y de Morropón, Mesa de Trabajo de Juventudes de Jaén, Mesa de Concertación de Juventudes de
Ayacucho, Asociación Regional de Organizaciones Juveniles de Loreto y Mesa Multisectorial por la Juventud
Loretana, Grupo Agroecológico Chulklachaqui y Municipio Provincial de Picota, Consejo Distrital Juvenil del
Municipio Distrital de La Banda-Shilcayo.

8 Basado en el enfoque ecológico desarrollado en el Informe Mundial sobre Violencia y Salud Organización
Mundial de la Salud, 2003: 13-15.
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a) nivel individual, en relación con la
biología, la historia personal y las
características de personalidad, en-
tre otros aspectos;

b) nivel relacional, con respecto a la
interacción con la familia, los ami-
gos, los compañeros de la escuela o
el trabajo;

c) nivel comunitario, que considera
entornos como la escuela, los luga-
res de encuentro y el vecindario, que
pueden aumentar el riesgo de actos
de violencia, y

d) nivel social, relacionado con la es-
tructura de la sociedad (cultura y

valores imperantes) y sus normas
sociales, las políticas sanitarias, edu-
cativas, económicas y sociales.

En el ámbito estatal peruano, el Minis-
terio de la Mujer y Desarrollo Social, el
de Salud y el de Educación desarrollan
programas de prevención directa de la
violencia y de fomento de una cultura
de paz dirigidos a adolescentes y jóve-
nes. En la sociedad civil hay un conjunto
de instituciones laicas y religiosas, aca-
démicas o de la empresa privada —estas
últimas en menor proporción—, que de-
sarrollan experiencias valiosas en preven-
ción de la violencia que afecta a la
juventud, y de la que estos dirigen con-
tra sus pares u otras personas.
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2
En este apartado se describe el proce-

so seguido para lograr la identificación
de experiencias participativas e innovadoras
en el trabajo con jóvenes. La metodología
recoge, procesa y analiza la información,
considerando el punto de vista de los prin-
cipales actores sociales involucrados: res-
ponsables de los proyectos, educadores,
promotores, voluntarios y jóvenes.

2.1 Objetivo

Identificar las experiencias participativas
e innovadoras en programas o proyectos
de instituciones públicas y de la socie-
dad civil dirigidas a fomentar el desa-
rrollo de la juventud y prevenir la
violencia.

2.2 Conceptos operacionales

2.2.1 Participación

Proceso en el cual las y los jóvenes for-
talecen sus capacidades para tomar de-
cisiones y realizar acciones, evidencian-
do su papel protagónico en las diferentes
etapas de una experiencia, en este caso
social. Este proceso participativo los
empodera individualmente y fortalece su
capacidad social y organizativa, en vin-
culación con el desarrollo de sus comu-
nidades.

2.2.2 Innovación

En los proyectos sociales, son condicio-
nes necesarias la creatividad, el desa-

Metodología

rrollo de saberes y la obtención de resul-
tados esperados (Machaguey 2004). Crea-
tividad es la identificación de una manera
diferente o novedosa de hacer las cosas;
incluye una o varias pautas de acción an-
tes inexistentes (invención) o una nueva
manera de combinar o aplicar algo ya
conocido (adaptación). Existe una rela-
ción directa entre la creatividad y el do-
minio de saberes (sociales, tecnológicos,
teóricos) en relación con el área en la
que se quiere encontrar o desarrollar la
nueva pauta. Según dicho autor, la inno-
vación se consigue cuando los saberes y
la creatividad permiten la consecución
de los resultados esperados.

2.2.3 Experiencia exitosa

Una experiencia es exitosa fundamental-
mente porque responde a las necesida-
des y expectativas actuales, en el
contexto que la enmarca, y porque ge-
nera empoderamiento social.

2.3 Fuentes de información

Las fuentes de información secundaria
han permitido elaborar el marco de re-
ferencia e identificar actores y entida-
des sociales a los cuales no sería posible
acceder directamente por falta de tiem-
po y recursos económicos. Estas fuentes
secundarias han sido:

- los directorios disponibles que
sistematizan la labor de las institu-
ciones públicas y privadas (Consejo
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Nacional de Juventud y Asociación
Nacional de Centros), y

- estudios y documentos sobre políti-
cas de juventud e información gene-
ral del quehacer institucional en la
materia, disponible en medios elec-
trónicos.

Como fuentes primarias se tiene la infor-
mación directa de instituciones invitadas a
participar compartiendo sus experiencias
sobre fomento del desarrollo juvenil y pre-
vención de la violencia, brindada por los res-
ponsables de programas o proyectos. En los
casos de las experiencias seleccionadas, se
entrevistó a educadores, promotores y jó-
venes participantes.

2.4 Técnicas e instrumentos

Las técnicas empleadas han sido la entre-
vista y la observación. Se diseñaron tres
instrumentos para la recolección de la in-
formación: un cuestionario institucional,
una guía de entrevista y una guía de ob-
servación y sondeo de opinión.

2.5 Criterios para la selección de
experiencias exitosas

El proceso de selección de las mejores ex-
periencias institucionales exigió la formu-
lación y unificación de criterios para el
análisis evaluativo.9 Se emplearon los si-
guientes criterios:

a) Participación: intervención de jóvenes
en las etapas del proyecto, así como
mecanismos para empoderarlos indivi-
dual y socialmente, y para fortalecer
sus organizaciones y redes juveniles.

b) Integralidad: implicación de los ac-
tores sociales involucrados en el fo-
mento del desarrollo juvenil (fami-
lia, escuela, servicios, municipio y
otros).

c) Metodología: procedimientos contex-
tualizados para responder eficazmen-
te a las expectativas y necesidades
de la población objetivo, desde su
perspectiva y de manera creativa.

d) Sostenibilidad: mecanismos previstos
para mantener vigente la experiencia.

2.6 Proceso

El proceso siguió cuatro etapas: contacto
con las instituciones, recolección de infor-
mación, procesamiento analítico y deter-
minación de las experiencias exitosas.

2.6.1 Primera etapa: contacto

En la etapa inicial se recopiló y analizó
la información extraída de los directo-
rios disponibles referida a instituciones
que desarrollan acciones con jóvenes en
el país: programas o proyectos de orga-
nismos no gubernamentales dirigidos a
población adolescente o joven y entida-
des públicas con programas para este mis-
mo sector.

Una vez identificadas las instituciones,
se procedió a verificar los datos institu-
cionales. Una dificultad constante fue el
hallazgo de datos equivocados —núme-
ros telefónicos, direcciones o correos
electrónicos— en directorios supuesta-
mente actualizados.

9 Formulados por los consultores responsables del proceso.
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Establecido el contacto con las institu-
ciones vía telefónica, Internet o visita,
se presentó un resumen del presente
proyecto y las credenciales personales
correspondientes, junto con una invita-
ción escrita a participar en el proceso
compartiendo sus experiencias institu-
cionales. Debieron responder un cuestio-
nario con preguntas relacionadas sobre
todo con la localización y población ob-
jetivo, objetivos, estrategias, enfoques
teóricos, metodologías de trabajo, alia-
dos, evaluación, cambios y resultados,
participación de los jóvenes y soste-
nibilidad, entre otros temas.

Fueron 116 instituciones las contactadas e
invitadas a participar en el proceso: 98 de
la sociedad civil y 18 instituciones públi-
cas, con programas o proyectos para jóve-
nes vinculados al fomento del desarrollo
juvenil y la prevención de la violencia.

2.6.2 Segunda etapa: recolección

Del total de instituciones invitadas, 37
respondieron positivamente y participa-
ron en el proceso. Estas compartieron
información acerca de 45 experiencias.

Para profundizar en las experiencias de
algunas instituciones u organizaciones
consideradas pasibles de selección, se

2. Metodología

CUADRO 1. NÚMERO DE INSTITUCIONES Y
EXPERIENCIAS

Tipo de
instituciones

N.° de
instituciones

N.° de
experiencias

Sociedad civil

Públicas

Total

29

8

37

34

11

45

contrastó la información recogida con la
obtenida en entrevistas con responsables
de los proyectos. Una vez seleccionadas,
se las visitó y se conversó con jóvenes
involucrados, de uno y otro sexo, acerca
de su satisfacción por participar en la ex-
periencia respectiva.

2.6.3 Tercera etapa: procesamiento y
análisis

Una vez recogida la información, se de-
terminó que para el análisis solo se to-
marían en cuenta las experiencias con
por lo menos un año de ejecución; el
apoyo decidido de su institución, expre-
sado en objetivos explícitos y la logísti-
ca adecuada para llevar adelante lo
propuesto en sus proyectos.

Una vez que se definieron las experien-
cias que se analizarían, la información
obtenida se introdujo en un programa de
textos denominado Atlas-Ti, habiendo
elaborado previamente un listado de ca-
tegorías que serían cruzadas a través de
toda la información recabada. De este
modo, se seleccionaron las siguientes ca-
tegorías:

a) tipo de intervención;

b) enfoques;

c) metodologías de trabajo;

d) participación juvenil, y

e) sostenibilidad.

La utilización de este programa permitió
analizar la información de las experien-
cias por categorías, así como reflexionar
sobre su importancia y su relación con
otras categorías para determinar cuán-
do es exitosa una experiencia.
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CUADRO 2. RELACIÓN DE ENTREVISTAS

Institución Personas entrevistadas

Ministerio de Educación
(MINED)

Ministerio de la Mujer y
Desarrollo Social (MIMDES)

Ministerio de Salud
(MINSA)

Policía Nacional del Perú

Centro de Educación y
Acción por la Paz (CEAPAZ)

Asociación Solidaridad
Países Emergentes
(ASPEM)

Centro de Información y
Educación para la
Prevención del Consumo
de Drogas, Cedro

Municipalidad de Surco

INPPARES, Promueve Salud
y Desarrollo

Asociación de
Capacitación y
Producción Quipus

Francisco Marcone, jefe de la Oficina de Tutoría y Prevención Integral
David Távara, coordinador del programa Derechos Humanos, Cultura
de Paz y Prevención de la Violencia, y responsable del Programa de
Derechos Humanos.
Pedro Millán, responsable del Programa de Prevención de la Violencia.
Óscar Pain, responsable del Programa Cultura de Paz

Milagros Ríos, jefa de promoción y capacitación del Programa Nacional
contra la Violencia Familiar y Sexual.
Javier López, especialista en organizaciones juveniles, proyecto
Promotorías Juveniles, Programa Nacional contra la Violencia Familiar
y Sexual del MIMDES.

María del Carmen Calle, coordinadora del proyecto Salud Integral de
Adolescentes y Prevención del VIH-sida del Ministerio de Salud.

Mayor Enrique Suárez, responsable del programa Patrullas Juveniles.

Diego Chiara, responsable del área jurídica.

Jorge Fernández, responsable del proyecto Jóvenes Pandilleros,
Reinserción Social y Ocupacional en Zonas Urbano-marginales de
Lima.
Verónica Amoretti, trabajadora social.

Julio Moscoso, coordinador del proyecto «De calle a calle».
Carola Sirvas, coordinadora de campo del proyecto.

Susana Sandoval, responsable del programa Adolescentes y Jóvenes
y Prevención de Conductas de Riesgo.

Ángela Sebastiani, directora de programas, proyecto Amigos de la
Calle.
Zarella Monteverde, asistente del Centro Futuro.

Reyna Ruelas, responsable de proyecto Prevención del Maltrato y
Abuso Sexual en Niños y Adolescentes.

2.6.4 Cuarta etapa: identificación de
experiencias exitosas

Para identificar las experiencias más
exitosas se hizo una triangulación entre
la información recogida en los cuestio-

narios institucionales, las transcripciones
de las entrevistas a responsables de los
proyectos y las observaciones de las ex-
periencias in situ (durante las cuales se
recogieron las percepciones y opiniones
de jóvenes participantes).
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3Resultados

Enseñar a los jóvenes cómo pensar en vez de qué pensar,
proveerles herramientas para la solución de problemas, toma

de decisiones y control de emociones, y hacerlos participar
por medio de metodologías participativas y desarrollo de

habilidades puede convertirse en un medio de poder.

Organización Mundial de la Salud. Enfoque de habilidades
para la vida para un desarrollo saludable de niños y

adolescentes

Este apartado se inicia presentando
una reseña de los programas o pro-

yectos más representativos que traba-
jan para fomentar el desarrollo juvenil y
prevenir la violencia, identificados en-
tre las instituciones públicas y de la so-
ciedad civil en el país.

A continuación se realiza un análisis del
conjunto de programas y proyectos de
las instituciones que aceptaron compar-
tir sus experiencias en calidad de parti-
cipantes y brindaron información sobre
la base de un cuestionario diseñado para
tal fin.

El análisis de la información proporcio-
nada ha llevado a conocer el tipo de in-
tervención, los enfoques teóricos desde
los cuales abordan la problemática y el
desarrollo juvenil, las modalidades de
participación, la metodología y los me-
canismos de sostenibilidad proyectados.
Se establecieron las tendencias del con-
junto de experiencias y se identificaron

los aspectos que hacen que una expe-
riencia resulte exitosa, en relación con
el fomento del desarrollo juvenil y la pre-
vención de la violencia.

Son cinco las experiencias elegidas como
exitosas, las que fueron observadas in situ
para ampliar y contrastar la información
obtenida previamente. Se presentan,
además, cinco experiencias prometedo-
ras, por considerar que contienen apor-
tes innovadores.

3.1 Actores y entidades clave

Los actores y las entidades clave consi-
derados en este proceso de fomento del
desarrollo juvenil y prevención de la vio-
lencia son las instituciones públicas y de
los diferentes sectores gubernamentales;
las municipalidades; las organizaciones
no gubernamentales, laicas o religiosas;
y los espacios e instancias, mesas y re-
des que tienen programas o proyectos en
marcha dirigidos a jóvenes.
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3.1.1 Instituciones y organizaciones
públicas

a) Ministerio de la Mujer y Desarrollo
Social

El Ministerio de la Mujer y Desarrollo So-
cial (MIMDES) cuenta con la Dirección Ge-
neral de Niñas, Niños y Adolescentes,
instancia que coordina y supervisa el Sis-
tema Nacional de Atención Integral a di-
cha población, con la misión de generar
políticas, planes y programas dirigidos a
su desarrollo integral. El énfasis del sec-
tor está puesto en los grupos en situa-
ción de mayor riesgo y vulnerabilidad.
Dentro de esta Dirección se halla la Ofi-
cina del Plan Nacional de Acción por la
Infancia y Adolescencia 2002-2010, que
vela por el cumplimiento de este plan,
documento intersectorial que sirve como
marco de políticas y sistematiza accio-
nes del Estado y de la sociedad civil diri-
gidas a dichos grupos de edad. Además,
cuenta con la Oficina de Defensorías del
Niño y el Adolescente.

Desde otra instancia del MIMDES, en los dos
últimos años se ha desarrollado una ex-
periencia valiosa: el proyecto de
Promotorías Juveniles contra la Violen-
cia Familiar, a cargo del Programa Na-
cional contra la Violencia Familiar y
Sexual (PNCVFS), recientemente adscrito
al Instituto Nacional de Bienestar Fami-
liar (INABIF). Esta experiencia nace ante
la considerable proporción de jóvenes
víctimas de violencia encontrada en los
registros de los Centros de Emergencia
Mujer del PNCVFS, situación que lleva al
MIMDES a diseñar un proyecto para traba-
jar en prevención.

• Oficina del Plan Nacional de Acción
por la Infancia y la Adolescencia

El Plan Nacional de Acción por la Infan-
cia y Adolescencia 2002-2010, aprobado
en el 2002, considera dentro de la infan-
cia a las y los adolescentes de hasta 18
años. En la matriz del monitoreo de este
plan se evidencia un avance respecto a
la equidad de género, pues involucra a
los grupos correspondientes a niños, ni-
ñas y adolescentes en todos los resulta-
dos y las metas. La lucha contra la
explotación sexual, el abuso sexual y el
maltrato contra niños, niñas y adolescen-
tes forma parte de los compromisos anun-
ciados en el plan. No obstante, algunas
organizaciones no gubernamentales con-
sideran que este avance es insuficiente
porque no contiene acciones afirmativas
que cierren brechas y garanticen la igual-
dad real desde la perspectiva de género.

El Plan Nacional de Acción por la Infan-
cia tiene metas orientadas a prevenir la
violencia de adolescentes en zonas de
riesgo mediante programas de buen uso
del tiempo libre y de desarrollo de habi-
lidades para la vida (meta 14.1); así co-
mo, entre otras, las metas dirigidas a
reducir el número de adolescentes in-
fractores (meta 14.2) y lograr que 70%
de adolescentes escolares participen en
actividades asociativas (meta 14.4)
(Aarhus 2002: 44).

• Oficina de Defensoría del Niño y
Adolescente

La Oficina de Defensoría se encarga de
proponer las normas y políticas naciona-
les, así como de promover, coordinar y
supervisar el servicio prestado por las
Defensorías del Niño y el Adolescente
(DNA) en todo el país. Existe un vínculo
funcional entre estas defensorías y la
Oficina de Defensorías de la Dirección
General de Niñas, Niños y Adolescentes
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del MIMDES, pero no pertenecen orgáni-
camente al Ministerio sino a las institu-
ciones que promueven su creación. En
tal sentido, el MIMDES es la autoridad cen-
tral del servicio de defensorías del niño
y el adolescente.

En el país hay 1.612 DNA que funcionan
en los gobiernos locales, en instituciones
públicas o privadas y en organizaciones
de la sociedad civil. Su finalidad es pro-
mover, defender y vigilar los derechos que
la legislación reconoce a niñas, niños y
adolescentes. Para lograr su cumplimien-
to, promueven acciones orientadas a cam-
biar la forma de pensar y actuar de las
personas en torno a los derechos de la
niñez y la adolescencia. La defensa se con-
creta mediante la atención de casos, y la
vigilancia de las acciones se realiza junto
con la población organizada.

En el análisis de su actuación y sus pro-
yecciones, el plan estratégico 2005-2006
del MIMDES señala que los problemas por
superar siguen siendo los escasos recur-
sos para atender las demandas genera-
das por las DNA en todo el país; no contar
con la infraestructura informática para el
monitoreo; y la alta rotación del perso-
nal, lo que dificulta su capacitación per-
manente, entre otros aspectos.

• Proyecto Promotorías Juveniles
contra la Violencia Familiar

Este proyecto aborda de manera directa
el problema de la violencia, en particu-
lar la violencia familiar y sexual, y más
específicamente aquella que afecta a
jóvenes. El proyecto tiene una cobertu-
ra nacional y se centra en la población
de 15 a 29 años de edad. Se ha previsto
un período de ejecución de tres años,
con la posibilidad de renovar los grupos

de promotores y promotoras juveniles.
Su objetivo es promover la participación
comprometida de adolescentes y jóve-
nes organizados en la lucha contra la vio-
lencia familiar y sexual, en cada una de
las comunidades en el ámbito nacional.

Fundamenta su labor en el enfoque de
juventudes, que busca que cada joven,
de uno u otro sexo, sea un agente social
transformador de cambio en su comuni-
dad, y que oriente sus acciones a grupos
de pares, en sus organizaciones, colegios,
institutos y universidades. En este senti-
do, son prioritarias la sensibilización y
formación de líderes juveniles, la forma-
ción de mesas de concertación juvenil
sobre el tema y las acciones de preven-
ción mediante las llamadas promotorías
juveniles.

La acción de estas promotorías juveniles
es acompañada por promotoras y promo-
tores de los Centros de Emergencia Mu-
jer del Programa Nacional Contra la Vio-
lencia Familiar y Sexual. En la actualidad
los promotores juveniles actúan en los
distritos de Surco, Callao, Ventanilla,
Puente Piedra, Comas, Villa El Salvador,
San Juan de Miraflores, San Juan de
Lurigancho, San Luis y Cercado de Lima,
así como en el departamento de Piura.
Gracias a alianzas establecidas con otras
instituciones, especialmente con gobier-
nos locales, la experiencia se está am-
pliando a los departamentos de Huanca-
velica, Moquegua, Cajamarca y Ayacucho.

El proyecto ha logrado involucrar a las
mesas y redes en las cuales participan las
organizaciones y colectivos juveniles, así
como a los Centros de Emergencia Mujer
(CEM) de cada zona. Las y los jóvenes
participan inicialmente en las actividades
diseñadas por el equipo especializado, en

3. Resultados
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la elección de temas para los módulos de
capacitación y en la planificación de ac-
tividades; paulatinamente, van siendo
protagonistas de las acciones.

Se realiza un monitoreo regular y una eva-
luación final de acuerdo con indicadores
de base ex ante. La sostenibilidad se con-
creta en el esfuerzo articulado que brin-
dan los promotores de los Centros de
Emergencia Mujer para presentar a las y
los jóvenes en su comunidad como pro-
motores contra la violencia familiar y
sexual. Se establecen continuas reunio-
nes de coordinación y se propician nue-
vas alianzas estratégicas con otras insti-
tuciones (Iglesia, gobierno local,
organizaciones no gubernamentales y
otras). Por otro lado, las promotoras y los
promotores juveniles son reforzados y
actualizados en talleres brindados por el
PNCVFS desde la sede central.

b) Ministerio de Salud

El Ministerio de Salud (MINSA) expresa cla-
ramente, en sus lineamientos de políti-
cas de salud de adolescentes, el mandato
directo de esta instancia de gobierno
sobre el sector salud, así como su res-
ponsabilidad de rectoría y promoción de
acciones multisectoriales con actores del
Estado y de la sociedad que participan
activamente en la producción de los de-
terminantes de la salud. Estos linea-
mientos aportan a la salud y desarrollo
de las y los adolescentes tomando como
base el modelo de la Organización Pana-
mericana de la Salud para promover el
desarrollo juvenil.

Los Lineamientos de Políticas de Salud
2002-2012 del MINSA establecen la imple-
mentación de un modelo de atención inte-
gral para la prevención, promoción y
cuidado de la salud de las personas, crean-
do programas por etapas del ciclo de vida,
una de las cuales es la adolescencia.

• Estrategia Sanitaria de Salud Mental
y Cultura de Paz

La violencia juvenil (pandillas y adoles-
centes de la calle) es considerada como
un problema social asociado a la salud
mental según el ciclo de vida de jóvenes
y adolescentes.10 Esta problemática la asu-
me la Dirección General de Promoción de
la Salud, desde la Estrategia Nacional Sa-
nitaria de Salud Mental y Cultura de Paz,
como uno de sus ejes temáticos.

La coordinación intersectorial es una es-
trategia fundamental para la promoción de
la salud mental. Por ello, se realizan ac-
ciones de concertación con distintos sec-
tores: con el Ministerio de Justicia, desa-
rrollando programas especiales
interdisciplinarios de salud mental para las
personas que transitan por el circuito le-
gal, especialmente con las víctimas de las
distintas violencias, como es el caso de
niños, niñas, adolescentes y mujeres adul-
tas; y con el Ministerio de Educación y el
MIMDES, en la promoción de estilos de vida y
relaciones humanas saludables, en la de-
tección temprana de trastornos mentales
infantiles y adolescentes, en la detección
y prevención de violencia familiar y mal-
trato infantil, en la atención y prevención
de la fertilidad adolescente, y en la aten-

10 El Ministerio de Salud incluye a los jóvenes en el grupo de edad de 20 a 29 años; a los adolescentes, en el
de 15 a 19 años de edad; y a los adolescentes tempranos, en el de 10 a 14 años.
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ción y prevención de adicciones y progra-
mas para niños, niñas y adolescentes en
situaciones especialmente difíciles.

En lo referente a la violencia juvenil, el
Ministerio de Salud establece coordina-
ciones específicas con el sector justicia,
la Policía Nacional y el MIMDES, para aten-
der los problemas vinculados a barras
bravas y pandillas, consideradas expre-
siones de anomia.

• Promoción de la salud en las
instituciones educativas

El Programa de Promoción de la Salud en
Instituciones Educativas, orientado a las
escuelas, tiene como objetivo desarrollar
comportamientos saludables entre ado-
lescentes escolares. Actualmente imple-
menta la aplicación del Manual de
habilidades sociales, involucrando a do-
centes que cumplen la función de tuto-
ría. El manual se estudia en 16 sesiones y
ha sido diseñado para ser aplicado en el
aula, en una hora docente, con un núme-
ro aproximado de 30 participantes de edu-
cación secundaria. Aplicado en una etapa
piloto en colegios del Cono Norte de Lima
Metropolitana, ha sido validado y está
próximo a aplicarse mediante talleres en
diversos colegios del país, en alianza con
el Ministerio de Educación.

La promoción de la salud en las institu-
ciones educativas articula esfuerzos
intersectoriales de los ministerios de Sa-
lud y Educación, que trabajan iniciativas
para fortalecer las acciones que promue-
ven la salud integral en el escenario es-
colar. La metodología de trabajo incluye:

- diagnóstico situacional para evaluar
los condicionantes de riesgo existen-
tes en una población;

- identificación de aliados locales para
desplegar un trabajo articulado en
los colegios más importantes de las
zonas de intervención, y

- plan de trabajo participativo con
docentes, transfiriendo capacidades
para que repliquen los talleres con
sus estudiantes adolescentes.

• Programa de Salud Integral del
Adolescente y Prevención del
VIH-sida

Este programa se desarrolla desde la Di-
rección Ejecutiva de Atención Integral de
Salud durante la llamada etapa de vida
adolescente. Promueve la accesibilidad de
las y los adolescentes a la atención inte-
gral de salud haciendo que existan servi-
cios de salud más «atractivos» y a su
alcance. Ha implementado centros de de-
sarrollo juvenil (CDJ) y redes de apoyo
intersectoriales en el Callao y en los de-
partamentos de Huánuco, Puno y Ucayali.

Los CDJ brindan servicios de salud, apo-
yo educativo, generación de empleo (no
en todos los centros) y formación de pa-
res y tutoría, con prioridad en la infor-
mación sobre salud sexual y reproductiva,
en especial sobre VIH-sida.

La participación de los jóvenes se da en
varias etapas del programa, especialmen-
te en el diseño y la ejecución de algunas
actividades. Su evaluación es cuantitati-
va y su sostenibilidad se basa en la defi-
nición de políticas locales y regionales
que favorezcan la continuidad del desa-
rrollo juvenil, así como en la transferen-
cia de competencias.

La contribución del proyecto es el desa-
rrollo de servicios modelo de atención in-
tegral, en los que se aborda a las y los

3. Resultados
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adolescentes en forma holística conside-
rando su salud física, su salud psicosocial,
y en forma especial su salud sexual y
reproductiva. Se toman en cuenta las di-
mensiones individual, familiar y comuni-
taria con un enfoque participativo, de
interculturalidad, de género y de derechos.

c) Ministerio de Educación

En el contexto de la emergencia educa-
tiva, el Ministerio de Educación lleva a
cabo sus programas desde una visión in-
tegral y de valores del desarrollo de cada
estudiante. Su gran objetivo es el fomen-
to de la convivencia escolar en el marco
de una cultura de paz y de los derechos
humanos de niños, niñas y adolescentes.

La Oficina de Tutoría y Prevención Inte-
gral desarrolla cuatro programas: Tutoría,
Programa Nacional de Educación Sexual,
Prevención del Uso Indebido de Drogas y
Cultura de Paz y Derechos Humanos.

Como estrategia intersectorial se está
fortaleciendo el programa Promoción de
la Salud en las Instituciones Educativas
(antes denominado Escuelas Promotoras
de la Salud o Escuelas Saludables), en el
marco del convenio de cooperación téc-
nica MINSA-MINED. Además, en el espacio
de la escuela se lleva a efecto el Progra-
ma Nacional de Municipios Escolares.

• Programa de Cultura de Paz,
Derechos Humanos y Prevención de
la Violencia

Este programa tiene cobertura nacional y
se dirige a estudiantes de educación pri-
maria y secundaria. Se inició en el año
2001 y se ejecuta hasta la actualidad. Su
objetivo es promover la formación y la
práctica de valores en niños, niñas, ado-

lescentes y jóvenes, en el contexto de la
comunidad educativa, para la construc-
ción de una cultura de paz, desde un en-
foque intercultural, de equidad de
género, de derechos y de desarrollo hu-
mano. Se ha dado prioridad a la movili-
zación comunitaria y a la capacitación
con técnicas vivenciales a docentes y es-
pecialistas de órganos intermedios.

Las y los jóvenes involucrados participan
activamente en las actividades diseña-
das por el equipo especializado. La eva-
luación del proyecto se realiza solicitando
informes anuales a especialistas de las
direcciones regionales del Ministerio de
Educación. Los resultados se evalúan se-
gún el aumento del número de docentes
que se involucran con sus estudiantes en
el desarrollo de los contenidos del pro-
grama.

La sostenibilidad del programa se basa
en el financiamiento del Tesoro Público,
la normatividad del Ministerio de Educa-
ción y el equipo docente capacitado, que
se encarga de continuar desarrollando los
objetivos del programa.

• Promoción de la salud en las
instituciones educativas

Esta experiencia es la concreción de una
estrategia intersectorial de gran magni-
tud en el campo de la educación y la sa-
lud, pilares del desarrollo humano. Ha
sido impulsada por organizaciones no gu-
bernamentales con el apoyo de la Orga-
nización Panamericana de la Salud-OMS,
en un proceso concertado. Tiene el ob-
jetivo de mejorar la calidad de vida
del estudiantado mediante la promoción
de estilos de vida saludables, servicios
integrales y ambientes sanos para el
desenvolvimiento integral de sus capaci-
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dades físicas, intelectuales, sociales y
emocionales.

La promoción de la salud en las institucio-
nes educativas mejora el bienestar y la
calidad de vida de la comunidad educati-
va, en un ambiente solidario de relaciones
humanas constructivas, armoniosas, demo-
cráticas y de respeto. Metodológicamente,
proporciona información oportuna y rele-
vante sobre la salud y desarrolla habilida-
des para la vida en el logro de actitudes y
comportamientos sanos; además, se gestan
políticas saludables que garantizan cam-
bios positivos en la escuela.

La experiencia es posible gracias a la alian-
za estratégica establecida entre el MINED y
el MINSA, y es evaluada intersectorialmente.
Está en proceso de fortalecer los mecanis-
mos que garanticen su sostenibilidad.

• Programa Nacional de Municipios
Escolares

Los municipios escolares constituyen un
modelo de organización de niños, niñas
y adolescentes que se aplica en la es-
cuela, considerada como un espacio para
desarrollar valores, ciudadanía y ejerci-
cio de la democracia. Son las y los esco-
lares quienes desarrollan actividades en
su propio beneficio, así como en favor
de su escuela y su comunidad. No requie-
ren recursos especiales para su funcio-
namiento. Cuentan con normatividad
(convenios, directivas) establecida por el
Ministerio de Educación mediante un
convenio específico.

La promoción de los municipios escola-
res empezó en 1999 con una red de siete
organizaciones no gubernamentales coor-
dinadas por Acción por los Niños. A la
fecha se ha logrado constituir en el país

una Red Nacional de Municipios Escola-
res con cerca de cinco mil centros edu-
cativos de diversos niveles.

d) Ministerio de Trabajo

Desde 1995 el Ministerio de Trabajo
(MINTRA) implementó, con el apoyo inicial
del Banco Interamericano de Desarrollo,
una importante experiencia para apoyar
la inserción laboral de la juventud.

• Programa de Capacitación Laboral
Juvenil PROJOVEN

Este programa se ejecuta en las ciuda-
des de Lima, Arequipa, Trujillo, Chiclayo,
Cusco, Piura, Huancayo, Iquitos, Caja-
marca, Ica y Ayacucho, próximamente,
se ejecutará en Tarapoto. Sus beneficia-
rios son jóvenes de 16 a 24 años. Su pri-
mera etapa, aún en ejecución, corres-
ponde al lapso 1997-2005; su segunda
etapa se inició en el 2004 y culminará en
el 2008.

Su objetivo es facilitar el acceso de jó-
venes de escasos recursos económicos al
mercado laboral formal, impulsando su
competencia y eficiencia de acuerdo con
las necesidades del mercado. Para lograr-
lo, el programa impulsa acciones de ca-
pacitación técnica y de experiencia
laboral, articuladas con servicios de in-
formación, orientación e intermediación
laboral que responden a los requerimien-
tos del sector empresarial y del merca-
do de trabajo.

Evalúa su impacto utilizando un grupo de
control que le permite obtener una idea
bastante aproximada de cómo estarían los
beneficiarios de no haber pasado por el pro-
grama. La participación de las y los jóvenes
se da en las actividades de capacitación

3. Resultados
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diseñadas por el equipo especializado. Su
sostenibilidad está garantizada en la medi-
da en que es una política del sector.

e) Comisión Nacional para el
Desarrollo y Vida sin Drogas (DEVIDA)

La Gerencia de Prevención y Rehabilita-
ción del Consumo de Drogas de DEVIDA

prioriza el diseño y la planificación de
actividades mediante la participación
sinérgica de la sociedad civil y el Esta-
do. Fortalece la asistencia técnica y el
monitoreo a instituciones que desarro-
llan programas, proyectos o actividades
de prevención y rehabilitación, especial-
mente dirigidos a niños, niñas, adoles-
centes y jóvenes. Esta asistencia técnica
se extiende a instituciones que abordan
de manera directa o indirecta la violen-
cia vinculada a la juventud.

• Red de bibliobuses para la
prevención primaria del consumo de
drogas y para la promoción de la
lectura en Lima y Callao

La organización no gubernamental
COPRODELI es la entidad ejecutora del pro-
yecto, que se inició en setiembre del año
2000 y finaliza en setiembre del 2005.
Tiene como objetivo que niños, niñas y
adolescentes adopten estilos de vida sa-
ludables mediante el fortalecimiento de
habilidades personales y sociales; se
incentiva el uso adecuado del tiempo li-
bre con la promoción del libro y la lectu-
ra; y se busca involucrar en este empeño
al Estado y a organizaciones de la socie-
dad civil.

Adolescentes y jóvenes participan acti-
vamente en las actividades diseñadas por
el equipo gestor del proyecto, como los
clubes de amigos. El monitoreo de las

actividades programadas se lleva a cabo
en su plan operativo anual, y se prevé
una fase de evaluación ex post al térmi-
no del proyecto. Como elementos para
lograr sostenibilidad se considera un plan
de transferencia de la metodología —y
de los buses que forman parte del pro-
yecto— a los gobiernos locales de Lima.
Asimismo, el proyecto promueve la for-
mación de un patronato de empresas o
red de auspiciadores.

• Programa de Intervención Temprana
para Adolescentes y Jóvenes con
Conductas de Riesgo. Módulos de
orientación y consejería «Punto de
encuentro»

Este programa se ejecuta en los distritos
de Surco, San Borja, Barranco, San Juan
de Miraflores y El Agustino, en la ciudad
de Lima. Está dirigido a una población
objetivo de 15 a 29 años de edad. Se lle-
va a cabo desde el año 2002 en trabajo
articulado con los gobiernos locales, y
culminará en el 2006. Su objetivo es dis-
minuir el índice de adolescentes y jóve-
nes con conductas de riesgo. Estratégi-
camente, prioriza el brindar servicios de
orientación y consejería que llamen la
atención sobre las consecuencias de
adoptar conductas de riesgo, además de
promover que se involucren las familias
y que participen los beneficiarios y la co-
munidad. Las y los jóvenes participan di-
rectamente en el proyecto durante la
planificación de las actividades.

El programa hace un control periódico
del cumplimiento de las actividades y las
evalúa de acuerdo con su marco lógico.
Busca garantizar la sostenibilidad con la
incorporación del programa a la estruc-
tura y al presupuesto municipal corres-
pondiente, además de poseer un enfo-



37

que participativo comunitario para incre-
mentar la autonomía y las capacidades
de las personas involucradas. Finalmen-
te, el empoderamiento de promotores
juveniles formados y la red construida
servirán de soporte para asegurar la su-
pervivencia del programa.

• Programa de Prevención del
Consumo de Drogas en la Formación
Profesional

Se desarrolla en las regiones de Lima,
Callao, Ayacucho, Piura, Cajamarca, La
Libertad y Lambayeque. Su población ob-
jetivo directa son jóvenes de 17 a 24
años. La ejecución del proyecto abarca
desde el año 2002 hasta el 2005. Tiene
como objetivo la prevención del consu-
mo de drogas en los jóvenes de centros
educativos ocupacionales (CEO), donde
se lleva a cabo el Programa de Capacita-
ción Laboral (CAPLAB).

Sus estrategias son enfocar la prevención
del consumo de drogas desde una pers-
pectiva integral y multifactorial median-
te la capacitación de docentes, de
estudiantes y del entorno comunitario;
el establecimiento de alianzas estraté-
gicas con instituciones públicas y priva-
das; y el fortalecimiento de los CEO como
ejes de desarrollo de la prevención in-
tegral. Es muy importante haber logra-
do la inclusión del tema preventivo en
las estructuras curriculares, como línea
transversal de todos los cursos que se
dictan en los CEO.

La participación de las y los jóvenes se
da básicamente en actividades planifi-
cadas por el equipo del proyecto. El pro-
grama considera una evaluación externa
de cumplimiento de los resultados e im-
pacto. Se garantiza la sostenibilidad,

pues se ha establecido el cambio curri-
cular mencionado como norma del Minis-
terio de Educación.

f) Policía Nacional del Perú

La Policía Nacional tiene como doctrina
la seguridad ciudadana, y la aplica en un
trabajo integral orientado a neutralizar
la violencia urbana (crimen menor y ca-
sos de violencia juvenil) mediante el for-
talecimiento de la seguridad a partir de
la participación activa de la comunidad,
por intermedio de la Dirección Nacional
de Participación Ciudadana (DIRPACI).

Desde la DIRPACI se desarrolla una estra-
tegia de articulación permanente y de
relación dinámica con la comunidad, que
tiene como instancias las oficinas de Par-
ticipación Ciudadana (OPC) de cada co-
misaría del país; y como elementos de
apoyo y coordinación a la comunidad or-
ganizada en comités, juntas vecinales y
otras instancias similares. Desde esta
Dirección se desarrolla el proyecto Pa-
trullas Juveniles.

• Proyecto Patrullas Juveniles

La Dirección de Participación Ciudadana
desarrolla este proyecto directamente
vinculado a la violencia juvenil calleje-
ra, con cobertura nacional, en el cual
trabajan especialmente con niños y ado-
lescentes líderes de pandillas que no
quieren dejar de serlo. En cada comisa-
ría hay un policía promotor de participa-
ción ciudadana, responsable de este
proyecto en su jurisdicción.

La propuesta del proyecto Patrullas Ju-
veniles es rescatar los elementos socia-
les que configuran una pandilla barrial:
presencia influyente de líderes, recono-

3. Resultados
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cimiento social del grupo barrial, «man-
cha». En ese sentido, se propone al ele-
mento policial como el elemento de
enlace con las «manchas» o «pandillas»,
erigiéndolo como un nuevo líder comu-
nitario que ejerce influencia positiva,
guiándolos hacia la senda del desarrollo
personal y de la comunidad.

Estratégicamente, se parte del supuesto
de que las pandillas son buenas cuando
están orientadas hacia algo bueno. Con-
secuentemente, el policía busca a sus lí-
deres porque los grupos —y especial-
mente «las pandillas»— se guían por el
pensamiento de estos, que los orientan
con sus actitudes y opiniones; a su vez,
los líderes se acercan al grupo por los
lazos de afecto y compañerismo que pro-
porcionan los espacios de «intimidad»
(esquinas del barrio).

El proyecto Patrullas Juveniles propone
insertar en los grupos de pandilleros a
un líder nuevo y positivo. El policía (pro-
motor OPC de cada comisaría) puede y
debe representar, para adolescentes y jó-
venes de la comunidad, un elemento ca-
paz de compartir este «intimismo» y
desarrollar lazos de afecto, como guía y
amigo. En resumen, un elemento que los
invita a formar parte de un nuevo grupo:
la Patrulla Juvenil.

Una forma de estímulo y conversión del
líder pandillero es incorporarlo a un pro-
yecto productivo (microempresas), como
un medio de integración social y no como
fin en sí mismo, ya que una de las in-
quietudes más recurrentes de las perso-
nas vinculadas a pandillas es la necesidad
de conseguir trabajo: según el «Diagnós-
tico situacional de la violencia juvenil en

Lima y Callao 2000», que la Policía Na-
cional del Perú realizó en el año 2000, al
menos 56% no tienen ocupaciones que les
generen ingresos económicos; otro por-
centaje tiene trabajos eventuales y más
de la mitad señalan haber abandonado
sus estudios debido justamente a la fal-
ta de dinero.11

Dentro de la lógica de este proyecto, el
trabajo de reinserción social de perso-
nas vinculadas al pandillaje comprende
un proceso de acondicionamiento al mun-
do laboral que facilite el desarrollo de
recursos sociales y personales suficien-
tes para desempeñarse en lugares con
requerimientos mínimos de disciplina y
comportamiento organizacional.

g) Instancias y programas municipales
de juventud

La voluntad política es fundamental en
la creación de instancias y programas
municipales de juventud; sin embargo,
no es suficiente: se requiere un marco
conceptual que oriente el diseño de las
políticas municipales a favor de la juven-
tud. En este contexto existen programas,
proyectos o actividades municipales para
jóvenes, que no cuentan con la defini-
ción de políticas municipales de juven-
tud. Hay una gran variedad de iniciativas
municipales, pero pocas están institucio-
nalizadas.

• Programa Metropolitano de Jóvenes.
Municipalidad de Lima

Este programa se institucionaliza con la
Ordenanza N.º 462 en el año 2002, y se
formaliza en el 2003 con la asignación
de recursos propios y el nombramiento

11 Citado en el proyecto «Patrullas juveniles» de la Policía Nacional del Perú.
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de un director. Está insertado en el or-
ganigrama y su gestión es autónoma. Su
misión es promover la participación y el
protagonismo juvenil.

Trabaja en el ámbito distrital urbano y
en zonas periurbanas con los consejos de
participación distrital (CPD). La partici-
pación de la juventud en el Consejo Me-
tropolitano se da mediante la desig-
nación de un representante.

De acuerdo con la ley, en cada distrito debe
haber un CPD; pero esto depende de cada
municipio y en realidad funcionan alrede-
dor de 20. Los CPD están integrados por
los diferentes grupos organizados existen-
tes, sean de organismos no gubernamen-
tales, estamentos profesionales, organiza-
ciones locales u otros.

El Programa Metropolitano de Jóvenes
está dirigido a jóvenes de 10 a 25 años
de edad. Inició su ejecución en el año
2004. Sus principales funciones son las
de planificar, diseñar, ejecutar, moni-
torear y evaluar políticas, planes, pro-
gramas, proyectos, servicios y activida-
des para la promoción de la juventud y
su desarrollo integral. Asimismo, promo-
ver los derechos ciudadanos de las y los
jóvenes, con un enfoque generacional y
de género que contribuya a la creación
de una nueva mentalidad democrática,
participativa y crítica.

Trabaja a nivel de las zonas perirubanas
con los municipios donde ya existen gru-
pos organizados, que forman el Consejo
Metropolitano de Participación Juvenil.
Este actúa como instancia válida de
interlocución ante la Municipalidad de Lima
y la Coordinadora Metropolitana de Pro-
gramas Municipales de Juventud, propone
a las autoridades ediles planes y progra-

mas dirigidos a los jóvenes, y promueve la
difusión y el ejercicio de los derechos hu-
manos, civiles, políticos y sociales.

• Programa Adolescentes y Jóvenes y
Prevención de Conductas de Riesgo.
Municipalidad de Surco

Este programa se dirige a la población
de Surco de los 13 a 29 años de edad. Se
encuentra en ejecución desde el año 2002
y aborda el problema de la violencia aso-
ciada al consumo y la microcomercia-
lización de drogas desde un enfoque de
riesgo con estrategias de prevención.

Sus objetivos son ayudar al desarrollo de
capacidades que mejoren las condiciones
de empleo de adolescentes y jóvenes; igual-
mente, ampliar su desarrollo integral con-
solidando su autonomía y fortaleciendo sus
capacidades sociales. Tiene como aliados
al MIMDES, Cedro, DEVIDA, el centro de salud
(MINSA) y la Dirección Nacional Antidrogas
(DINANDRO) de la Policía Nacional.

El programa tiene un lugar propio llamado
Punto de Encuentro, ubicado en un centro
comunal en Tejada Alta. Las y los jóvenes
participan en las actividades diseñadas por
el equipo especializado de la institución.

Se efectúa un monitoreo regular del pro-
grama y se realizará una evaluación final
de resultados. Para su sostenibilidad cuen-
ta con recursos del gobierno local y con
el financiamiento de agencias de coope-
ración internacional.

• Programa de Jóvenes. Municipalidad
de Miraflores

Este programa se dirige a jóvenes cuyas
edades oscilan entre los 15 y los 25 años.
Se inició en junio del 2003 y está planifi-
cado hasta diciembre del 2006. Tiene

3. Resultados



40

Experiencias participativas con adolescentes y jóvenes

como objetivos crear una data completa
sobre los jóvenes del distrito, brindar
opciones para el buen uso de tiempo li-
bre mediante talleres, actividades y gru-
pos propuestos y diseñados por la
juventud del lugar, además de desarro-
llar actividades que implican una movili-
zación social juvenil.

Sus estrategias principales incluyen la
realización de un censo anual juvenil, así
como la difusión del proyecto y de sus
objetivos usando trípticos, afiches, ban-
derines, exhibiciones, mensajes de ra-
dio, talleres, grupos y otras actividades
propuestas por sus jóvenes participantes,
cuya intervención se expresa, además,
en la vigilancia del cumplimiento de las
metas fijadas en el programa.

El programa ha previsto una evaluación
basada en indicadores de resultado. Su
sostenibilidad radica en el compromiso
entre los representantes de la sociedad
civil y los que conforman el Programa de
Jóvenes, de brindar actividades que ocu-
pen el tiempo de ocio de la juventud.

• Programa de Jóvenes. Municipalidad
de Jesús María

El Programa de Jóvenes de Jesús María
es una instancia municipal que tiene la
misión de promover la organización, la
participación y la representatividad de
la juventud del distrito. Se propone for-
jar y promover una cultura preventiva,
así como fomentar el desarrollo de pro-
yectos personales y colectivos.

El programa se ha propuesto tres objeti-
vos estratégicos hacia el 2006, en con-
sistencia con la visión municipal:

i) organizar a adolescentes y jóvenes
de las diferentes zonas del distrito;

ii) brindar servicios de orientación psi-
cológica a jóvenes, y

iii) ofrecerles capacitación en oficios
técnicos para mejorar sus condicio-
nes económicas.

La experiencia municipal aún no tiene
políticas municipales de juventud defi-
nidas y los recursos con los que cuenta
son escasos.

• Consejo de Desarrollo Juvenil.
Municipalidad de Ate

Un importante avance de este municipio
en el ámbito de la juventud es la crea-
ción del Consejo de Desarrollo Juvenil de
Ate (CDJA), como una instancia de parti-
cipación en la que están representadas
las organizaciones juveniles del distrito,
fundada para articular las diversas inicia-
tivas de sus jóvenes. El Consejo ha elabo-
rado el primer directorio de organizacio-
nes juveniles de Ate (40 grupos) y propone
mantenerlo actualizado.

El CDJA se propone promover la integra-
ción social de la juventud e incorporarla a
la vida política económica, social y cultu-
ral del distrito, atendiendo a las necesida-
des y a los problemas detectados.

Un logro importante es la participación
de jóvenes en las audiencias públicas, en
la elaboración del presupuesto participa-
tivo y en las asambleas generales de al-
gunas organizaciones de base.

El municipio aún no ha hecho un diag-
nóstico de la situación de la juventud de
su distrito y no ha trazado las políticas
municipales al respecto.
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• Subdirección de Juventudes.
Municipalidad de Barranco

Se creó como parte de la Dirección de
Desarrollo Humano de la Municipalidad de
Barranco, con el objetivo de apoyar la
inserción de las y los jóvenes en la vida
adulta, para que su proyecto de vida se
desarrolle en un contexto de tolerancia,
ciudadanía y estilo de vida saludable.

La Subdirección organiza eventos cultu-
rales y deportivos para brindar espacios
de uso positivo del tiempo libre. Pro-
mociona el empleo; organiza talleres,
charlas y consejería sobre conductas de
riesgo en drogas, violencia y sexualidad;
y apoya a los grupos juveniles en sus pro-
puestas artísticas relacionadas con mú-
sica, pintura y teatro.

La implementación de actividades para
jóvenes enfrenta problemas debido a los
procesos burocráticos y al presupuesto
irregular. La Subdirección tiene claro que
debe trabajar con la comunidad organi-
zada y legitimarse con una labor concreta
a favor de la juventud del distrito.

• Dirección de Juventudes.
Municipalidad de Villa El Salvador

En el distrito de Villa El Salvador son
muchas más las iniciativas civiles liga-
das a la juventud —incluidas las de orga-
nizaciones no gubernamentales, así como
las de agencias de cooperación externa—
que las promovidas por sectores guber-
namentales. Por esta razón, en los últi-
mos años, con la visión de fortalecer el
liderazgo juvenil y su capacidad organi-
zativa, la municipalidad del distrito está
institucionalizando las intervenciones
para jóvenes mediante la Dirección de
Juventudes, que depende de la Direc-

ción Municipal e incorpora la participa-
ción juvenil en el diagnóstico y el desa-
rrollo de propuestas municipales.

El Municipio ha implementado una mo-
derna Casa de la Juventud, que recibe
una gran afluencia de jóvenes. Otro im-
portante avance a favor de la juventud
es la instalación de una mesa que reunió
a 16 organizaciones juveniles para ela-
borar el Plan Integral 2000-2015, acción
que contó con el apoyo de organi-
zaciones no gubernamentales.

Como componente de su política en la
promoción de la salud y prevención de la
drogadicción y violencia, el Municipio im-
pulsa las olimpiadas escolares, una tradi-
ción iniciada hace 18 años, recuperada
como la mayor experiencia de integración
y celebración del distrito. Esta olimpia-
da, cuyos organizadores son la Dirección
de Juventudes de la Municipalidad, la
Unidad de Servicios Educativos 1 del Cono
Sur y los medios de comunicación loca-
les, congrega a cuatro mil deportistas de
educación secundaria que compiten en
nueve disciplinas deportivas.

• Casas de la Juventud

Los municipios que cuentan con las lla-
madas Casas de la Juventud expresan por
su intermedio la positiva voluntad de
autoridades locales que asignan recursos
para su puesta en marcha. Estas instan-
cias tienen como objetivo promover la
participación y el protagonismo juvenil
mediante iniciativas propias. Además,
fortalecen a las organizaciones y los gru-
pos juveniles al brindar servicios de ca-
pacitación, orientación y consejería,
entre otros. En algunos casos, estos es-
pacios locales son organizados y admi-
nistrados por los propios grupos juveniles,

3. Resultados
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en el papel de asociados; en otros, son
apoyados o dirigidos por organizaciones
no gubernamentales especializadas en
trabajo con jóvenes.

Las Casas de la Juventud son concebidas
como espacios para la participación y el
protagonismo juvenil, para el desarrollo
y la expresión de sus iniciativas y em-
prendimientos. No obstante, existe la ten-
dencia a que su funcionamiento replique
el modelo de una instancia pública, con
horario y servicios restringidos.

Una de las conclusiones del Taller sobre
Políticas Saludables para los Jóvenes en
los Municipios, promovido por la Red de
Municipios y Comunidades Saludables con
el apoyo del MINSA y la OPS (2003), señala
que al problema de la carencia de espa-
cios físicos propios para jóvenes, hay que
sumarle el hecho de que los existentes
—como las Casas de la Juventud— cons-
tituyen entornos diseñados por personas
adultas, con escasa participación del gru-
po de edades al cual están dirigidos.

• Defensoría Municipal del Niño y
el Adolescente

La Ley Orgánica de Municipalidades (ar-
tículo 84, inciso 2.8) señala claramente
la obligación de organizar e implementar
el servicio de Defensoría Municipal de los
Niños y Adolescentes (DEMUNA), de acuer-
do con la legislación sobre la materia.

Las defensorías son un servicio imple-
mentado en las municipalidades distritales
para la protección de los derechos de ni-
ños, niñas y adolescentes. Reciben y atien-
den casos de maltrato y constituyen una
red nacional de resolución de conflictos
vinculados a la niñez. Actualmente están
en proceso de adecuarse como centros de

conciliación especializados en niñez y
familia, y resuelven de manera gratuita
casos de violencia familiar, así como ca-
sos de alimentos, filiación, maltrato, te-
nencia, régimen de visitas e indocu-
mentación.

Las DEMUNA forman una red nacional com-
plementaria al sistema formal de admi-
nistración de justicia. Cubren 80% de
municipalidades distritales y provincia-
les del país, y han ganado un reconoci-
miento social y político. Además, existen
dispositivos legales que amparan sus ac-
tividades y les dan sostenibilidad.

El modelo de las DEMUNA ha merecido un
importante reconocimiento social al ob-
tener una mención honrosa en el concur-
so Creatividad Empresarial organizado
por la Universidad de Ciencias Aplicadas
(UPC). Países como Chile, Paraguay, Ve-
nezuela, Ecuador y Bolivia siguen el mo-
delo y el trabajo de las DEMUNA de nuestro
país.

• Comités Municipales por los
Derechos del Niño y del Adolescente

Estos comités, que constituyen una se-
gunda etapa del trabajo de las DEMUNA,
tienen el objetivo de desarrollar y arti-
cular, de manera directa, aspectos rela-
cionados con la problemática de la niñez
que contribuyan a formular políticas que
favorezcan a niñas, niños y adolescen-
tes. Forman parte del Sistema Nacional
de Protección y Promoción Municipal del
Niño y Adolescente.

El modelo de los Comités Municipales por
los Derechos del Niño y del Adolescente
(COMUDENA) tiene un marco normativo le-
gal que promueve su creación e instala-
ción. Se vienen implementando como



43

órganos consultivos y de apoyo a la ges-
tión de sus respectivos gobiernos loca-
les, en trabajo permanente y organizado
con instituciones del Estado y de la so-
ciedad civil de ámbito local (escuelas,
centros de salud, comisarías, parroquias,
organizaciones no gubernamentales y
otras). Tienen como base la estructura
municipal y no dependen de recursos es-
peciales. Los COMUDENA componen un mo-
delo de trabajo participativo en el
escenario local, en el cual es fundamen-
tal la participación de niños, niñas y ado-
lescentes.

Dentro de la estructura de los COMUDENA

se desarrolla el Programa de Atención y
Prevención de la Prostitución de Niños,
Niñas y Adolescentes en Lima Metropoli-
tana. Su objetivo es conformar redes lo-
cales de protección y promoción, con
intervenciones regulares para enfrentar
el problema de la prostitución infantil
en los municipios distritales de Lima Me-
tropolitana. Realiza un trabajo perma-
nente, organizado e institucionalizado,
para abordar el problema desde las res-
pectivas localidades. Esta experiencia
busca contribuir con el desarrollo de po-
líticas que enfrenten esta realidad y for-
jar un modelo que pueda ser replicado
en cualquier zona del país. Tiene como
canales institucionales a las DEMUNA y los
propios COMUDENA, que forman parte de
la estructura municipal desde su insta-
lación, lo que garantiza su instituciona-
lización y permanencia.

3.1.2 Instituciones y organizaciones de
la sociedad civil

La sociedad civil, compuesta por las or-
ganizaciones no gubernamentales y los
movimientos y organizaciones sociales de
base, ha desarrollado en el país, con el

apoyo de las agencias de cooperación,
una labor relevante para el desarrollo de
las políticas de defensa y protección de
los derechos de adolescentes y jóvenes,
en el marco del desarrollo humano.

Las experiencias comentadas en este
acápite son una muestra del amplio aba-
nico de proyectos que se ejecutan desde
la sociedad civil. Algunas recién se ini-
cian, muchas están marcha y otras están
culminando o se encuentran a la espera
de sistematizar sus experiencias para
continuar trabajando sobre la base de los
aprendizajes adquiridos.

a) Organizaciones no gubernamentales

Hace aproximadamente una década ha-
bía en el país 897 organizaciones no gu-
bernamentales identificadas (MINSA 2004:
37); de estas, 9% venían trabajando con
jóvenes. Las principales líneas de inter-
vención detectadas fueron:

i) promoción, desarrollo de habilidades
personales y cambio de actitudes;

ii) información y capacitación: forma-
ción de líderes, talleres de promo-
tores de salud mental, y

iii) asistencia y seguimiento de casos:
problemas de violencia familiar, en-
tre otros, con un limitado abordaje
de la violencia juvenil.

A la fecha, no hay una sistematización
que muestre la oferta de la sociedad ci-
vil relacionada con el fomento del de-
sarrollo juvenil y la prevención de la
violencia. A pesar de que las organiza-
ciones no gubernamentales presentan un
plan y un informe anual ante la Agencia
Peruana de Cooperación Internacional

3. Resultados
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(APCI),12 y de que entregan estos docu-
mentos a los Ministerios de Salud, de la
Mujer y Desarrollo Social o de Educa-
ción —de acuerdo con su respectiva lí-
nea de trabajo y en formatos
preestablecidos—, esta información no
es difundida.

 El CONAJU ha publicado recientemente un
consolidado de la oferta estatal de servi-
cios públicos y se ha propuesto continuar
con la tarea emprendida de reunir en un
documento toda la información sobre las
instituciones privadas relacionada con la
juventud.

• Asociación Civil Pro Niño Íntimo

El Proyecto Escuelas «Deporte y vida»,
de la Asociación Pro Niño Íntimo, inicia-
do en el año 2000, se desarrolla en Villa
El Salvador y San Juan de Miraflores, en
Lima; en el distrito de El Carmen, en
Chincha; y en Yapatera, Piura. Su objeti-
vo principal es ayudar al desarrollo inte-
gral de niñas, niños y adolescentes entre
los 6 y los 17 años en situación de riesgo
social, mediante el deporte, la educa-
ción y la cultura.

El proyecto aborda indirectamente el
problema de la violencia buscando desa-
rrollar habilidades y capacidades perso-
nales que permitan a niñas, niños,
adolescentes y jóvenes enfrentar exitosa-
mente las situaciones de riesgo, entre
ellas la violencia.

Aun siendo lo deportivo el eje central
del trabajo, el proyecto también tiene

como estrategias la educación ciudada-
na, la promoción de la organización in-
fantil y juvenil, y las acciones de
comunicación que buscan estudiar esta
problemática. Asimismo, apela al turis-
mo, la ecología y el medio ambiente, la
recreación y la convivencia, la educación
para mejorar el rendimiento escolar, el
arte y talleres de manualidades.

En las Escuelas «Deporte y vida», la par-
ticipación de las y los jóvenes se da du-
rante todo el ciclo del proyecto. La
evaluación es un ejercicio permanente y
participativo. Finalmente, para procurar
la sostenibilidad han considerado el fun-
cionamiento de talleres de producción a
menor escala y recientemente una pa-
nadería que podrá aportar al subsidio de
las Escuelas en Villa El Salvador. Cuen-
tan con un asesor para formular el plan
de sostenibilidad.

• Asociación para la Atención Integral
de Niños de la Calle (AIDENICA)

El proyecto «Sistema de atención para
niños y adolescentes en alto riesgo y de
la calle» se aplica en el distrito de Bre-
ña, de la ciudad de Lima, con población
de 7 a 17 años de edad, en gran parte
proveniente de hogares violentos y, a su
vez, ejecutora de distintas formas de vio-
lencia.

Sus propulsores se han propuesto organi-
zar una institución autosostenible, espe-
cializada en el estudio y planteamiento
de opciones reales para enfrentar la pro-
blemática de niñas, niños y adolescen-

12 El gobierno peruano ha implementado la Agencia Peruana de Cooperación Internacional (APCI) como instancia
para el manejo eficiente y transparente de la cooperación técnica internacional acorde con las prioridades
del desarrollo nacional, promoviendo la participación ciudadana y mecanismos de información sobre el
manejo de los recursos y proyectos de cooperación internacional.
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tes en el Perú, con énfasis en la recupe-
ración de niños y niñas de la calle.

Para ello trabajan en prevención, promo-
ción y protección. La estrategia consiste
en identificar en las calles a niños, niñas y
adolescentes en alto riesgo, incorporarlos
a la institución (individualmente o en un
número de dos por mes, permitiendo su
rápida adaptación), y finalmente involu-
crarlos en comisiones y sistemas de edu-
cación prelaboral que los preparan para
su independencia.

Las y los jóvenes participan en la plani-
ficación de las actividades que se reali-
zan en la casa de acogida y también en
la ejecución de las acciones. Asimismo,
intervienen en el proceso de evaluación
de sí mismos y de sus compañeros.

Se consideran elementos de sosteni-
bilidad la aplicación de solicitudes de
apoyo a la cooperación internacional, las
donaciones y la obtención de recursos
propios.

• Asociación Cristiana de Jóvenes
del Perú

El proyecto «Construcción de futuros
para jóvenes en estado de riesgo de asu-
mir conductas violentas» se desarrolló
en el asentamiento humano Wichanzao,
en la región de La Libertad, con adoles-
centes de 12 a 17 años y jóvenes de 18 a
24 años.

El proyecto se ejecutó entre abril del
2003 y marzo del 2005, con el objetivo
de elevar el acceso a oportunidades de
autogeneración de empleo, espacios y
mecanismos de participación ciudadana
de los adolescentes y jóvenes en riesgo
de asumir conductas violentas.

Estratégicamente, buscó la construcción
de una visión de futuro que integrara la
identidad personal y social del benefi-
ciario, el ejercicio de estrategias y me-
canismos de participación ciudadana en
su comunidad y el desarrollo de compe-
tencias de gestión empresarial para or-
ganizar y conducir un micronegocio
individual.

Los jóvenes participaron en todo el ciclo
del proyecto. La evaluación se realizó a
la mitad de la ejecución del proyecto y
al final, de acuerdo con los indicadores
planteados en el marco lógico, emplean-
do instrumentos cuantitativos y cualita-
tivos. Para lograr la sostenibilidad de los
cambios buscó la autogeneración de in-
gresos y la creación de espacios y meca-
nismos de participación ciudadana
alentados por la propia juventud invo-
lucrada en el proyecto.

• Asociación Kallpa para la Promoción
Integral de la Salud y Desarrollo

El Proyecto «Escuelas promotoras de la
salud», se desarrolla en Lima, Ayacucho,
Cusco e Iquitos, con niños, niñas, ado-
lescentes y jóvenes. Se ejecuta desde
1998 y tiene como objetivo promover
entornos y estilos de vida saludables en
la escuela.

La violencia es abordada desde el eje te-
mático de la salud mental, en dos ámbi-
tos de intervención: preventivo-promo-
cional, desde acciones de educación en
salud; y de atención primaria, desde la
consejería en los lugares de escucha.

El proyecto promueve la incorporación
de lineamientos y estrategias de promo-
ción de la salud en la gestión escolar, la
promoción del protagonismo estudiantil

3. Resultados
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y el trabajo multisectorial. En este sen-
tido, busca generar sinergias entre los
programas que funcionan en la escuela,
y entre la escuela y otras instituciones
de la localidad (sector salud, gobiernos
locales y defensorías, entre otras).

La participación de las y los jóvenes ocu-
rre básicamente durante la ejecución de
las actividades del proyecto. Se procura
fortalecer su organización para que parti-
cipen propositivamente en la vida escolar.

Se ha previsto como mecanismo de
sostenibilidad la formación de redes de
Escuelas Promotoras de la Salud, que de-
ben continuar impulsando acciones en la
escuela y en la comunidad después de la
finalización del proyecto. Asimismo, se
espera que las escuelas desarrollen ini-
ciativas de gestión para lograr la
sostenibilidad de la propuesta.

Otro proyecto que se ejecuta en
Ayacucho, en el distrito del Carmen Alto,
es «En marcha sobre la violencia
intrafamiliar». Su población objetivo son
niños, niñas, adolescentes y jóvenes. Se
trata de un proyecto cuyo objetivo es que
Carmen Alto tenga un sistema activo de
prevención de la violencia intrafamiliar.

Sus estrategias se centran en la articula-
ción de instituciones civiles, estatales y
organizaciones juveniles para formar una
red de prevención de la violencia
intrafamiliar, además de la capacitación
de las personas que pertenecen a dicha
red para la difusión de mensajes de no
violencia y de opciones saludables de
convivencia, en acciones de animación
sociocultural.

Los y las jóvenes participan en la red
mediante sus organizaciones. El proyec-
to efectúa evaluaciones ex ante y al fi-

nal. Su sostenibilidad radica básicamen-
te en el fortalecimiento de la red y en
lograr que cada gobierno local sea un
participante activo.

• Asociación de Scouts del Perú

Esta asociación es parte del movimiento
juvenil más grande del mundo. En el Perú,
el Programa de Jóvenes Scouts tiene una
cobertura nacional y se dirige a personas
de 7 a 21 años. Brinda espacios de edu-
cación integral basada en valores em-
pleando como herramientas el uso
adecuado del tiempo libre y el impulso
de la vida en armonía con la naturaleza.

La Ley de los Scouts promueve un estilo
de vida enmarcado en una cultura de paz
y solidaridad, de acuerdo con las carac-
terísticas propias de cada edad. Sus in-
tegrantes trabajan como aliados de
instituciones que enfrentan el problema
de la violencia, y refuerzan el desarrollo
de habilidades que inculcan los princi-
pios de una cultura de la no violencia.

Su estrategia consiste en ofrecer espacios
de participación democráticos, tomando
como referentes el tiempo disponible y
los espacios de que dispone cada joven.
La participación es voluntaria y democrá-
tica, lográndose acuerdos consensuados.
Metodológicamente, diseñan un plan de
trabajo que se ocupa de los contenidos
específicos de las áreas de crecimiento:
corporalidad, creatividad, carácter, afec-
tividad, sociabilidad y espiritualidad.

La Asociación de Scouts coordina con di-
ferentes instituciones —CONAJU entre
ellas—, organizando acciones a favor de
la niñez y la juventud para la defensa de
sus derechos; capacitando a monitores
en la programación, ejecución y evalua-
ción de actividades para jóvenes; y so-
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cializando contenidos y metodologías
para el trabajo con este sector.

Esta colectividad evalúa la progresión
personal de cada joven, así como los
avances del grupo, y a partir de ello se
plantea las metas del siguiente ciclo. En
los niveles asociativos se evalúan una vez
al año los planes de los distritos y las
regiones, así como el plan nacional, para
ver hasta qué punto se alcanzaron las
metas fijadas y para establecer los ob-
jetivos del siguiente año. Cada grupo es
independiente en cuanto a su adminis-
tración; así pues, organiza y financia sus
propias actividades.

• Asociación Taller de los Niños

La experiencia «Proyecto global de ca-
pacitación técnica corta basado en opor-
tunidades de empleo» se desarrolla en
los distritos de San Juan de Lurigancho y
Cercado de Lima. Está dirigida a jóve-
nes de 18 a 25 años.

El proyecto se inició en enero del 2000
con el objetivo de mejorar las oportuni-
dades de vida de jóvenes que no culmi-
naron el colegio o que, habiéndolo
culminado, no lograron continuar sus es-
tudios y desarrollarse debido a carencias
económicas o a falta de soporte social y
familiar. De este modo se previenen ac-
titudes de riesgo y comportamientos vio-
lentos.

Para lograrlo, sus estrategias buscan
focalizar los recursos en la población de
madres adolescentes y brindar formación
técnica (de maquinistas de confección
textil) complementada gracias al sopor-
te de una bolsa de empleo, que compro-
mete socialmente a empresas y personas
en la identificación de oportunidades de

trabajo. La participación de las y los jó-
venes se circunscribe a las actividades
diseñadas por el equipo especializado.

La evaluación se preocupa por mostrar
los cambios cualitativos en las capacida-
des de los beneficiarios, y los cambios
cuantitativos relacionados con su colo-
cación mensual en empresas y talleres
de confección. La sostenibilidad de los
cambios se garantiza principalmente por
la transferencia de la metodología de
capacitación hacia la Unidad de Gestión
Educativa Local (UGEL).

En el marco de las actividades con ma-
dres adolescentes en San Juan de
Lurigancho, la organización se ocupa de
la violencia vinculada a la juventud en
los talleres de capacitación. En caso de
reportarse violencia, se brinda acompa-
ñamiento a las víctimas en sus hogares y
durante los procesos de denuncia. Para
ello cuenta con el apoyo de la organiza-
ción no gubernamental Estudio para la
Defensa y los Derechos de la Mujer (DEMUS)
y de las DEMUNA para el seguimiento de
cada caso. La sostenibilidad de esta in-
tervención se basa en la existencia de la
Red de Seguimiento de Madres Adoles-
centes.

• Asociación de Capacitación y
Producción Quipus

El proyecto «Prevención de abuso sexual
infantil y maltrato en los centros educa-
tivos de Villa El Salvador» comenzó en el
año 2000 y continúa ejecutándose par-
cialmente hasta hoy. Tiene como objeti-
vo que niños, niñas y adolescentes de la
periferia sur de Lima desarrollen conduc-
tas de defensa de su integridad física,
sexual y emocional, con la intervención
de las madres y los padres, así como con

3. Resultados
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la colaboración de docentes y de la co-
munidad en general.

Su estrategia se basa en una interven-
ción multidisciplinaria en la comunidad,
que comprende acciones de prevención
en la escuela (con docentes y estudian-
tes) y en la familia, e intervenciones te-
rapéuticas con las víctimas en caso de
maltrato y abuso sexual. La participación
de las y los adolescentes se circunscribe
a las actividades diseñadas por el equipo
especializado de la institución.

La evaluación se realiza sobre la base de
su marco lógico. La sostenibilidad de los
cambios se sustenta en que las y los do-
centes de las instituciones educativas
intervenidas están capacitados para de-
tectar, abordar y acompañar a la familia
o al adolescente que sufre maltrato o
abuso sexual.

• Centro de Desarrollo y Asesoría
Psicosocial (CEDAPP)

El proyecto «Jóvenes líderes, creadores
de esperanza» se desarrolla en los dis-
tritos de Ate-Vitarte, Santa Anita,
Huaycán y San Juan de Lurigancho, en
Lima Metropolitana. Sus beneficiarios son
niñas, niños y adolescentes. El período
de ejecución del proyecto va de setiem-
bre del 2004 a agosto del 2007.

El CEDAPP considera que las distintas for-
mas de violencia (estructural, familiar,
sexual, física y otras) se relacionan y
retroalimentan. Con este proyecto bus-
ca responder directa e indirectamente
al problema de la violencia vinculada a
niños, niñas y adolescentes mediante va-
rias líneas de intervención: derecho a la
salud mental, prevención de los efectos
de la violencia, y desarrollo de capaci-
dades y recursos de las personas adultas

que trabajan con menores y adolescen-
tes que sufren violencia. Asimismo, pro-
mueve el desarrollo de una subjetividad
saludable de niños, niñas y adolescentes
en escuelas y comunidades.

Su objetivo es generar, entre niños, ni-
ñas y adolescentes en situación de ries-
go, habilidades sociales para incrementar
su inteligencia emocional, el ejercicio del
liderazgo democrático y la convivencia
solidaria. Estratégicamente, han priori-
zado la conformación de ludotecas como
un soporte para la realización de activi-
dades planteadas por sus usuarios. Todo
esto se acompaña con un trabajo en con-
sorcio y en red, además de promover la
responsabilidad social.

La participación de las y los jóvenes
ludotecarios y usuarios es libre: acuden
a estos espacios en forma voluntaria, es-
cogen los juegos en los que quieren par-
ticipar e incluso pueden sugerir nuevos
entretenimientos. El proyecto cuenta con
un sistema de monitoreo y evaluación con
pruebas de entrada y de salida. Para ga-
rantizar su sostenibilidad, el proyecto ha
involucrado a la Diócesis de Chosica, que
cuenta con una red de bibliotecas que se
ha visto enriquecida con las ludotecas.

• Centro de Información y Educación
para la Prevención del Abuso de
Drogas, Cedro

Con el apoyo de la Cooperación Técnica
Alemana-GTZ, Cedro desarrolló un pro-
yecto sobre cultura de paz que resultó
el germen del proyecto «De calle a ca-
lle» para Anchieta, Cárcamo y Barrios
Altos, tres zonas marginales de Lima
Metropolitana. El período de ejecución
es del año 2003 al 2006.
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Este proyecto aborda directa e indirec-
tamente la violencia estructural, calle-
jera y de pandillas en zonas tugurizadas,
así como la relacionada con la produc-
ción y el tráfico de drogas en zonas co-
caleras. Responde directamente al
problema de la violencia juvenil con me-
todologías específicas y actividades al-
ternativas prelaborales y laborales; e
indirectamente, capacitando a agentes
multiplicadores (padres y madres de fa-
milia, docentes, policías) en el aborda-
je a adolescentes y jóvenes en el terreno
de la prevención y el tratamiento de la
violencia. Tiene como objetivo promo-
ver el desarrollo de habilidades para la
vida en las y los jóvenes favoreciendo
sus organizaciones y su entorno familiar,
para incrementar sus competencias so-
ciales, emocionales y cívicas.

Su estrategia de intervención se centra
en la sensibilización de líderes vecinales
de las zonas y la convocatoria a jóvenes
mediante charlas y ferias, estimulando
su vida organizativa juvenil en agrupa-
ciones (si existieran previamente, son
aprovechadas). Las y los jóvenes traba-
jan básicamente en la ejecución de las
actividades, inicialmente como apoyo en
las realizadas con niñas y niños, y paula-
tinamente asumiendo la responsabilidad
de su ejecución (también en actividades
con sus pares).

El proyecto cuenta con un sistema de
evaluación basado en indicadores con-
tenidos en el marco lógico. En el proce-
so de monitoreo utilizan un instrumento
cualitativo basado en el Reporte IGI
(Instrumented Group Interview). La
sostenibilidad del proyecto se basa en la
transferencia de sus estrategias y recur-
sos a la propia comunidad y el apoyo del
Municipio de Lima.

• Centro Cristiano de Promoción y
Servicios (CEPS)

El proyecto «Nuevos actores para una
ciudadanía en desarrollo» se lleva a cabo
en el distrito de Comas, con adolescen-
tes y jóvenes de 15 a 22 años. Su período
de ejecución va del año 2004 al 2006.

Tiene como objetivo promover la parti-
cipación de nuevos líderes en procesos
de desarrollo local y sistemas de juven-
tud, contribuyendo a la gestión local de
planes y acciones de juventudes. En el
proyecto subyace la idea de que cada jo-
ven puede constituirse en actor del de-
sarrollo local. Para ello se les brinda
capacitación en talleres, asesoría y acom-
pañamiento continuo, y se fomenta una
coactuación en los espacios públicos lo-
cales.

Este proyecto trabaja con adolescentes
y jóvenes de organizaciones juveniles
barriales y de grupos pastorales juveni-
les católicos y evangélicos. Ha moviliza-
do aliados en la sociedad civil, el gobier-
no local y el Estado central (CONAJU). Las
y los jóvenes involucrados participan ac-
tivamente durante todo el ciclo del pro-
yecto, desde su diseño hasta sus eva-
luaciones. Se efectúa una evaluación
intermedia y una final, de acuerdo con
los indicadores diseñados en el marco ló-
gico. La sostenibilidad del proyecto se
basa en el empoderamiento de la juven-
tud en el ámbito local y en la gestión
local a largo plazo, con un enfoque ge-
neracional.

• Centro de Estudios y Acción
por la Paz (CEAPAZ)

La propuesta institucional responde di-
rectamente al problema de la violencia

3. Resultados
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juvenil: aproximadamente 50% de los
beneficiarios del proyecto estuvieron
involucrados en conductas de alto riesgo
(infracción a la ley penal, consumo de
drogas), mientras que el otro 50% se ha-
lló en alto de riesgo de involucrarse.

El proyecto «Promoción del liderazgo ju-
venil como estrategia preventiva de la
violencia en zonas urbano marginales de
Lima» se desarrolla en seis asentamientos
humanos de los distritos de La Victoria,
El Agustino y San Juan de Lurigancho, en
la ciudad de Lima. Su población objetivo
son adolescentes y jóvenes de 15 a 23
años.

Las zonas donde se ha implementado el
proyecto están identificadas por la Poli-
cía Nacional como lugares con muy alta
o moderada presencia de violencia juve-
nil, situación que se suma a otros facto-
res de riesgo.

El proyecto aborda el problema de la vio-
lencia vinculada a la juventud desde un
enfoque preventivo, basándose en la ex-
periencia previa de atención a problemas
delictivos y de pandillaje. Sus impulsores
replantearon sus lineamientos y principios
de trabajo valorando la prevención, la
integralidad y la resiliencia, en un marco
de derechos e inclusión social.

El proyecto se programó para el período
del 2000 al 2004 y se extendió hasta el
2007. Tiene como objetivo promover el
desarrollo humano, la integración social
y el liderazgo de adolescentes y jóvenes
en situación de riesgo, mediante el de-
sarrollo de capacidades que les permi-
tan afrontar problemas y volverse
referentes positivos frente a sus pares.

Sus estrategias principales son la inclu-
sión de actores clave de la localidad que
aportan desde sus propias funciones a las
metas del proyecto; además, organizan
encuentros locales de adolescentes para
promover su capacidad de liderazgo ante
instituciones representativas de los dis-
tritos.

Las y los jóvenes participan inicialmente
en las actividades diseñadas por el equi-
po del proyecto y gradualmente van obte-
niendo las habilidades necesarias para
organizarse y planificar sus propias ac-
ciones. La evaluación se realiza sobre la
base de los indicadores planteados en el
marco lógico.

La sostenibilidad está en relación con el
empoderamiento y la autonomía genera-
dos entre las y los jóvenes para organi-
zarse y aplicar en pro de sus pares sus
capacidades aprendidas, además del
compromiso de las organizaciones socia-
les y otras instituciones para propiciar
espacios de continuidad.

• Casa Infantil Juvenil de Arte y
Cultura (CIJAC)

El proyecto CIJAC, Casa Infantil Juvenil de
Arte y Cultura, se desarrolla en el distri-
to de Villa El Salvador, con una pobla-
ción objetivo ubicada entre los 7 y los 25
años de edad. Aborda la violencia desde
estrategias y acciones de prevención in-
tegral. Tiene como objetivo principal
promover los derechos ciudadanos de ni-
ñas, niños y jóvenes, con un enfoque de
género que contribuya a la creación de
una mentalidad democrática, participa-
tiva y crítica.

Con ese objetivo, promueve la partici-
pación organizada para forjar nuevos lí-
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deres comunitarios; desarrolla estrate-
gias de prevención integral de conduc-
tas de riesgo; fomenta las habilidades y
manifestaciones artísticas y culturales;
y promueve integrar o fortalecer las ins-
tancias de concertación entre pares. Su
metodología se centra en la libertad y la
exploración del movimiento, la afectivi-
dad y la creatividad. La participación de
las y los jóvenes se circunscribe básica-
mente a las actividades diseñadas por el
equipo del proyecto.

La evaluación es semestral. Sus elemen-
tos de sostenibilidad son el estableci-
miento de alianzas con instituciones
públicas y privadas, así como contar con
un equipo coordinador fortalecido en sus
capacidades, infraestructura y pequeñas
iniciativas económicas.

• Centro de Apoyo a Niños, Niñas y
Adolescentes Trabajadores

Como institución, este centro responde
directamente al problema de la violen-
cia, sobre todo familiar y sexual, pues
son los casos que se presentan con ma-
yor frecuencia en el grupo con el cual
trabaja. La institución ha incluido este
tema en su quehacer desde el 2000 y
cada año va fortaleciéndolo con nuevas
estrategias.

El proyecto «Manitos creciendo y apren-
diendo felices» se desarrolla en Piura, con
adolescentes trabajadores de 14 a 19 años
de edad. Se diseñó y ejecutó para el pe-
ríodo 2000-2004, y a la fecha prosigue con
algunas acciones. Tiene el objetivo de
contribuir a mejorar las condiciones de
vida de las y los adolescentes que traba-
jan. Sus principales estrategias de inter-
vención son la formación en oficios, el
desarrollo personal y la consolidación de

iniciativas empresariales, para que sus
beneficiarios puedan acceder a una ex-
periencia laboral organizada.

El 70% de niñas, niños y adolescentes del
proyecto sufren violencia familiar; asimis-
mo, los casos de violencia sexual cada vez
son más visibles. La intervención es tanto
con jóvenes como con sus familias, en las
zonas urbanas marginales de la capital de
la provincia de Piura y en los pueblos ale-
daños. La institución forma parte de la
Mesa de Lucha contra la Violencia y la Red
de Promoción de la Mujer.

El proyecto aplica una metodología
participativa, partiendo de la experien-
cia con que cada joven llega al progra-
ma y utilizando métodos de aprendizaje
que potencian sus capacidades persona-
les y sociales. La participación de sus
beneficiarios se da en las actividades di-
señadas por los miembros del equipo del
proyecto.

Se consideran como mecanismos de
sostenibilidad el apoyo de personas vo-
luntarias y algunos financiamientos ex-
ternos. El proyecto realizó una evaluación
de impacto.

• Corporación Peruana para la
Prevención de la Problemática de
las Drogas y la Niñez en Alto Riesgo
Social (OPCIÓN)

Esta institución interviene directamente
en la problemática de la violencia vincu-
lada a la juventud desde el año 1998,
impulsando dos programas específicos
(«Halcones contra las drogas» y «Líderes
contra las drogas»), con un enfoque de
ciclo de vida. Sus actividades se centran
en el ámbito de la prevención primaria y
secundaria (orientación y consejería).

3. Resultados
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Hay una asociación entre el consumo de
drogas y la violencia. Al respecto, en Lima
Metropolitana se ha detectado a jóvenes
participando en la microcomercialización
de drogas, en acciones delincuenciales
de pandillas y en prostitución. Para en-
frentar este problema, los programas in-
ciden en cinco componentes:

i) información básica;

ii) promoción de conductas saludables;

iii) identificación, desarrollo y fortaleci-
miento de habilidades sociales;

iv) valores, y

v) desarrollo moral.

Todo esto se complementa con otras es-
trategias que tienen como finalidad in-
cidir en los ámbitos familiar, educativo y
comunitario.

Para la ejecución de estos programas en
el ámbito comunitario, OPCIÓN se articula
con organizaciones públicas y privadas,
tales como centros educativos, centros
de salud, asociaciones juveniles, muni-
cipios y otras, de los tres conos de Lima
Metropolitana y del Callao. Dicho traba-
jo está enmarcado en acuerdos y conve-
nios de cooperación interinstitucional, no
solo para la ejecución de estos progra-
mas sino también para el desarrollo de
procesos preventivos de acuerdo con las
líneas de acción de la organización.

En correspondencia con su enfoque, la
metodología de trabajo está diseñada
para trabajar con programas de inter-
vención social; es decir, con estrategias,
contenidos de capacitación y formativos,
y acciones de sensibilización e involucra-
miento. En su ejecución se establecen

sesiones participativas para propiciar el
diálogo y el análisis, y para fomentar el
compañerismo y el respeto por los dere-
chos humanos.

Todo esto se coordina con las organiza-
ciones e instituciones de la comunidad
que, como contraparte, se convierten en
socios fundamentales. La sostenibilidad
de los programas, según refiere OPCIÓN,
está determinada por sus resultados, el
apoyo de la contraparte y la transferen-
cia de la metodología de trabajo. Pese a
no tener capitales de inversión, ha lo-
grado trasladar diversos programas a la
comunidad, de manera total o parcial.

• Centro de la Mujer Peruana
Flora Tristán

El programa «Derechos sexuales y ciuda-
danía en salud» se desarrolla en la ciudad
de Lima con jóvenes de 15 a 27 años. Se
inició en el año 2001 y culmina en el 2005.
Tiene como objetivo promover y desarro-
llar espacios orientados a hacer que jóve-
nes y adolescentes se conviertan en
agentes activos de vigilancia ciudadana,
así como facilitar procesos personales y
colectivos que vayan en la misma direc-
ción. Sus estrategias son la capacitación
y la movilización de recursos.

El trabajo comprende tres momentos:
identificación de organizaciones juveni-
les, elaboración conjunta de un diagnós-
tico situacional de necesidades y estruc-
turación de una estrategia e iniciativa
local.

Las y los jóvenes participan mediante sus
organizaciones: elaboran las propuestas de
intervención y participan en reuniones de
asesoría técnica y presupuestal. Al mo-
mento de la elaboración de este informe,
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la sostenibilidad depende del apoyo de la
cooperación internacional, y al mismo
tiempo, están buscando generar auspicios
locales. La evaluación del proyecto se
basa en indicadores cualitativos.

• Fomento de la Vida (FOVIDA)

El proyecto «Por el cuidado de nuestra
salud sexual y reproductiva» se desarro-
lla en los distritos de Villa El Salvador y
Villa María del Triunfo, con jóvenes de
15 a 24 años.

El proyecto se inició en el año 2001 y su
primera etapa finalizó en diciembre del
2004; la segunda etapa continuará durante
otros dos años. Sus objetivos son empoderar
a adolescentes y jóvenes para la preven-
ción, la resiliencia y el autocuidado de la
salud sexual y reproductiva; y mejorar la
atención en los establecimientos de salud
mediante un trabajo coordinado entre los
sectores públicos involucrados y las organi-
zaciones juveniles.

Emplea metodología participativa y
lúdica, así como animación sociocultural.
En el proceso, las y los jóvenes partici-
pan de acuerdo con lo diseñado por el
equipo especializado. La institución
cuenta con un sistema de evaluación ba-
sado en su marco lógico.

Uno de los logros alcanzados por el pro-
yecto en el distrito de Villa El Salvador es
el fortalecimiento de las organizaciones
de jóvenes y de sus líderes, que ha permi-
tido que el gobierno local incorpore la
propuesta distrital preventivo promocio-
nal en salud sexual reproductiva en su plan
de trabajo municipal.

• Instituto para el Desarrollo y la Paz
Amazónica (IDPA)

El proyecto «Promoción de experiencias
de desarrollo rural sostenible con fami-
lias organizadas y colegios productivos,
superando las barreras de acceso al mer-
cado» se desarrolla en las provincias de
Lamas y San Martín, en el oriente perua-
no, e involucra aproximadamente a 1.520
jóvenes. Su período de ejecución com-
prende desde agosto del 2004 a agosto
del 2007. Tiene como objetivo fortale-
cer las condiciones existentes para la
consecución de un equilibrio ambiental,
económico y social mediante el desarro-
llo de las capacidades de las organiza-
ciones de productoras y productores, así
como de los colegios agropecuarios.

Su estrategia se basa en el desarrollo de
capacidades técnico-productivas, de va-
lores locales, del fortalecimiento de au-
tonomías (producción y consumo propio)
y del fortalecimiento orgánico e institu-
cional. Brinda asesoría técnica y maneja
un fondo rotativo dirigido a la produc-
ción diversificada, a mejorar las oportu-
nidades de acceso a un mercado justo y
al desarrollo sostenible.

• Instituto del Desarrollo Solidario

El proyecto «Centro de servicios empre-
sariales para jóvenes para la inserción
laboral» se desarrolló en el distrito de
San Juan de Lurigancho con jóvenes de
18 a 29 años de edad. Su aplicación fina-
lizó en el 2004 y aspira a ampliarse.

Su objetivo es mejorar el acceso de las y
los jóvenes al mercado laboral, ya sea
mediante el empleo dependiente o el
autoempleo. Su estrategia centra su ac-
ción por localidades, instalando un cen-

3. Resultados
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tro de servicio empresarial y estable-
ciendo alianzas estratégicas con actores
locales. Desarrolla pasantías, capacitación
y asesoría sobre negocios, bolsa de traba-
jo y crédito. El proyecto quiere evitar una
dependencia de la bolsa de trabajo y su-
ministrar a cada joven instrumentos para
que busque su propio empleo.

Las y los jóvenes «emprendedores» par-
ticipan en la elaboración de los módulos
de capacitación y en las etapas de eva-
luación del proyecto. La evaluación es
de resultados, sobre la base de metas
cuantitativas. La sostenibilidad se garan-
tizó mediante la continuidad de la línea
de cooperativa y un determinado núme-
ro de negocios patrocinados.

• Instituto de Paternidad Responsable
(INPPARES)

La institución aborda directamente el
problema de la violencia desde una in-
tervención preventiva y de reinserción
social. Además, desarrolla proyectos de
salud integral que promueven los dere-
chos referidos a la salud sexual y repro-
ductiva entre la juventud, mediante una
activa participación ciudadana.

El proyecto «Amigos de la calle» se de-
sarrolla en Lima Metropolitana desde
1986, con 160 niñas, niños y jóvenes que
viven en las calles, en situación de aban-
dono, que han pertenecido o pertene-
cen a pandillas, han consumido drogas,
etcétera.

Sus estrategias principales son la promo-
ción y atención de la salud, la preven-
ción comunitaria, la conformación de
redes sociales de apoyo, la capacitación
laboral, la promoción de voluntarios de
la calle y la propuesta de «casa de día»

(ambiente ubicado cerca de la población
objetivo).

Sus integrantes trabajan en la calle y rea-
lizan actividades educativas, informativas,
de promoción del autocuidado y de
reinserción a la sociedad, facilitando el
acceso de servicios integrales de salud, con
énfasis en salud sexual y reproductiva.

La participación de las y los jóvenes se
da mediante el apoyo voluntario de los
reinsertados. Profesionales voluntarios
nacionales y extranjeros colaboran con
la evaluación periódica del proyecto, ya
que no cuenta con recursos suficientes
para este componente. Su sostenibilidad
no está garantizada, dados los costos que
implica alimentar y educar a esta pobla-
ción; sin embargo, obtienen contribucio-
nes de personas e instituciones mediante
donaciones en especies (fundamental-
mente ropa, alimentos y medicamentos)
y becas educativas.

El proyecto «Centro Juvenil Futuro» se
desarrolla en Lima Metropolitana desde
1998, con adolescentes y jóvenes de 10
a 24 años de edad. Tiene como objetivo
promocionar el ejercicio de los derechos,
en especial los sexuales y los reproduc-
tivos, y la participación ciudadana de la
juventud.

Las principales estrategias de interven-
ción son la participación juvenil organi-
zada; la investigación operativa aplicada;
la capacitación a jóvenes, padres y ma-
dres de familia, docentes y proveedores
de servicios; la formación de alianzas
estratégicas interinstitucionales; y las
acciones de información, educación y
comunicación.
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El proceso de evaluación del proyecto
contempla elementos cuantitativos de
avance y cualitativos para establecer re-
sultados. Han sido importantes logros, por
ejemplo, la sensibilización de más de
15.000 personas por año; y contar con más
de 200 voluntarias y voluntarios jóvenes,
algunos de ellos incorporados a los prin-
cipales órganos de gobierno institucional.
Su sostenibilidad depende del empodera-
miento de las y los jóvenes.

El proyecto «Servicios integrales de sa-
lud para jóvenes» se desarrolla en Lima
Metropolitana desde 1991 con adolescen-
tes y jóvenes de 10 a 24 años de edad.
Tiene como objetivo contribuir a mejo-
rar la salud sexual y la salud repro-
ductiva.

Su estrategia consiste en atender las ne-
cesidades de salud sexual y salud repro-
ductiva de jóvenes de ambos sexos,
implementando servicios de salud dife-
renciados y amigables, con personal es-
pecializado en la atención de jóvenes.
Cuenta con consultorios médicos de di-
ferentes especialidades, orientación,
consejería y psicología, así como servi-
cios de laboratorio y diagnóstico por imá-
genes. Los servicios funcionan también
en otras sedes institucionales con la mo-
dalidad de horario diferenciado, siendo
el de Lima el servicio principal.

Se sostiene mediante la generación de
recursos propios y la participación de
voluntarias y voluntarios juveniles que
colaboran en algunos servicios básicos y
con actividades educativas intramurales
tales como videofórum y baúles de
autoaprendizaje.

El proyecto «Yess!! Sistema de empode-
ramiento juvenil» se desarrolla en Lima

Metropolitana desde el año 2000, con ado-
lescentes y jóvenes de 10 a 24 años de
edad. El proyecto involucra también a
actores clave como gobiernos locales, es-
cuelas, comunidades, organizaciones co-
munitarias y organizaciones públicas y pri-
vadas relacionadas con el tema. Se
encuentra en ejecución y ha selecciona-
do sus lugares de intervención tomando
en cuenta la existencia de pandillas.

Este proyecto tiene como objetivo incre-
mentar el acceso a servicios y productos
de salud sexual y reproductiva entre jóve-
nes de las zonas de intervención mediante
un sistema integrado de empoderamiento
juvenil. Esto se realiza mediante las Esta-
ciones Educativas Juveniles Yess!! A partir
de este espacio —pequeñas casas desar-
mables y transportables—, se busca brin-
dar herramientas para el fortalecimiento
de capacidades internas, mejorar la
autoestima y potenciar habilidades perso-
nales estimulando conductas saludables y
reforzando los conocimientos sobre dere-
chos y salud sexual y reproductiva. Para
ello, el proyecto efectúa acciones gratui-
tas de información multimedia, charlas y
talleres, consejería y campañas de reso-
nancia comunitaria.

El proyecto ha desarrollado un monitoreo
del cumplimiento de las actividades, así
como diferentes modalidades de evalua-
ción cuantitativa y cualitativa. La
sostenibilidad depende del empodera-
miento de las y los jóvenes, de la gene-
ración de recursos propios y de la
transferencia de las estaciones educati-
vas a los municipios. Actualmente se fi-
nancia con recursos propios. Algunos
logros son la atención a más de 12.000
jóvenes año y la participación de más de
30 jóvenes voluntarias y voluntarios por
cada estación.

3. Resultados



56

Experiencias participativas con adolescentes y jóvenes

• Instituto de Educación y Salud (IES)

«Jóvenes en acción por la vida» es el nom-
bre acuñado por jóvenes del Perú, Brasil y
Colombia para denominar el programa de
prevención del VIH-sida en la escuela y la
comunidad. Este programa es auspiciado
por Save The Children del Reino Unido y
por la Unión Europea. Tiene como contra-
partes al Instituto de Educación y Salud
(IES) del Perú, a GAPA-Bahía de Brasil y a
Ser Humano de Colombia.

El propósito del programa es contribuir a
la construcción de entornos que favorez-
can la salud sexual y reproductiva de ado-
lescentes y jóvenes, así como la prevención
del VIH-sida como parte del ejercicio de
su derecho a la salud. En el Perú, «Jóve-
nes en acción por la vida» se desarrolla en
la capital, Lima, y en la ciudad de Chim-
bote, en el departamento de Áncash. Lle-
ga a adolescentes escolares (12 a 18 años)
de 14 escuelas públicas, así como a jóve-
nes (19 a 24 años) fuera de la escuela, de
distritos urbanos marginales.

El programa tiene como escenario prin-
cipal la escuela y como estrategia cen-
tral la educación entre iguales. Adoles-
centes y jóvenes son reales actores
estratégicos para promover entornos fa-
vorables a la prevención del VIH-sida
entre sus pares y en la comunidad. La
orientación y el acompañamiento que
reciben los educadores de iguales están
a cargo de un grupo de docentes denomi-
nados «maestros acompañantes», quie-
nes a su vez son capacitados para cum-
plir esta tarea. El enlace entre la escuela
y otros servicios que brinda la comuni-
dad, especialmente los servicios de sa-
lud, es otro componente fundamental de
«Jóvenes en acción por la vida».

Este programa promueve el cambio de
normas entre iguales para la adopción de
comportamientos de protección sexual y
genera corrientes de opinión favorables
a la prevención del sida en la comuni-
dad, desde un enfoque de derechos. Su
tarea no se limita a la escuela sino que
busca movilizar a la comunidad en su
conjunto para detener la propagación de
la epidemia.

Mediante el programa se han formado
hasta el momento 300 educadores, varo-
nes y mujeres de 12 a 18 años, cuya la-
bor es acompañada por 40 docentes
capacitados para ello. Con sus acciones
han llegado aproximadamente a 6.000 jó-
venes dentro y fuera de la escuela. El
tercer año del proyecto pondrá énfasis
en las acciones de vigilancia social y am-
paro, colocando a las y los adolescentes
como protagonistas para que autorida-
des locales, regionales y centrales se sen-
sibilicen e incluyan en sus agendas, como
componentes prioritarios, la prevención
del VIH-sida y la participación juvenil.

• Instituto de Investigación y
Capacitación de la Familia y la
Mujer (INCAFAM)

El proyecto trabajó con pequeños empre-
sarios jóvenes de San Juan de Lurigancho,
con el objetivo de mejorar su condición
de empleo y darles una suerte de capa-
citación para su ingreso al mercado o
mejorar la calidad de sus productos. Son
empresarios que trabajan básicamente
con sus familias (empresas familiares).

La metodología de trabajo residía en la
capacitación técnica y formación políti-
ca. La participación juvenil se manifestó
en la reformulación de los proyectos y la
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mejora de las estrategias del proyecto.
Una vez culminado el proyecto en el año
2004, no logró su sostenibilidad.

• Movimiento Barrial (CAJ)

El proyecto «Los jóvenes sí podemos par-
ticipar activamente para incidir en el de-
sarrollo local» trabaja en los conos norte
(Puente Piedra), sur (Villa María del Triun-
fo) y este (San Juan de Lurigancho) de
Lima Metropolitana. Su población objeti-
vo son los miembros de las organizacio-
nes juveniles de 16 a 25 años. El CAJ
barrial, un movimiento que articula or-
ganizaciones juveniles, moviliza un pro-
medio de dos mil jóvenes para fortalecer
el protagonismo social de este sector.

Este proyecto, que se ejecuta actual-
mente (2005), tiene como objetivo pro-
mover la participación social y el
posicionamiento de la juventud organi-
zada para incidir, con propuestas, en el
desarrollo local y regional. Para ello ha
establecido convenios con organizacio-
nes no gubernamentales; asimismo, ha
coordinado con gobiernos locales para
desarrollar actividades y propuestas re-
feridas a la juventud. Promueve el for-
talecimiento organizativo de este grupo
de edad, busca la formación integral de
dirigentes y líderes de los grupos juveni-
les y desarrolla estrategias de informa-
ción, educación y comunicación para el
empoderamiento de los derechos ciuda-
danos desde la juventud.

Las y los jóvenes participan activamen-
te en todo el ciclo del proyecto. Monito-
rean sus actividades y evalúan los resul-
tados. La sostenibilidad radica en la
capacidad de aprendizaje de las organi-
zaciones, que autónomamente generan
nuevos líderes.

• Obra Social Bosconia

El proyecto «Amigos por siempre» se de-
sarrolla en el asentamiento humano Nue-
va Esperanza, en Piura, desde el año 2000.
Su población objetivo son los miembros de
la pandilla Las Moscas, y tiene como obje-
tivo insertarlos en la sociedad. Prioriza
como estrategia involucrarse en el mundo
de estos niños, niñas y jóvenes reuniéndo-
se con ellos en sus propios espacios para
entenderlos, elevarles la autoestima e in-
corporarlos al centro de educación ocupa-
cional (CEO) de la institución. Sostienen
reuniones una vez por semana y progra-
man paseos con ayuda de la policía, sien-
do esta la única institución con la que
coordinan. La participación de las y los
jóvenes se da básicamente en actividades
diseñadas por el equipo del proyecto.

Para el monitoreo de actividades utilizan
fichas. Además del acompañamiento cons-
tante, para evaluar los resultados finales
aplican un test. La sostenibilidad del pro-
yecto depende del financiamiento exter-
no y del autofinanciamiento.

El proyecto emplea estrategias de calle en
los lugares donde la pandilla se moviliza.
Sus impulsores parten del supuesto de que
para entender a sus integrantes hay que
estar con ellos en los lugares que frecuen-
tan y compartir sus intereses y activida-
des, con el objetivo de ir ganándolos e
incorporarlos al centro de estudios de la
institución.

La participación de los jóvenes es acti-
va. La experiencia ha hecho que tengan
deseos de rehabilitación, superación y ca-
pacitación, y se encuentren aptos para
alcanzar sus propios objetivos.

3. Resultados
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• REDESS Jóvenes

Esta institución apoyó a la Policía Nacio-
nal del Perú con el proyecto «Acciones
de capacitación para patrullas juveniles
en el desarrollo de estilos de vida salu-
dable en relación con la prevención de
drogas y la no violencia en Lima Metro-
politana» para adolescentes y jóvenes de
14 a 27 años.

Como estrategia implementaron las Ferias
de Sensibilización para Jóvenes, organiza-
das por la policía y DEVIDA, además de reu-
niones de coordinación multisectorial,
espacios en los cuales se difundió el mo-
delo propuesto por el proyecto a las auto-
ridades y otros actores involucrados.
Asimismo, se sensibilizó al personal de co-
misarías respecto a la prevención de con-
sumo de alcohol y otras drogas. Un
problema fue la rotación del personal de
las comisarías, pues interrumpió el con-
tacto con jóvenes y juntas vecinales.

Las y los jóvenes participaron en las ac-
tividades diseñadas por el equipo. No
hubo una propuesta de evaluación espe-
cífica ni se expresaron claramente los
mecanismos para lograr la sostenibilidad.

• Asociación Benéfica Prisma

El Programa de Mejoramiento de Opor-
tunidades Económicas de Mujeres y Jó-
venes, desarrollado en el centro poblado
Mi Perú, en el distrito de Ventanilla, re-
gión del Callao, se ejecutó de los años
2000 al 2003. Benefició a jóvenes de 15
a 24 años de edad y a mujeres adultas.
Su objetivo era el mejoramiento de las
oportunidades económicas de las muje-
res y sus familias, integrantes de los co-
medores del centro poblado.

Esto se logró mediante un sistema de
capacitación y entrenamiento técnico (se
implementó un centro de formación la-
boral), con la aplicación de un sistema
de mercadeo y promoción de empleo y
productos elaborados por la población
objetivo, y con la mejora de las oportuni-
dades de crédito.

El programa trabajó coordinadamente
con el municipio, un centro de educa-
ción ocupacional, el Ministerio de Traba-
jo y Promoción del Empleo y organiza-
ciones sociales de base. El monitoreo y
las evaluaciones de resultados fueron
complementados con una evaluación rea-
lizada por la agencia donante.

Como medida para garantizar la
sostenibilidad se acordó transferir el cen-
tro de formación laboral (infraestructu-
ra y equipamiento) a la Municipalidad
Distrital de Ventanilla.

• Servicio Ecuménico Pastoral para
Estudios de la Comunicación (SEPEC)

El proyecto «Educación popular, comu-
nicación y liderazgo juvenil» se desarro-
lla en el cono sur de Lima, en los distri-
tos de Villa María del Triunfo, Villa El
Salvador, San Juan de Miraflores, Lurín y
balnearios, y está dirigido a personas en
edad escolar (10 a 17 años) y miembros
de organizaciones juveniles (15 a 20
años). El proyecto se inició en el 2004 y
culminará en el 2006. Su objetivo es pro-
mover la capacidad de comportarse como
actores sociales entre adolescentes y jó-
venes conscientes de su rol ciudadano y
de liderazgo democrático.

El proyecto aborda de manera indirecta
la violencia, ya que entre sus objetivos
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tienen trazado el desarrollo de capacida-
des para una convivencia pacífica en la
realización de los proyectos personales.

Su estrategia complementa dos tipos de
trabajo: el primero, desde las escuelas,
con docentes y escolares de primaria y
secundaria, en el campo del desarrollo
personal y la elaboración de metodologías
de comunicación para favorecer los pro-
cesos de aprendizaje; y el segundo, fue-
ra de la escuela, a partir del acompaña-
miento a jóvenes organizados para el
desarrollo personal y el de la comunidad.

Las y los jóvenes participan en activida-
des diseñadas por el equipo especializa-
do y coorganizan iniciativas en su
comunidad. Realizan monitoreo, pero no
se menciona si los indicadores presen-
tados están incorporados en un marco
lógico. La sostenibilidad se basa en el
empoderamiento docente y estudiantil,
además de organizar a las y los jóvenes
empoderados en redes juveniles zonales
o distritales.

• Tierra de Hombres (TdH)

Desde el año 2003 y hasta la fecha, la
organización TdH ha priorizado la sensi-
bilización y formación de actores públi-
cos y privados en justicia juvenil
restaurativa. Para ello diseñó el Proyec-
to Piloto de Justicia Juvenil Restaurativa,
buscando crear condiciones básicas para
iniciar, a principios del 2005, un proyec-
to piloto en Chiclayo (departamento de
Lambayeque) y otro en el distrito de El
Agustino (Lima).

El proyecto se elaboró en un proceso
participativo multidisciplinario y multisec-
torial que se inició en setiembre del 2004
con un taller de planificación estratégi-

ca. Los actores y beneficiarios de este
proyecto son niños, niñas y adolescentes
en conflicto con la ley penal y sus fami-
lias, las víctimas y la sociedad civil. Los
principales actores aliados son los opera-
dores de justicia y operadores sociales y
la Policía Nacional del Perú, en particular
la Academia de la Policía, la Dirección de
Familia y Participación Ciudadana y las
comisarías de las zonas piloto.

• Talleres Infantiles Proyectados a la
Comunidad (TIPACOM)

Esta institución tiene experiencia previa
acumulada en el ámbito del abuso sexual.
En el año 1985 abrió la discusión sobre el
tema. Pocos años después impulsó la Red
Distrital de Atención y Prevención al Mal-
trato Infantil, en el Cono Sur, que cubre
los distritos de Villa El Salvador, San Juan
de Miraflores y Villa María del Triunfo.

Su labor principal es la incidencia políti-
ca. El trabajo se coordina con los miem-
bros de la Red, la Mesa de Lucha Contra
la Pobreza de Lima (específicamente con
la Mesa de Infancia), con la Red de Pro-
moción de la Infancia de Educación Ini-
cial (REDINFA) y con CONADES.

La evaluación de resultados muestra au-
toridades que empiezan a realizar accio-
nes para mejorar integralmente a los
beneficiarios. La sostenibilidad de los
cambios depende del compromiso de las
organizaciones sociales de base y de las
autoridades locales, y de que se promul-
guen leyes de protección.

b) Instituciones académicas

Diversas instituciones académicas —como
las universidades— aportan a la solución
de la problemática de la violencia juvenil

3. Resultados
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con investigaciones sobre adolescencia y
juventud, además de formar recursos hu-
manos en programas de posgrado y de
brindar preparación continua. Los proyec-
tos sociales de intervención, en cambio,
no son una labor que las caracterice.

• Universidad del Pacífico

El Centro de Investigación de la Univer-
sidad del Pacífico (CIUP) presentó un es-
tudio sobre el gasto social orientado a la
infancia y adolescencia en el Perú du-
rante el primer semestre del 2004. Los
hallazgos hacen ver que en lo concer-
niente a la salud, la educación y la nutri-
ción este gasto es desigual, siendo menos
favorecidas las regiones más pobres del
país. El estudio se realizó con la organi-
zación internacional Save The Children.

• Universidad Peruana Cayetano
Heredia

La Universidad Peruana Cayetano Heredia
ha iniciado el proyecto «Implementación
y aceptación de una intervención comu-
nitaria en HIV/STI con poblaciones po-
bres y marginales del Perú». La interven-
ción consiste en movilizar y capacitar a
miembros de la comunidad para promo-
ver el cambio de conductas de riesgo y
normas transgresoras. El proyecto quie-
re identificar un tipo de intervención para
ayudar a prevenir las enfermedades de
transmisión sexual y sida, el VIH-STI, en-
tre poblaciones con alto riesgo en países
pobres.

El proyecto apunta a examinar el mode-
lo Popular Opinion Leaders (POL) en dis-
tintos países, adaptando y controlando
la intervención en contextos culturales
y con poblaciones diferentes de los luga-
res de intervención en Estados Unidos de
Norteamérica.

El estudio es de dos años, se inició en el
año 2005 y consiste en identificar, reclu-
tar, entrenar y motivar a personas con
influencia en sus grupos sociales, que
puedan difundir mensajes de prevención
sobre VIH-STI mediante conversaciones
cotidianas con sus pares, amigos o conoci-
dos. Los resultados de la intervención
deben ser los cambios en la incidencia y
conductas de riesgo sexual autorrepor-
tadas, medidos con una línea de base de
una cohorte de aproximadamente 1.200
participantes.

c) Mesas y redes de trabajo

Durante la última década, las instancias
de concertación se multiplicaron en el
país. En el ámbito relacionado con la ju-
ventud hay diversas mesas de trabajo,
comités multisectoriales y redes, aunque
algunas se han disuelto y otras están en
vías de reactivarse.

• Mesa de Adolescencia y Juventud
(MAJ)

La Mesa de Adolescencia y Juventud es
una instancia técnica formada por insti-
tuciones de la sociedad civil, constituida
con el objetivo de formular, aplicar y eva-
luar las políticas y programas de salud
integral a favor de adolescentes y jóve-
nes, en los ministerios de Salud, de Edu-
cación, y de la Mujer y Desarrollo Social.
Se ha constituido en un referente funda-
mental en la promoción y defensa de los
derechos humanos de adolescentes y jó-
venes de nuestro país. Actualmente, ase-
sora al Ministerio de Salud en cuanto a
normas y promoción de la salud de este
grupo de la población.

Conforman la MAJ: Apoyo de Programas a
Población (APROPO), CARE Perú, Cedro, Cen-
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tro de Estudios de Problemas Económicos
y Sociales de la Juventud (CEPESJU), Cen-
tro de Estudios Sociales y Publicaciones
(CESIP), Fomento de la Vida (FOVIDA), Fun-
dación Ayuda a Niños y Adolescentes en
Riesgo (Fundación ANAR), Cooperación
Técnica Alemana-GTZ, Instituto de Edu-
cación y Salud (IES), Instituto de Investi-
gación y Capacitación de la Familia y la
Mujer (INCAFAM), Instituto Peruano de Pa-
ternidad Responsable-Promueve Salud
y Desarrollo, Asociación Kallpa, Movimien-
to El Pozo, Movimiento Manuela Ramos,
Patfhinder International, Population
Concern, Proyecto Salud y Derechos Hu-
manos en América Latina, Universidad
Particular Cayetano Heredia, REDESS Jóve-
nes, Sociedad Peruana de Adolescencia y
Juventud, y Vía Libre.

• Mesas de Juventudes13

Mesa de Juventud de Comas. Se fundó
en el año 1999 como un espacio de con-
certación contemplado en el Plan de De-
sarrollo Integral de la Municipalidad de
Comas al 2010. Participan represen-
tantes de organizaciones juveniles y jó-
venes no organizados, del gobierno local
y de instituciones privadas. Están en pro-
ceso de integrar a organismos públicos
que actúan en el distrito.

Las y los jóvenes de este distrito coinci-
den en señalar que los problemas que
más los afectan son la violencia, el em-
barazo adolescente y la falta de educa-
ción y de empleo.

Un logro de la Mesa de Juventud de Co-
mas ha sido la elaboración de un docu-

mento de lineamientos y un plan de ac-
ción. Ha logrado ubicarse como un refe-
rente en el tema de juventudes en los
ámbitos local, del cono y metropolitano.

Mesa de Juventudes de Villa El Salvador.
Creada en 1999 como un espacio de
concertación plural y amplio, está com-
puesta por representantes de organiza-
ciones juveniles y jóvenes no organiza-
dos, por el gobierno local e instituciones
privadas. Tiene como finalidad elaborar
un diagnóstico de la situación de la ju-
ventud del distrito y discutir propuestas
para enfrentar la problemática juvenil.

Las y los jóvenes de este distrito consi-
deran que los problemas que más afec-
tan a la juventud de Villa El Salvador son
la violencia juvenil, la pobreza, la falta
de educación y el desempleo.

La Mesa de Juventudes de Villa El Salvador
se ha ubicado también como un referente
en los ámbitos local y metropolitano.

Otras mesas. En el país existen otras mesas
que vinculan problemáticas ligadas a la ju-
ventud, la violencia y las drogas; entre ellas:

- Mesa Distrital de Lucha contra la Vio-
lencia y las Drogas de San Luis;

- Mesa Distrital de Lucha contra la Vio-
lencia Juvenil y el Consumo de Dro-
gas de Puente Piedra;

- Comité Multisectorial de Prevención
del Consumo de Drogas y la Violen-
cia de Chorrillos;

- Comité Multisectorial de Prevención
del Consumo de Drogas y la Violen-
cia del Callao, y

3. Resultados

13 Información extraída de CONAJU y GTZ 2005.
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- Comité Distrital Multisectorial de
Prevención del Consumo de Drogas y
Violencia de Ancón.

• Red de Educadores de Niños y
Adolescentes en Riesgo (REDENAC)

Esta red está conformada por institucio-
nes del Estado y de la sociedad civil, re-
conocidas nacional e internacionalmente,
con un prestigio ganado por su actuación
cotidiana en beneficio de la niñez y la ado-
lescencia: Asociación para la Atención In-
tegral de Niños de la Calle (AIDENICA),
Asociación Niños del Río, Cedro, Hogar de
Cristo, INPPARES-Promueve Salud y Desarro-
llo, Instituto Mundo Libre, Pontificia Uni-
versidad Católica del Perú, Proyecto
Integrando y Semillas de Mostaza.

REDENAC organiza acciones conjuntas y com-
plementarias que responden a objetivos
comunes, como la mejora de la calidad de
vida de niñas, niños y adolescentes en ries-
go moral y social. Trabaja concertadamente
unificando criterios para brindar atención
y promoción integral, a fin de lograr la pro-
moción social.

d) Proyectos de la cooperación
internacional

La cooperación internacional apoya de-
cididamente proyectos y emprendi-
mientos sociales a favor de la salud inte-
gral de la población adolescente y joven
del Perú. Algunas entidades cooperantes
son el Fondo de las Naciones Unidas para
la Infancia (UNICEF), la Organización Pa-
namericana de la Salud (OPS), el Banco
Mundial, la Cooperación Técnica Alema-
na-GTZ, el Banco Interamericano de De-
sarrollo (BID), Pathfinder, el Programa
Conjunto de Naciones Unidas sobre VIH-
Sida (ONUSIDA), la Agencia de los Estados

Unidos para el Desarrollo (USAID) y la Aso-
ciación Solidaridad Países Emergentes
(ASPEM).

• Asociación Solidaridad Países
Emergentes (ASPEM)

ASPEM es una organización de cooperación
internacional italiana que trabaja en el
Perú desde el año 1987. Ha realizado ac-
tividades de promoción comunitaria, es-
pecialmente sobre violencia familiar y
abuso sexual, tema ahora denominado vul-
nerabilidad física, social y sexual.

Aborda la problemática de niñas y niños
que trabajan en el mercado de La Para-
da. Tiene otros proyectos, como la capa-
citación a funcionarios de las municipa-
lidades en programas para población en
situación vulnerable, niñas y niños traba-
jadores y con discapacidad. Trabaja con
municipalidades en coordinación con el
Programa Nacional contra la Violencia
Familiar y Sexual del MIMDES y ha consoli-
dado una red de 25 instituciones públi-
cas y privadas de la zona, encaminadas
hacia la prevención y atención de la vio-
lencia intrafamiliar.

El proyecto con jóvenes se basa en el tra-
bajo previo de los especialistas de CEAPAZ

en la experiencia «Jóvenes pandilleros:
reinserción social y ocupacional en zo-
nas urbano-marginales de Lima». Se de-
sarrolla en los distritos de La Victoria y
El Agustino, en la ciudad de Lima. Inició
sus actividades el año 2004 y culminará
en mayo del 2006. Aborda el problema
de la violencia en dos niveles: preven-
ción, con la intervención en colegios, y
atención directa a jóvenes pandilleros.
Su objetivo es mejorar las condiciones
de vida y reforzar la participación social
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de jóvenes en las zonas tugurizadas en
las que existe violencia.

El proyecto es semiabierto y se ajusta a
los intereses de los jóvenes. Las etapas
por las que pasa el proyecto son: diag-
nóstico participativo, diseño e interven-
ción: talleres, reforzamiento, becas,
creación de microempresas. Se ha imple-
mentado en una institución educativa y
en el asentamiento humano San Pedro,
en el distrito de El Agustino. En la Insti-
tución Educativa César Vallejo intervie-
ne con el apoyo y compromiso del
director y de docentes tutores. En San
Pedro, las estrategias de implementación
de las actividades son distintas: dirigen-
tes y jóvenes de la comunidad se hacen
responsables del proceso. En este últi-
mo caso, los especialistas de ASPEM asu-
men un rol concertador, facilitando el
espacio de comunicación y articulación
de los grupos sociales en un trabajo
orientado por objetivos compartidos para
el bien de la comunidad.

• Organización Panamericana de la
Salud (OPS)

La OPS realizó un estudio cualitativo so-
bre la violencia familiar como parte de un
estudio multicéntrico e impulsó la imple-
mentación de la Mesa de Concertación
contra la Violencia Familiar, institución que
se ha expandido nacionalmente. También
ha brindado asesoría técnica para el dise-
ño, la capacitación y la ejecución del pro-
yecto de Grupos de Ayuda Mutua que se
llevó a cabo mediante el Programa de Pre-
vención de la Violencia a cargo del Minis-
terio de Educación.

Actualmente brinda soporte técnico para
el fortalecimiento de la estrategia de
promoción de la salud en instituciones

educativas (Escuelas Promotoras de la
Salud), que se aplica en el país como una
labor concertada de los ministerios de
Educación y de Salud. Asimismo, promue-
ve el diálogo, el análisis y la elaboración
de políticas saludables a favor de los jó-
venes en los gobiernos locales, fortale-
ciendo la Red de Municipios y Comunida-
des Saludables del Perú.

Con la Cooperación Técnica Alemana-GTZ,
la OPS ejecuta el proyecto Fomento del
Desarrollo Juvenil y Prevención de la Vio-
lencia en cinco países de la región.

• Fondo de las Naciones Unidas para
la Infancia (UNICEF)

Desde el año 2001 UNICEF viene creando
espacios de participación mediante la
producción de programas de televisión y
radio hechos por adolescentes para ado-
lescentes, con una estrategia de educa-
ción y entretenimiento. La experiencia
se inició en diciembre de 1999 en Villa El
Salvador a partir de un convenio entre
UNICEF, la Universidad de Lima y el Canal
45 de ese distrito. También se ha aplica-
do en Apurímac, Huancavelica y Ayacucho
mediante programas de radio. Los temas
escogidos reflejan el sentido común que
acompaña a la formación de adolescen-
tes de acuerdo con su realidad: adoles-
centes de ambos sexos conversan y
comunican de forma divertida mensajes
a otros adolescentes, apelando al conse-
jo, la experiencia, las emociones y los
sentimientos.

El reto apunta a que los gobiernos, con
políticas sobre el tema, y los medios de
comunicación, mediante el contenido y
tratamiento de los temas que ofertan,
impulsen la generación de espacios de
participación de adolescentes.

3. Resultados
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• Cooperación Técnica Alemana -GTZ

La GTZ coopera con el Consejo Nacional
de Juventud en la implementación de
políticas a favor de la juventud peruana.
Además, brinda asesoría técnica al Mi-
nisterio de Salud para lograr modelos de
atención integral para los y las adoles-
centes y jóvenes.

Teniendo como aliado a la OPS, implementa
el proyecto regional Fomento del Desarro-
llo Juvenil y Prevención de la Violencia en
cinco países de la región: Argentina, Perú,
Colombia, Nicaragua, Honduras y El Salva-
dor. Uno de los principales objetivos del
proyecto es la conformación, en cada país,
de equipos asociados que logren que los
temas relacionados con el fomento del de-
sarrollo juvenil y la prevención de la vio-
lencia se instalen en las agendas públicas
correspondientes.

• Pathfinder International

Pathfinder International se dedica a
transformar la vida de las personas me-
jorando la salud sexual y reproductiva, y
a preparar a la población para que viva
libre de los riesgos sexuales y reproduc-
tivos. Para lograrlo establece contrapar-
tes locales, promociona la participación
comunal y fortalece las capacidades in-
dividuales y de las organizaciones. En
particular, Pathfinder está empeñada en
mejorar la salud de los miembros más
vulnerables de la sociedad: mujeres, ado-
lescentes y pobres.

Esta agencia de cooperación económica
trabaja con adolescentes el problema de
VIH-sida mediante proyectos de preven-
ción y cuidado. Además, lucha para que
se superen los prejuicios y las barreras

que evitan que las y los adolescentes re-
ciban información sobre salud sexual y
accedan a los servicios. Asimismo, les pro-
vee servicios de acuerdo con sus necesi-
dades específicas.

En el Perú ha desarrollado proyectos como
el Programa de Educación de Salud Sexual
y Reproductiva para Adolescente, en el
sur del país; y entrenamiento a locutores
peruanos sobre temas de salud repro-
ductiva durante la adolescencia.

e) Empresas privadas

Las empresas privadas han iniciado ex-
periencias importantes de inversión so-
cial, ampliando de este modo su mirada
y su aporte al desarrollo humano en el
país. Sin embargo, no están muy bien dis-
puestas a compartir su información.

• Fundación Telefónica

Un objetivo del compromiso social de la
Fundación Telefónica es promover la
igualdad de oportunidades entre todas las
personas. Su aporte es canalizado por
instituciones benéficas que proveen en
forma parcial o integral atención médi-
ca, alojamiento, educación y capacita-
ción laboral a los sectores más necesita-
dos de la población, para integrarlos
productiva y exitosamente a la sociedad.

Los siguientes son los apoyos otorgados
a entidades benéficas en los últimos años,
relacionadas con jóvenes:

Instituto Mundo Libre (1999). Donación de
equipos para garantizar la buena salud de
niños y adolescentes de la calle, a través
de una comunidad terapéutica de siste-
ma abierto cuya meta es reinsertarlos en
sus familias e integrarlos a la sociedad.
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Fundación ANAR (1998-2001). Aporte
para el equipamiento y mantenimiento
del centro de atención telefónica del ni-
ño y del adolescente.

La Fundación Telefónica también trabaja
apoyando la educación escolar, universi-
taria y técnica. Destina becas integrales
universitarias (1996-2005) a jóvenes egre-
sados de colegios estatales con califica-
ción académica sobresaliente y dificulta-
des económicas extremas. El apoyo
comprende los gastos de matrícula, estu-
dios y mantenimiento durante toda la ca-
rrera. Actualmente, la Fundación Telefó-
nica cuenta con 11 becarios estudiando
en universidades del país.

• UNICEF y Perú 2021

Desde 1998 UNICEF tiene una alianza es-
tratégica con Perú 2021, una «asocia-ción
civil sin fines de lucro creada por un gru-
po de empresarios comprometidos con
el país y su futuro», para promover la
responsabilidad social empresarial e in-
volucrar al sector privado en temas
relacionados con la problemática de la
niñez y la adolescencia en el Perú. Gra-
cias a la ejecución de este proyecto, las
empresas privadas están beneficiando a
estudiantes de escuelas de zonas urba-
nas marginales de Cusco, Piura y Trujillo.

UNICEF y Perú 2021 continúan sensibilizan-
do a empresarios con el fin de, entre otras
iniciativas, promover su participación en
proyectos de difusión de los derechos de
niños, niñas y adolescentes; erradicar el
trabajo infantil en sus peores formas;
implementar un horario de protección al
menor en los medios de comunicación; y
realizar campañas de información a sus
trabajadores sobre los derechos de sus hi-
jos y sus deberes como padres.

3.2 Análisis de las experiencias
participantes en el proceso

Los resultados presentados en este apar-
tado corresponden al análisis del conjun-
to de proyectos de las instituciones que
aceptaron compartir sus experiencias en
calidad de participantes.

3.2.1 Momentos del proceso analítico

Primer momento. Son analizadas 45 ex-
periencias de las 37 instituciones parti-
cipantes que muestran su quehacer en
el fomento del desarrollo juvenil y la pre-
vención de la violencia: 11 instituciones
públicas, 5 organizaciones no guberna-
mentales de índole religiosa, 22 organi-
zaciones no gubernamentales laicas, una
institución académica y una agencia de
cooperación internacional.

Son 29 instituciones participantes de la
sociedad civil y 8 públicas. Es importan-
te señalar que esta proporción es mayor
que la encontrada en los directorios dis-
ponibles sobre la cual se hizo la convo-
catoria para invitar a las instituciones a
participar (98 instituciones de la socie-
dad civil y 18 públicas).

La muestra de instituciones participan-
tes revela que muchas más instituciones
de la sociedad civil que públicas ejecu-
tan proyectos sobre el tema; es decir, la
respuesta del Estado en el fomento del
desarrollo juvenil y la prevención de la
violencia aún es escasa.

Segundo momento. Se determinan las
instituciones que trabajan en asuntos
relacionados con la violencia juvenil de
manera directa o indirecta, y se procede
a un análisis específico según categorías:
tipo de intervención, modalidades de

3. Resultados
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participación, metodología y cambio pro-
puesto, y mecanismos de sostenibilidad
proyectados. Así, se obtienen los prime-
ros hallazgos que muestran las tenden-
cias de las experiencias analizadas. Esta
información proporciona pautas para la
identificación de las experiencias
exitosas.

Tercer momento. Se evalúan las expe-
riencias en marcha, con un año de eje-
cución como mínimo, con respaldo y
compromiso institucional y con la lo-
gística adecuada. Se identifican cinco
experiencias y se analizan los aspec-
tos clave que diferencian a una expe-
riencia de otra.

3.2.2 Categorías de análisis

Las categorías resultan útiles para pro-
fundizar el análisis en relación con el
objetivo propuesto. En cada categoría se
examina cómo las instituciones partici-
pantes abordan la violencia vinculada a
la juventud.

a) Tipo de intervención

Del total de instituciones y organizaciones,
la mayoría de ellas presenta experiencias
relacionadas con la promoción y preven-
ción general; en menor proporción, se de-
dican a la prevención específica de la vio-
lencia vinculada a la juventud; y son pocas
las experiencias de reinserción social.

Frente a la violencia vinculada a la ju-
ventud, las instituciones participantes
asumen dos formas de intervención cla-
ramente diferenciadas. De 37 institucio-

14 Tres fueron los proyectos incluidos en el análisis pese a que habían concluido. El criterio de inclusión ha
sido que estos proyectos se encontraban en proceso de refinanciamiento para su continuidad.

CUADRO 3. INSTITUCIONES PARTICIPANTES Y EXPERIENCIAS REPORTADAS

 Instituciones participantes14 N.º de experiencias
reportadas

Sociedad civil
(29) 34

Laica Religiosa Académica Agencia de
cooperación

22 5 1 1
Organismos
públicos (8)

Sectores Municipios

6 2
11

37 instituciones 45

Elaboración: equipo consultor.

Forma de
intervención

Número Porcentaje

Directa

Indirecta

No interviene

TOTAL

16

6

15

37

43,2

16,2

40,5

100,0

CUADRO 4. FORMAS DE INTERVENCIÓN EN VIOLENCIA

VINCULADA A LAS Y LOS JÓVENES
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nes, 22 (60%) abordan este tipo de vio-
lencia en forma directa, entendiéndola
como un asunto central de preocupación
institucional; otras lo hacen como un
complemento de sus actividades de in-
formación o capacitación; y 40% no se
ocupan de este tema.

Las instituciones que enfrentan directa-
mente la violencia vinculada a la juven-
tud —más de 40% del total de institucio-
nes— intervienen en variadas formas,
concentrándose mayormente en accio-
nes de intervención preventiva.

mento de la promoción del desarrollo
juvenil:

El proyecto nació para la prevención de
conductas de riesgo, pero se veía que

existía mucha demanda de la población
juvenil y era una población que estaba de

lado. Existía un programa de niños hace
como ocho años pero no había un espacio

específico para jóvenes. De allí me dieron
el programa de adolescentes y jóvenes.
Hasta el año pasado manejé dos progra-
mas con líneas de acción comunes, el de

prevención de conductas de riesgo y el
programa de adolescentes y jóvenes.

Ahora se han juntado.
Responsable del Programa de Jóvenes de

la Municipalidad de Surco

La violencia vinculada a la juventud se
manifiesta de diversas formas en nues-
tra sociedad: la de tipo estructural, es
decir, aquella cuyas raíces se nutren de
la pobreza y la exclusión (falta de traba-
jo, supervivencia en la calle e indocu-
mentación); la violencia que los jóvenes
ejercen en grupo, incorporados a pandi-
llas, barras bravas o manchas escolares;
y la de índole delictiva, que se caracte-
riza por dirigir la violencia hacia otros.
Además, hay otra forma de violencia que
no se presenta en la esfera pública sino
en la privada: la violencia familiar y
sexual. Existen también formas de vio-
lencia autoinfligida como intentos de
suicidio y suicidio, y conductas autodes-
tructivas como el consumo de drogas.
Otro tipo de violencia es la que se usa
como instrumento para resolver conflic-
tos colectivos, la cual, por experiencia
histórica, sabemos que puede desembo-
car en violencia política.15

La información recogida de las institu-
ciones que abordan directamente la vio-

3. Resultados

CUADRO 5. TIPOS DE INTERVENCIÓN

Tipo de
intervención

Número Porcentaje

Prevención

Reinserción

TOTAL

11

5

16

68,7

31,3

100,0

De las 16 instituciones que trabajan di-
rectamente con la violencia vinculada a
la juventud, 5 abordan la reinserción so-
cial: 3 organizaciones no gubernamen-
tales religiosas, una laica y una pública.
Al parecer, esta no es una preocupación
central para las organizaciones no guber-
namentales laicas y públicas.

La tendencia de asociar el tema de la
juventud a las conductas de riesgo se
observa en muchas instituciones, espe-
cialmente en las públicas. Al respecto,
destaca el hecho de que las demandas
de la propia juventud están ampliando
el interés de tales instituciones y, en con-
secuencia, amplificado las decisiones que
favorecen la intervención desde el fo-

15 Nos referimos al conflicto armado interno que padeció el Perú durante dos décadas recientes (1980-2000),
que ha puesto en evidencia la importancia de una cultura de paz.



68

Experiencias participativas con adolescentes y jóvenes

lencia vinculada a la juventud muestra
una mayor intervención en la violencia
ejercida en grupo (para efectos de este
análisis la denominamos «grupal»), la
familiar y la estructural.

El cuadro 6 muestra una menor preocu-
pación de las instituciones por interve-
nir en la violencia delincuencial y en la
violencia para resolver conflictos. Res-
pecto a la violencia autoinfligida, no exis-
te preocupación por intentos de suicidio
o suicidios aun cuando ocurren con una
frecuencia alarmante.

la violencia vinculada a la juventud lo
hacen incluyéndola como un tema de in-
formación de tipo preventivo en talleres
de capacitación o charlas. Solo una (Aso-
ciación Taller de los Niños) deriva los ca-
sos de violencia que se presentan en sus
actividades y acompaña a las víctimas a
instituciones especializadas en el trata-
miento gratuito de las secuelas de la vio-
lencia.

CUADRO 7. INTERVENCIÓN INDIRECTA DE LAS

INSTITUCIONES

Respuestas Cantidad Porcentaje

La incluyen
como tema
de
capacitación

Derivan

TOTAL

6

1

7

85,7

14,3

100,0
Elaboración: equipo consultor.

CUADRO 6. INTERVENCIÓN SEGÚN TIPOS DE

VIOLENCIA

Tipo de
violencia

Número Porcentaje

Grupal

Familiar

Estructural

Autoinfligida

Delincuencial

De resolución
de conflictos

TOTAL

9

6

6

4

1

1

27

33,3

22,2

22,2

14,8

3,7

3,7

100,0

Elaboración: equipo consultor.

En cuanto a las instituciones que inter-
vienen en forma indirecta (16,2%), lo
hacen porque trabajan en zonas margi-
nales o porque su población beneficiaria
vive en este tipo de lugares, donde la
violencia es parte de la cotidianidad. En
efecto, la implementación de un proyec-
to orientado hacia el logro de un mayor
grado de conciencia ciudadana, o a cons-
truir liderazgos en zonas marginales, ne-
cesariamente se contactará con esta
problemática.

Como se ve en el cuadro 7, las institu-
ciones que abordan de manera indirecta

b) Enfoques

Los enfoques teóricos brindan conoci-
mientos sobre diversos aspectos de una
misma problemática. En el caso de las
experiencias de desarrollo juvenil, sirven
de guía para conocer su naturaleza y los
principios con los cuales abordan la pro-
blemática que las ocupa. En el marco de
las intervenciones sociales que promue-
ven cambios, los enfoques planteados
permiten que el diseño metodológico y
las acciones por desarrollar sean más co-
herentes e integrales.

En cuanto a la violencia vinculada a la
juventud, especialistas de la Oficina de
Tutoría y Prevención Integral del Minis-
terio de Educación afirman que de nada
sirve tener programas y psicólogos en las
instituciones educativas cuando subsiste
una estructura vertical. En este sentido,
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ha sido necesario replantear el proble-
ma desde el enfoque de derechos y de
desarrollo humano, que enmarca las ac-
ciones educativas en una cultura de paz
que fomenta una convivencia democrá-
tica y participativa:

¿De qué nos ha servido tener psicólogos
con alguien con un palo al costado? El

punto de confluencia de estos programas
es el enfoque basado en derechos, en el

desarrollo humano. Los que estamos
trabajando la convivencia escolar no

podemos desarrollar programas de
prevención de violencia o el uso indebido
de drogas o sexualidad si el ambiente de
la escuela no es el adecuado. Nos ha ido

unificando tener un marco teórico de
referencia que nos oriente hacia

un norte común.
Responsable del programa de prevención

de la violencia. Oficina de Tutoría y
Prevención Integral, MINED

El cuadro 8 presenta los enfoques teóri-
cos más usados en las experiencias ana-
lizadas, según los responsables de cada
proyecto: derechos humanos, equidad de
género y desarrollo humano; y, en me-
nor proporción, el enfoque intercultural
y el participativo. Cabe resaltar que en
el Perú el enfoque intercultural es fun-
damental debido a la gran diversidad y
riqueza cultural (incluso en las zonas ur-
banas conviven pobladores migrantes
pertenecientes a otras culturas); sin
embargo, está ausente en la mayoría de
proyectos. De igual modo, prácticamen-
te no existe el enfoque generacional: se
menciona una sola vez.

Las instituciones que abordan directa-
mente el problema de la violencia vincu-
lada a la juventud señalan que emplean
los enfoques psicosociales y de salud
mental, que toman en cuenta sus viven-
cias subjetivas, la afectividad, la sexua-
lidad, la familia, las expectativas, la

3. Resultados

manera como cada joven representa su
medio, etcétera. Desde la perspectiva
psicológica, recurren al enfoque dinámi-
co (CEDAPP y ASPEM) para la comprensión
de la subjetividad, que explica lo que
ocurre en un nivel más profundo de la
psique: impulsos, traumas, miedos, de-
seos y angustias surgidos en experiencias
tempranas, que van a manifestarse cuan-
do aparecen conflictos y angustias que
impiden el bienestar psicológico. Estos
conflictos, deseos y fantasías propios del
plano individual se relacionan constan-
temente con el ambiente en el que está
inserto el individuo.

Desde tal perspectiva, las experiencias
observadas despliegan estrategias para
atender este plano de la subjetividad como
parte de la salud mental, componente del
desarrollo integral y el bienestar.

Este es un proyecto de promoción de la
salud mental infantil y adolescente,

inserto en un enfoque que concibe el
desarrollo humano en la línea de lo que

Amartya Sen denomina «desarrollo como

CUADRO 8. ENFOQUES TEÓRICOS

Tipo de
participación Frecuenciaa Porcentaje

Derechos
humanos

Género

No precisado

Desarrollo
humano

Intercultural

Participativo

Organizacional

Otros

TOTAL

10

8

8

7

4

3

2

10

52

16,1

12,9

12,9

11,3

6,5

4,8

3,2

16,1

100,0
a Número de veces que los enfoques fueron señalados.
Elaboración: equipo consultor.
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expansión de capacidades». Trascen-
demos, entonces, la concepción de las mal
llamadas necesidades básicas, colocando el
desarrollo psicológico de los niños, niñas y
adolescentes (en sus dimensiones emocio-

nales, cognitivas, y relacionales) no solo
como una necesidad prioritaria, sino como

un derecho fundamental.
Responsable del proyecto, CEDAPP

El enfoque de habilidades para la vida,
aunque como tal no ha sido el más seña-
lado, está presente en experiencias de
instituciones como el Ministerio de Sa-
lud, CEDAPP, CEAPAZ, Cedro y ASPEM. Se men-
ciona frecuentemente como labor en pro
de las habilidades sociales y personales,
formando parte de las materias que ofre-
cen muchas de las instituciones en sus
talleres de capacitación. Se entiende, sin
embargo, que las habilidades para la vida
van más allá de la transmisión de infor-
mación, pues ayudan a que cada adoles-
cente adquiera las aptitudes necesarias
para mejorar su desarrollo humano y para
enfrentar en forma efectiva los retos co-
tidianos. Además, promueven la competi-
tividad necesaria para lograr una transi-
ción saludable hacia la madurez,
favorecen el entendimiento de la pre-
sión por parte de los pares y ayudan al
manejo de las emociones.

Así pues, no hay un único enfoque desde
el cual las instituciones encaren la pro-
blemática de la violencia. Su compren-
sión y abordaje son multifactoriales y
multidisciplinarios, y existe la tendencia
a incorporar en la intervención el enfo-
que de habilidades para la vida. Este en-
foque, propuesto por la Organización Mun-
dial de la Salud, es hoy tomado como un
modelo teórico que ha logrado el consen-
so internacional en el campo de la pre-
vención y promoción de la salud integral.

c) Actores sociales e integralidad

Se considera como actores sociales al su-
jeto de intervención directa y a otros que
desempeñan una función importante para
lograr los objetivos planteados. Debido a
esto, para lograr los cambios deseados,
la mayor parte de los recursos logísticos
de las experiencias se concentran en es-
tos actores; además, desarrollan accio-
nes coordinadas con otros actores sociales
para potenciar la labor.

El cuadro 9 resume los sujetos de inter-
vención señalados en las experiencias
recogidas.

CUADRO 9. INTEGRALIDAD

Actor social Número Porcentaje

Joven-líder

Líder-
organización

Joven y otros

Organización

TOTAL

8

5

2

1

16

50,0

31,3

12,5

6,2

100,0

Elaboración: equipo consultor.

La mitad de los proyectos que intervie-
nen directamente en la prevención de la
violencia concentran su intervención en
el joven líder y brindan menos atención
a otros actores sociales de la familia, la
escuela, la organización juvenil o la co-
munidad, lo que permitiría una interven-
ción integral en los demás sistemas
sociales.

Las instituciones que revelan una com-
prensión sistémica de la problemática de
la violencia vinculada a la juventud y el
fomento de su desarrollo despliegan es-
trategias que favorecen la interacción
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entre los sistemas o entornos sociales.
Pero no es el caso de la mayoría.

d) Metodología de intervención

Las experiencias que consideran en sus
objetivos al joven o joven líder entre sus
sujetos de intervención constituyen la
mayoría (35), pero de ellas solo un poco
más de la mitad (19) precisan los princi-
pios metodológicos con los cuales traba-
jan. En este aspecto destacan más las
organizaciones no gubernamentales: de
16 experiencias, 11 describen claramente
sus principios metodológicos.

Un ejemplo de principios metodológicos
empleados en la labor con jóvenes lo da
CEAPAZ al señalar los siguientes: integra-
lidad, potencial resiliente, aprendizaje
continuo, sentido comunitario, potencial
participativo y protagónico, y relación
intergeneracional significativa.

Quipu, por su parte, también presenta
principios metodológicos claros. La res-
ponsable explica que la metodología se
encuentra sustentada en las teorías edu-
cativas de Lev Vigotsky (aprendizaje
socioculturalista), David Ausubel (apren-
dizaje significativo), Jerome S. Bruner
(aprendizaje cognitivo) y Jean Piaget
(aprendizaje biogenético):

Utilizamos una metodología activa,
lúdica y creativa, que toma en cuenta la

edad del menor, su desarrollo
cognitivoafectivo y social, propiciando su
participación permanente, lo que garan-

tiza que el aprendizaje sea significativo y
duradero a través del tiempo.

Por otro lado, en instituciones que no
abordan de manera directa la violencia
se observa una preocupación por cómo
desarrollan su trabajo con jóvenes. La
Asociación Civil Pro Niño Íntimo señala:

Nuestra metodología es activa y
participativa, recupera la enorme riqueza

de experiencias y saberes populares,
convirtiéndolos en conocimiento a través

de procesos permanentes acción-re-
flexión-acción con niñas, niños, adoles-

centes y jóvenes. Construimos vínculos de
afecto que son contención y soporte
emocional para enfrentar juntos los

múltiples problemas de abuso y violencia
que caracterizan sus vidas, asegurando su

crecimiento personal y afirmando sus
seguridades emocionales.

Directora de proyectos, Pro Niño Íntimo

El responsable de la experiencia de la
«Escuela promotora de la salud», de
Kallpa, explica que

Desde un enfoque integral de la salud se
realiza la planificación curricular de las
unidades de aprendizaje para contribuir

al logro de estilos de vida saludable y
mediante el uso de técnicas y

metodologías participativas se promueven
actitudes, conocimientos y prácticas

saludables.

Estos relatos, a modo de ejemplo, mues-
tran una preocupación teórica y reflexi-
va sobre las metodologías que se aplican
para que la información que se transmi-
te en las actividades se transforme en
conocimiento y práctica.

e) Participación

Es reveladora la información que institu-
ciones como ASPEM han entregado sobre las
experiencias de participación de jóvenes
en sus barrios. En un diagnóstico inicial,
90% de jóvenes señalaron que conocían
grupos, pero solo 20% pertenecían a algu-
no (incluida la pandilla). Pocos identifi-
caron a la parroquia como un grupo; no
eran conocidos los grupos culturales o gru-
pos de estudio, y era mínima la participa-
ción en grupos deportivos. En general, las
pandillas y los grupos de barrio fueron
señalados como los más conocidos.

3. Resultados
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El modo en que participa la juventud en
los proyectos estaría en concordancia con
los enfoques y la metodología de trabajo
de cada experiencia. La participación de
las y los jóvenes en las experiencias re-
cogidas se encuentra en primer lugar li-
mitada a las actividades diseñadas por
el equipo gestor; en segundo lugar, solo
planifican las actividades. Ocurre lo mis-
mo en las experiencias que intervienen
directamente en la violencia vinculada a
la juventud. Llama la atención que, sien-
do el empoderamiento de las y los jóve-
nes colocado como objetivo frecuente e
importante en la mayoría de las expe-
riencias, esto contrasta con la falta de
su participación protagónica en todo el
desarrollo del proyecto.

Las experiencias reflejan que los proyec-
tos están concebidos de manera tradi-
cional, por personal especializado y
adulto. Lo demuestra el bajo porcentaje
de participación de jóvenes en todo el
ciclo del proyecto. El análisis de las ex-
periencias que intervienen directamen-
te en violencia vinculada a la juventud
muestra lo mismo (véase el cuadro 10).

Al parecer, la poca participación de jó-
venes puede explicarse, entre otras ra-
zones, por la complejidad de las meto-
dologías de trabajo empleadas, que solo
permite una participación en las activi-
dades diseñadas por el equipo de ges-
tión especializado. Así, de 13 experien-
cias de instituciones que abordan
directamente esta violencia y emplean
metodologías de trabajo, más de 60% li-
mitan la participación juvenil a las acti-
vidades diseñadas por personas adultas.

Cabe mencionar que, en coherencia con
sus planteamientos, el Movimiento Barrial
CAJ, cuyo principal objetivo es promo-

ver la participación social y el posiciona-
miento de los y las jóvenes organizados,
apoya la participación juvenil en todas
las etapas del proyecto. La persona res-
ponsable del proyecto comenta que «Los
jóvenes han participado en la evaluación
del proyecto, han participado mucho en
la reformulación de los proyectos, y han
tenido mucho peso en la medida de ob-
servar o de mejorar las estrategias del
proyecto».

Esta forma de participación favorece el
desarrollo autónomo de cada joven y
brinda una mayor sostenibilidad a la ex-
periencia; por ello, es comprensible que
base su sostenibilidad en la capacidad del
líder y que tenga como resultado una
mayor articulación entre las organizacio-
nes juveniles y el gobierno local.

El siguiente relato transmite una concep-
ción acerca de la participación y el
protagonismo:

En el Centro de Desarrollo Juvenil desa-
rrollan todas sus habilidades sociales, se

CUADRO 10. PARTICIPACIÓN JUVENIL EN LAS

EXPERIENCIAS QUE ABORDAN LA VIOLENCIA

DIRECTAMENTE

a Considera solo las instituciones que dieron infor-
mación precisa sobre este tema.

Elaboración: equipo consultor.

Participación
juvenil

Cantidad Porcentaje

Planifican
actividades

Planifican y
ejecutan

Ejecutan

Actividades
diseñadas por
equipo gestor

TOTAL

2

2

1

8

13a

15,4

15,4

7,6

61,5

100,0
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van empoderando, van creando sus
habilidades en el tema de salud. La
intención es que entre al Centro de

Desarrollo Juvenil y cuando sale integre
un grupo juvenil, porque ahí trabajamos

el tema ciudadanía y protagonismo
social. Entonces, nosotros consideramos
al joven como actor social y como actor

protagónico y ciudadano. Los jóvenes
tienen iniciativa, brindan aportes,

conocimientos y pueden contribuir al
desarrollo local, estratégicamente.

Asesor técnico de la GTZ para el proyecto
de CDJ-MINSA

Las y los jóvenes necesitan entornos se-
guros para desarrollar sus potencialida-
des y participar de manera activa,
adaptados responsablemente en el pro-
greso de sus comunidades. Este es un
aspecto fundamental que no se encuen-
tra en la mayoría de las experiencias ob-
servadas.

f) Sostenibilidad

La sostenibilidad de las experiencias es
una de las preocupaciones más impor-
tantes de las organizaciones sociales de
desarrollo; esto, debido a que de su lo-
gro depende muchas veces la obtención
de recursos de las agencias de coopera-
ción económica. Sin embargo, pese a ser
una preocupación compartida por todas
las organizaciones e instituciones, estas
no coinciden en los mecanismos con los
cuales buscan garantizar la sostenibilidad
de los cambios generados.

De las experiencias presentadas, un ter-
cio considera que el empoderamiento del
joven garantizará la sostenibilidad del
proyecto respectivo. Además, algunas
buscan la sostenibilidad a partir de la
transferencia de los cambios a otras or-
ganizaciones que gozan de mayor esta-
bilidad y presupuesto autónomo, como
los gobiernos locales o las parroquias de

3. Resultados

la localidad. Respecto a las instituciones
públicas, 5 de cada 10 se apoyan en los
recursos públicos para garantizar su
sostenibilidad (MIMDES, MINTRA y DIPARCI-PNP,
municipalidades de Surco y Miraflores).
El Ministerio de Educación empodera a
docentes, mientras que el de Trabajo for-
ma laboralmente a jóvenes para que ac-
cedan al mercado laboral. La tendencia
es similar en las instituciones que inter-
vienen directamente en el tratamiento
de la violencia vinculada a la juventud:
se mantiene como predominante la soste-
nibilidad basada en el empoderamiento.

CUADRO 11. SOSTENIBILIDAD

Sostenibilidad Número Porcentaje

Empoderamiento
joven

Recursos
públicos

Transferencia-
ingresos
propios

Sin
sostenibilidad

Empoderamiento
organizacional

Ingresos
propios

Transferencia

TOTAL

5

3

2

3

1

1

1

16

31,3

18,8

12,4

18,8

6,2

6,2

6,2

100,0

Elaboración: equipo consultor.

Tres experiencias han señalado que tie-
nen una sostenibilidad precaria. Es nece-
sario profundizar en los motivos por los
cuales algunas instituciones desarrollan
intervenciones pese a ser conscientes de
que no pueden garantizar la sostenibilidad
de los resultados y los cambios.
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Se observa que las instituciones garanti-
zan la sostenibilidad de diversas formas,
entre estas la autogeneración de ingre-
sos económicos. INPPARES, por ejemplo,
que se apoya en el voluntariado, actual-
mente ejecuta un proyecto
autofinanciado y es una experiencia que
viene cosechando éxitos. Cedro, por su
parte, proyecta la continuidad de sus
acciones mediante mecanismos como la
transferencia y la apropiación de la me-
todología, así como con la
autogeneración de recursos por parte de
la propia comunidad:

Hacemos transferencia de metodologías
para que las personas se apropien de la

metodología. Trabajamos mucho el tema
de formación de promotores juveniles,

formación de liderazgo, porque como
institución somos pasajeros, no dispone-

mos de grandes recursos. Entonces
tratamos de que las comunidades apren-

dan a financiarse, autogenerar,
autogestionar sus recursos y ser muy

cuidadosas en el manejo de esos recursos,
y lo segundo es que las estrategias

mismas sean muy sencillas y de bajo
costo, de muy sencilla implementación.

Coordinador de proyecto, Cedro

3.2.3 Hallazgos del análisis

• De acuerdo con la muestra de insti-
tuciones participantes, muchas más
instituciones de la sociedad civil que
públicas implementan proyectos so-
bre desarrollo juvenil y prevención
de la violencia.

• La mayoría de las experiencias es-
tán orientadas a fomentar el desa-
rrollo juvenil; un número menor
interviene en violencia vinculada a
la juventud.

• Se observan vacíos respecto a los
enfoques teóricos, las metodologías
de trabajo y los instrumentos de

medición validados. En la mayor par-
te de proyectos de las instituciones
públicas no se explicitan las metodo-
logías de trabajo.

• En las instituciones que abordan di-
rectamente la violencia, la metodo-
logía de trabajo refleja una mayor
preocupación por garantizar la con-
secución y sostenibilidad de los cam-
bios esperados.

• Existe una menor participación de las
y los jóvenes en las instituciones que
enfrentan directamente la violencia.
Un motivo puede ser la complejidad
de la metodología de trabajo que se
aplica.

• Los problemas sociales y de salud
pública no son considerados como
prioritarios en el quehacer institu-
cional. Las formas de violencia delin-
cuencial, la utilizada para resolver
conflictos y la autoinfligida (intento
de suicidio o suicidio) prácticamen-
te están ausentes de los programas.

• En el caso de las instituciones que
abordan directamente la violencia,
el empoderamiento de las y los jó-
venes —que predomina en la actua-
ción de todas las instituciones— va
acompañado de metodologías de tra-
bajo destinadas a lograrlo. Sin em-
bargo, falta involucrar a otros acto-
res sociales clave.

• La mayoría de espacios de participa-
ción juvenil que brindan las institu-
ciones y organizaciones están limi-
tados a las actividades de los
proyectos.

• La mitad de las experiencias regis-
tradas apuntan al joven como prota-
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gonista del desarrollo juvenil. Son
pocas, sin embargo, las acciones
emprendidas para contrarrestar su
imagen negativa mediante la promo-
ción entre actores clave.

• Por lo general, la sostenibilidad de
los resultados (cambios) de las ex-
periencias analizadas depende del
empoderamiento del joven. No se
interviene entre otros actores socia-
les como parte del proyecto.

• La garantía de sostenibilidad me-
diante el empoderamiento del joven
se ve cuestionada ante la falta de
manejo de metodologías de apren-
dizaje y ejercicio de conocimiento.

• Algunas instituciones públicas tien-
den a complementar sus recursos
económicos con otros medios, mien-
tras que algunas organizaciones no
gubernamentales tienden a que su
población objetivo genere recursos
económicos autónomamente.

3.3 Factores de éxito en las
experiencias seleccionadas

Para evaluar las experiencias más exitosas
entre las analizadas se han tomado en
cuenta las siguientes condiciones:

i) duración de más de un año;

ii) respaldo institucional, y

iii) logística y recursos para el buen de-
sarrollo del proyecto.

Las experiencias elegidas fueron observa-
das in situ, a fin de contrastar la informa-
ción institucional con la recogida durante
la intervención misma. Se conversó con
jóvenes de ambos sexos acerca de su per-
cepción sobre la experiencia en marcha.

3.3.1 Evaluación de los factores de
éxito

Los proyectos seleccionados son propues-
tos como experiencias exitosas porque
fomentan el desarrollo juvenil y están vin-
culados a la prevención de la violencia.

a) Experiencias exitosas

En mayor o menor grado, estas experien-
cias son participativas; tienen enfoques
claros, consistentes con sus objetivos;
responden de manera positiva a los crite-
rios de participación, integralidad, meto-
dología y sostenibilidad; y sus resultados
demuestran el éxito de su intervención.

CEAPAZ

En su proyecto «Promoción del liderazgo
juvenil como estrategia para prevenir la
violencia», CEAPAZ desarrolla una expe-
riencia que centra su éxito en la sosteni-
bilidad vía el empoderamiento del joven,
con menor atención a otros actores so-
ciales. No obstante, su éxito radica en
que aplica metodologías coherentes y
pertinentes para lograr dicho empodera-
miento, a la vez que facilita la partici-
pación de jóvenes en la planificación de
sus propias actividades —a diferencia de
una parte significativa de organizaciones
e instituciones que solo facilitan partici-
pación en las actividades diseñadas por
el equipo gestor—, lo cual es una clara
demostración del propósito de que cada
joven logre tener un mayor conocimien-
to, más autonomía y un más amplio lide-
razgo. Esta es la diferencia fundamental
del proyecto, que obtiene como resulta-
dos un mayor control de la agresividad,
liderazgo del joven y fortalecimiento
organizacional, muy coherentes con su
objetivo de promover liderazgo como
estrategia de prevención de la violencia.

3. Resultados
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CUADRO 12. EXPERIENCIAS IDENTIFICADAS SEGÚN CRITERIOS DE ÉXITO

Experiencias
exitosas

Criterios de éxito
Participación Integralidad Metodología Sostenibilidad Resultados

«Promoción del
liderazgo juvenil
como estrategia
de la violencia
en zonas urbano
marginales de
Lima»CEAPAZ

Salud Integral
del Adolescente,
«Centros de
desarrollo
juvenil»
Ministerio de
Salud

«De calle a
calle» Cedro

«Escuelas
promotoras de la
salud» Asociación
Kallpa

«Salud integral
del
adolescente».
INPPARES

En actividades
planificadas.
Posteriormente,
planifican sus
propias
actividades

En la
planificación

En actividades
diseñadas y en
la ejecución

En actividades
diseñadas y en
iniciativas
propias

En la
planificación y
la ejecución

Joven

Joven líder

Joven y
familia, y
organización
juvenil

Joven,
escuela,
organización
juvenil y otras
instituciones
de la localidad

Joven y
personal de la
institución.

Participativa.
Aprendizaje
continuo

Participativa

De pares

Participativa

Participativa.

Empoderamiento
del joven y su
organización

Empoderamiento
del joven y
recursos
públicos

Transferencia
de
conocimientos
y recursos a la
comunidad

Transferencia
y
empoderamiento
organizacional.

Ingresos
propios

Menor
agresividad.
Jóvenes
forman y
fortalecen
grupos.

Mayor
conocimiento
sobre
protección en
la salud sexual
y
reproductiva.

Mejor manejo
de los
conflictos y
control de las
emociones.

Mejoran las
condiciones de
salud y
saneamiento
de la escuela.
Se reducen los
problemas de
salud. Se crea
un espíritu de
colaboración y
convivencia
pacífica en la
comunidad
educativa.

Doce mil
jóvenes
atendidos al
año.Treinta
voluntarios.
Usuarios
satisfechos en
95%.
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Ministerio de Salud

El proyecto «Centros de desarrollo juve-
nil» del Ministerio de Salud concentra sus
esfuerzos en la formación y el desarrollo
de líderes desde sus centros especialmen-
te creados para este sector, impulsando
un empoderamiento del joven para con-
seguir la sostenibilidad del cambio. Con
este fin, promueve la participación juve-
nil en la planificación de las actividades
del proyecto aplicando una metodología
participativa. El éxito de esta experien-
cia, relacionado con el logro de un mayor
conocimiento sobre protección de la sa-
lud sexual y reproductiva, no solo está
garantizado por el financiamiento públi-
co sino también por el desarrollo de las
capacidades de cada joven involucrado.
Esto los diferencia de otras instituciones
públicas, en las cuales la sostenibilidad
de los cambios logrados solo es posible
gracias a los recursos públicos.

Cedro

La experiencia «De calle a calle», impul-
sada por Cedro, constituye una interesan-
te propuesta que, además del joven,
considera a la familia y a la organización
juvenil como actores con los que se debe
intervenir para coincidir y potenciar es-
fuerzos en pro del reconocimiento social
del joven como actor protagónico en su
contexto social. No descuida el potencial
de las y los jóvenes; por el contrario, ellos
participan en la ejecución de las activi-
dades del proyecto, aplicándose una me-
todología de pares.

Como consecuencia de estas acciones,
Cedro ha conseguido que las y los jóve-
nes se sientan orgullosos de ser útiles a
su comunidad (hacen voluntariado) y que
sus padres también se sientan orgullosos

de ellos. Este orgullo se mantendrá de-
bido a que Cedro ha involucrado a líde-
res comunitarios, promotores juveniles
e instituciones de la comunidad, así como
a las familias de los jóvenes. Además, el
proyecto está logrando reconocimiento
y apoyo del gobierno local, como en el
caso de la Municipalidad de Lima.

Asociación Kallpa

Esta institución ha sido elegida por su
experiencia «Escuelas promotoras de la
salud», que involucra a los actores so-
ciales desde un enfoque integral; es de-
cir, en vez de intervenir solamente en la
escuela, ha comprometido a jóvenes, a
sus organizaciones y a las instituciones
locales.

La intervención de las y los jóvenes está
diseñada con una metodología partici-
pativa, capacitándolos y motivándolos
para que diseñen y ejecuten iniciativas
propias. De este modo, el proyecto ha
logrado que mejoren las condiciones de
sanidad y saneamiento en las escuelas
intervenidas y se han reducido proble-
mas de salud frecuentes en ellas. Su
sostenibilidad está asegurada por la
transferencia de la experiencia a una red
de escuelas promotoras y a las mismas
escuelas intervenidas.

INPPARES

El Sistema Integral de Salud (SIS) es una
experiencia de INPPARES, organización de
la sociedad civil que brinda servicios de
salud en el ámbito nacional. Si nos ate-
nemos a los resultados diríamos que es
una experiencia exitosa, dado que ha
cumplido el objetivo de aumentar el ac-
ceso juvenil a servicios diferenciados de
salud (12.000 jóvenes al año), no solo

3. Resultados
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gracias al trabajo de voluntariado de jó-
venes en la planificación y ejecución de
las actividades sino también por la efi-
caz intervención entre el propio perso-
nal de INPPARES, lo que se expresa en el
95% de satisfacción del usuario joven.
Además, esta experiencia destaca por
autosostenerse a partir de ingresos pro-
pios generados con la venta de servicios
de salud y productos.

3.4 Profundizando en las
experiencias exitosas

3.4.1 Promoción del liderazgo juvenil
como estrategia preventiva de la
violencia en zonas urbano-
marginales de Lima (Centro de
Educación y Acción por la Paz)

Desde un enfoque de derechos e inclu-
sión social, sus promotores abordan la
problemática de la violencia vinculada a
la juventud. El proyecto se inició en el
2002 con el apoyo de la Fundación Avina,
institución suiza que colabora en el de-
sarrollo sostenible de América Latina y
en la formación de líderes; actualmente
culmina sus acciones en La Victoria, El
Agustino y San Juan de Lurigancho, en
Lima, y se expande hacia otras zonas de
esos distritos.

Su objetivo es promover el desarrollo hu-
mano, la integración social y el liderazgo
de adolescentes y jóvenes en situación de
riesgo como estrategia de prevención de
la violencia juvenil en zonas urbano-mar-
ginales de la ciudad de Lima.

El proyecto se construye teniendo como
referente la experiencia previa, al ver
que las acciones con jóvenes de pandi-
llas enfocaban las consecuencias y no
incidían en los factores causales. Dise-

ñaron entonces el proyecto para promo-
cionar la integración social y el liderazgo
de adolescentes y jóvenes en situación
de riesgo como estrategia de prevención
de la violencia juvenil.

Desde un abordaje integral y de respon-
sabilidades compartidas, por ser un pro-
blema social, la intervención es con-
cebida inter y transdisciplinariamente,
con estrategias dirigidas a sensibilizar e
involucrar a organizaciones sociales e ir
tejiendo una red de trabajo articulado
con instituciones que trabajan en las
mismas zonas:

Replanteamos nuestros lineamientos y
principios de trabajo, nuestra propuesta

con los chicos. Se empieza a valorar la
prevención, la integralidad, la resiliencia
de estos chicos. Podíamos darles oportu-

nidades para desarrollarse como cualquier
adolescente sin estigmatizarlos, acercar-

los a la comunidad, generar espacios para
que puedan desarrollarse en su medio, y

no tengan que ser expulsados de su propia
casa a las esquinas, de su propio barrio.
Diego Chiara, responsable del proyecto

Las y los jóvenes que participan en este
proyecto provienen de familias disfuncio-
nales, no integradas, con carencias
afectivas. Algunos han abandonado sus
casas, varios trabajan como lustrabotas,
conduciendo taximotos o en el mercado;
hay mucha repitencia; 50% van a la es-
cuela y los demás se dedican a su traba-
jo. En ciertas oportunidades, algunos han
consumido drogas.

Una vez motivados para integrar los gru-
pos, son acogidos y acompañados en un
proceso educativo, de consejería psico-
lógica y de asesoría jurídica, si fuera el
caso. En este proceso se fomenta su sen-
tido de participación y se promueve la
construcción del grupo, de pertenencia
y cohesión, como paso previo y base del
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proceso de alentar el ejercicio de sus
derechos y deberes como ciudadanos,
integrados al desarrollo local.

Caracteriza a esta experiencia el traba-
jo horizontal con adolescentes y jóve-
nes, en la relación con el grupo y con
cada uno, generando un ambiente de
pertenencia, en permanente proceso de
retroalimentación de nuevos conoci-
mientos que parten de sus opiniones y
expectativas, de la expresión de sus sen-
timientos, de su praxis y de su cultura.

Este trabajo, articulado con organiza-
ciones sociales de base, otras ONG, los
municipios y el sector Salud, entre otras
instituciones, provee a las y los jóvenes
un soporte social amplio en su comuni-
dad, que les genera confianza. La estra-
tegia de trabajo en red es considerada
como soporte social importante en la la-
bor del proyecto, pues «solos no pode-
mos lograrlo», según señalan los especia-
listas de CEAPAZ. Reconocen así que el éxito
de la labor es la articulación de las accio-
nes con otras instituciones, lo que permi-
te el cambio y la inclusión social de jóve-
nes al desarrollo de su comunidad.

Como en otros grupos de jóvenes, al
ahondar en los inicios se observa en el
proyecto que una de las principales difi-
cultades para la mayoría es expresar lo
que sienten y piensan de una manera sa-
tisfactoria:

O sea, antes éramos más tímidos, la
gente poco a poco ha empezado a

despertarse, ha empezado a tener más
confianza. Cuando yo vine era bien

callado; ahora «yo mismo soy»,
cualquiera que venga, «hola, qué tal…».

Es que hicimos teatro, danzas, tae-bo;

hemos hecho cursos, visto videos
educativos sobre las drogas, el sexo, y eso

nos ha ayudado.
Adrián, 19 años, tercer año de secundaria.
Trabaja en el mercado como proveedor de

verduras y frutas

Podríamos decir que el camino de pro-
greso es lento. Se inicia con el cuidado
personal y un cambio de actitudes: «es-
tán mejor aseados, mejora su trato per-
sonal con sus pares, dejan de lado las
conductas de agresividad, antes de ver
en sus expresiones un cambio de actitud
hacia la vida», afirma el responsable del
proyecto.

La evaluación pone especial atención en
la dimensión cualitativa, además de los
indicadores de resultados y la evaluación
de las habilidades sociales. Conocer la
percepción y opinión directa de las y los
jóvenes en los últimos años ha constitui-
do para CEAPAZ una fuente valiosa para
revisar su enfoque y sus estrategias e ir
mejorando la metodología:

Un consejo para los señores que hacen los
proyectos es que no vean lo que ellos

quieren hacer sino que nos digan a
nosotros, ¿no?: «qué te parece esto, qué

te gustaría, qué es lo que más o menos
quisieras que te aconsejemos».

¡Óigannos!, busquen la opinión de los
jóvenes, no que «okay, yo quiero hacer

esto y esto vas a hacerlo porque a mí me
gusta». Si es así, ¡que solitos hagan su

grupo!
Karina, 17 años, estudiante de quinto de

secundaria

CEAPAZ aspira a validar un modelo de aten-
ción integral que pueda replicarse en dis-
tritos con similares condiciones socioeco-
nómicas, como estrategia de prevención
de la violencia y delincuencia juvenil.

3. Resultados
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3.4.2 Centros de Desarrollo Juvenil
(Salud Integral del Adolescente,
Ministerio de Salud)

El proyecto se inició en el año 2000 con
el apoyo técnico de la Cooperación Téc-
nica Alemana-GTZ, y culminará en el
2006. Su objetivo es aumentar el acceso
de las y los adolescentes a la salud y brin-
dar una atención integral, con servicios
más atractivos.

Para cumplir con la propuesta planteada
se han implementado Centros de Desarro-
llo Juvenil (CDJ) en cuatro regiones: Ca-
llao, Puno, Huánuco y Ucayali. En los CDJ
se promueve la salud del adolescente con-
siderando su contexto familiar, socioe-
conómico, cultural y político, buscando la
prevención de problemas mediante el for-
talecimiento de su desarrollo:

Antes de estar acá iba tras el vicio, me
quedaba todo el tiempo metido en la casa

de mi mamá, con el PlayStation, hasta
que mi amigo me dijo que el centro era

diversión sana. Quise venir y ya me siento
mejor que yendo al Nintendo.

Freddy, participante del Centro de
Desarrollo Juvenil de Sarita Colonia del

Callao

La intervención responde a los enfoques
de desarrollo humano, interculturalidad,
de género y derechos de adolescentes,
desde cuatro áreas: animación sociocul-
tural, talleres de habilidades sociales,
atención médica, orientación y conse-
jería. En los diferentes momentos de la
planificación del proyecto se involucra a
las y los adolescentes de manera activa.
Asumiendo las personas adultas el rol de
tutores, los capacitan para que a su vez
formen a otros adolescentes:

Tiene que haber participación juvenil y
de adolescentes desde el comienzo,

porque digamos que los únicos que saben

son ellos. Nuestros servicios, nuestras
capacitaciones tienen que estar en una

sintonía directa con sus necesidades y sus
expectativas.

María Calle, coordinadora del proyecto,
MINSA

El proyecto incide en el cambio de los
conocimientos acerca de salud sexual y
reproductiva. Para contrastar este cam-
bio, se estableció la línea basal al inicio
del proyecto. Las evaluaciones anuales
muestran, mediante encuestas, que el
conocimiento se ha incrementado. No
obstante, más allá del conocimiento, la
intención del proyecto es que cada ado-
lescente, después de su paso por el CDJ,
se integre a un grupo juvenil para ejer-
citar su ciudadanía y protagonismo so-
cial; esto, en el entendido de que las y
los jóvenes tienen mucha iniciativa, son
críticos y pueden contribuir al desarrollo
local, mejor aún si están organizados:

Entonces, según esta percepción de
atender a los jóvenes como sujetos de

derecho y como actores sociales y prota-
gonistas de desarrollo local, creemos que

este camino del adolescente no termina
en el Centro de Desarrollo Juvenil como

atención médica preventivo-promocional
sino que una vez que sale se integra a un

grupo juvenil.
Carlos Cabezudo, asesor técnico, GTZ

Muestra del cambio logrado por efecto
del fortalecimiento de las capacidades
personales y de organización es la auto-
nomía y el empoderamiento social que
han alcanzado. La Red Juvenil Mi Perú es
un ejemplo: asume con responsabilidad
procesos de participación democrática y
concertación, lo que implica negociación
y toma de decisiones en bien del desa-
rrollo juvenil local.

Las estrategias desarrolladas en el mar-
co del proyecto, así como los instrumen-
tos y materiales elaborados, aseguran su
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sostenibilidad. Han sido diseñados para
que de manera natural se inserten en el
sistema y gradualmente formen parte de
las actividades regulares del MINSA en el
área de salud del adolescente.

3.4.3 De calle a calle (Centro de
Información y Educación para la
Prevención del Abuso de Drogas,
Cedro)

Este proyecto se inició en el 2003 y cul-
minará en el 2006. Es financiado por la
empresa privada Nokia y se ejecuta en
zonas de alto riesgo en las que Cedro ya
tiene una experiencia ganada: Cárcamo,
Barrios Altos, Ancieta y El Agustino, en
Lima, donde se suele expender y consu-
mir droga, y hay un alto índice de delin-
cuencia y violencia.

La intervención de Cedro parte del su-
puesto de que el riesgo de entrar o rein-
cidir en conductas nocivas —delincuencia
común, microcomercialización de drogas,
abuso de sustancias y violencia— dismi-
nuirá si cada joven fortalece sus habili-
dades sociales básicas, participa de forma
activa en grupos de pares y se compro-
mete con el desarrollo de su localidad.

Cedro aborda directamente la violencia
juvenil con los propios implicados, usan-
do metodologías específicas y activida-
des alternativas prelaborales y laborales;
e indirectamente, capacitando a agen-
tes multiplicadores (padres y madres de
familia, docentes, policías y otros) para
el abordaje de adolescentes y jóvenes
en el terreno de la prevención y el trata-
miento de la violencia. Frente a la vio-

3. Resultados

Construyendo el sueño de la Red Juvenil

Roberto ha sido integrante activo del Centro de Desarrollo Juvenil de Ventanilla. En este
proceso formó su grupo juvenil Siglo XXI e iniciaron las coordinaciones con su Municipio,
que venía apoyando la conformación de una coordinadora juvenil. El primer resultado de
esa gestión fue que les facilitaron espacios, muy precarios pero que supieron aprovechar
muy bien. Se las agenciaron para brindar cursos de corte de cabello, de electrónica, de
pastelería. Con la aspiración de llegar a tener un día computadoras, ensayaban en tablas
con el dibujo del teclado.

Muy pronto, Roberto entendió que la problemática juvenil debía ser afrontada desde un
trabajo en red. Él decía: «Yo quiero tener grupos juveniles en toda la zona de Mi Perú,
formar una gran red, hacer un gran encuentro». Y fue construyendo este sueño. Empezó a
andar, convocando, fomentando la formación y fortalecimiento de los grupos juveniles.
Entonces ocurrieron los encuentros. En el primero se hizo un diagnóstico, con toda esa
información se trazó un plan operativo y se volvió a los representantes de los grupos de la
red para hacer un plan consensuado y un manifiesto.

Esta experiencia juvenil ya es reconocida por su labor. Muestra de ello es que la Comisión
Nacional para el Desarrollo y Vida sin Drogas ha hecho posible que de los proyectos de
desarrollo social que financia la Cooperación Belga, uno de ellos sea en Mi Perú. El Comité
Multisectorial de Ventanilla, reconociendo la labor de la Red Juvenil, ha acordado que el
financiamiento será destinado a fortalecerla, para desarrollar las habilidades sociales,
beneficiar la formación laboral y fortalecer la participación comunitaria.
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lencia estructural, Cedro trata de paliar
las carencias mediante opciones labora-
les (capacitaciones de corta duración en
oficios y nexos con «bolsas de trabajo»).

En la lucha contra la violencia callejera
ha implementado «hogares abiertos» en
el Rímac y La Victoria, que combinan la
asistencia (alojamiento, comida, educa-
ción, salud, recreación) con una visión
de desarrollo (entrenamiento laboral y
nexo con «bolsas de trabajo» para la
reinserción).

En zonas tugurizadas, Cedro trabaja con
adolescentes y jóvenes en riesgo de vio-
lencia (pandillaje) apoyando a sus agru-
paciones, capacitándolos en aspectos
laborales y fomentando las actividades
recreativas y culturales en las zonas de
Cárcamo, Ancieta Baja, Renovación (La
Victoria), Huaca Huantille y Barrios Al-
tos. Finalmente, ante la violencia rela-
cionada con la producción, tráfico y
consumo en zonas cocaleras, mantienen
un programa integral con adolescentes y
jóvenes para crear conciencia frente a
la violencia originada por la ilegalidad y
la corrupción.

Una líder juvenil de Cedro relata, a pro-
pósito de su experiencia:

Aquí hay un chico que sus cinco hermanos
son rateros, él está en nuestro grupo y no

mira para ningún lado sino en lo que
tiene que hacer y eso es algo rescatable

porque imagínese, si en una familia el
sexto también puede ser fácil, pero el

chico se mantiene acá, ocupado, y está
bien.

Irene, 23 años

En el ingreso a las zonas de intervención
Cedro despliega estrategias aprendidas
en la propia experiencia de calle. Depen-
de fundamentalmente de la sensibiliza-

ción de líderes vecinales que acogen la
propuesta, y benefician la convocatoria
y la motivación.

Este proyecto busca que adolescentes y
jóvenes generen cambios y los repliquen
de «quinta a quinta» .Por ello, si bien en
un inicio trabajan apoyando las activida-
des culturales, educativas y recreativas
desarrolladas con niñas y niños más pe-
queños, paulatinamente asumen la res-
ponsabilidad de ejecución con sus pares,
a los que ellos mismos invitan a partici-
par. Como relata una coordinadora de
campo,

Nosotros los formamos y ellos contagian
al grupo a través del diálogo, de la

conversación cotidiana. Por ejemplo, [si
el mensaje es] «yo creo que este grupo te
está presionando, no debes involucrarte»,

cuando un joven da ese mensaje es más
efectivo.

Carola Sirvas

La temática central son las habilidades para
la vida, agrupadas en tres componentes:
la relación joven-comunidad, la relación
joven-familia y la relación de cada joven
consigo mismo. En los componentes inclu-
yen el tema de violencia a partir de pro-
puestas de solución. Los cambios generados
gracias a la intervención del proyecto se
manifiestan en un mayor orgullo de parte
de los padres y de ellos mismos. Como lo
resume una participante,

O sea, antes yo era bien malcriada; yo
considero que he cambiado en mi

carácter, en mi forma de comportarme,
en mi manera de expresarme. Lo que ha

ocurrido es que he comprendido que
siempre debo de pensar antes de actuar;
eso es lo que me han enseñado. Antes yo
era bien pleitista, me peleaba bastante;
he bajado, pero de la noche a la mañana

no se cambia, [es] poco a poco.
Grecia, 14 años
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De acuerdo con lo previsto, la soste-
nibilidad del proyecto se inicia con la
transferencia de sus estrategias y recur-
sos a la propia comunidad capacitada y
empoderada: líderes comunitarios, pro-
motores juveniles e instituciones de la
comunidad —como la escuela— darán
continuidad a la experiencia, aunque to-
davía falta afianzar el apoyo del gobier-
no local.

3.4.4 Escuelas Promotoras de la Salud
(Asociación Kallpa)

Esta experiencia a favor de la salud es-
colar en centros educativos de zonas ur-
banas marginales se remonta al año 1989.
Con los aprendizajes acumulados, Kallpa
desarrolla más tarde las Escuelas Promo-
toras de la Salud (EPS) en Lima, Ayacu-
cho, Cusco e Iquitos, con el objetivo de
promover entornos y estilos de vida sa-
ludables. Sus principales beneficiarios
son niños, niñas y adolescentes de es-
cuelas públicas.

El enfoque que sustenta la experiencia
es el de promoción de la salud. Trascien-
de el paradigma biomédico sanitario, al

concebir la salud de manera integral y
positiva, como un estado de bienestar hu-
mano y un derecho fundamental que im-
plica una responsabilidad intersectorial
y multidisciplinaria, para lograr equidad,
calidad de vida y justicia social.

La EPS tiene un carácter participativo y
empodera a los actores sociales en la
comunidad educativa, impulsando espe-
cialmente la participación estudiantil
propositiva. Desarrolla una metodología
y materiales educativos apropiados para
lograr este involucramiento.

En la EPS se aborda la violencia desde el
eje temático de salud mental. Posee dos
niveles de intervención: preventivo pro-
mocional y de atención primaria. El pre-
ventivo promocional se desarrolla a par-
tir de acciones de educación en salud
alrededor de temas relacionados con la
autoestima y las habilidades sociales, e
incorporando contenidos relacionados
con la problemática juvenil. El segundo
nivel es de atención primaria, ya que
entre los servicios que se implementan
en la escuela, como parte del programa
de tutoría, se cuenta con un espacio de

3. Resultados

Joven modelo

Willy tiene 21 años y ha sido formado como promotor juvenil en Cedro. Mientras se prepara
para cumplir su meta de ingresar a la universidad, dirige el taller de música en el Colegio
Roberto Espinoza en los Barrios Altos, en un aula ambientada con afiches juveniles. Lo
acompaña el educador del proyecto «De calle a calle». Este espacio ha sido cedido por el
colegio para las reuniones de los jóvenes, porque reconocen en Willy a un joven modelo
para otros.

Willy cuenta que «aquí hay muchos chicos que entran negros y salen blancos», esbozando
una sonrisa que se desvanece cuando añade «pero es difícil porque hay mucha desconfianza».
Él tiene sus estrategias, se acerca e invita a algún chico a jugar fulbito, luego a ir al
taller… A veces es rechazado, pero poco a poco ha ido ganando amigos que han dejado el
alcohol y las drogas, y que hoy están en el taller o llegan a su casa a buscarlo. Él se siente
bien por ellos y por él mismo.
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consejería llamado «Lugar de escucha»,
al que jóvenes y adolescentes acuden a
recibir orientación personal. Este servi-
cio es atendido por docentes tutores ca-
pacitados y, en algunos casos, por perso-
nal de salud de la jurisdicción. Las
atenciones están relacionadas con dudas
e interrogantes acerca del desarrollo
psicosexual, pero también se detectan
casos de abandono y violencia familiar y
de violencia de género, que son deriva-
dos a las redes de salud y legales.

En la escuela, la EPS crea sinergia entre
programas y con otras instituciones de
la localidad (sector Salud, gobiernos lo-
cales y defensorías). Al potenciar las ca-
pacidades y fortalezas de los diferentes
actores de la comunidad educativa, con-
tribuye a elevar su calidad de vida.

La EPS incide sobre los factores que de-
terminan el bienestar y la salud, promo-

viendo entornos adecuados y fomentan-
do estilos de vida saludables, desde una
corresponsabilidad social de las institu-
ciones y organizaciones sociales en la
construcción de una cultura de la salud
que fortalece el tejido social y garantiza
el desarrollo saludable especialmente de
la niñez, adolescencia y juventud.

La evaluación de las EPS se realiza con
estudios de impacto, de evaluación de
procesos y de actividades de capacita-
ción a los integrantes de los comités de
salud. La evaluación de procesos se hace
desde una plataforma multisectorial, con
representantes de los sectores Salud,
Educación y gobierno municipal, que con-
forman una terna de evaluadores exter-
nos que visitan las escuelas semestral-
mente. Se basan en indicadores definidos
de antemano para cada línea de acción.
Así determinan el avance y las dificulta-
des de cada escuela.

Creando sinergia

Sixto, de 26 años, es promotor de salud de la comunidad de Lawa Lawa. Relata que participó
en las acciones de capacitación de Kallpa junto con el director de la escuela, funcionarios
del municipio y líderes de la comunidad. Hoy se siente muy orgulloso por lo que han
logrado desde que empezaron a trabajar por la salud. Primero hicieron faenas comunales
para pintar la escuela, arreglar el patio y la cancha de fútbol, arreglar la cocina y el
comedor, «para que los niños tomen su desayuno en mesas y sentados en sillas». Además,
construyeron el tópico. Todo lo hicieron mancomunadamente entre padres de familia,
director, profesores y directivos de la comunidad.

Este espíritu de aspirar al bienestar ha sido cada vez mayor. La gente de la comunidad «se
contagió» y pintaron sus casas y limpiaron la comunidad. Con los jóvenes han organizado
campeonatos de fútbol y es en este evento donde Sixto, como promotor de salud, ha
aprovechado para hablarles de los aspectos que benefician la salud.

Desde Lima los han visitado para ver su labor: «Aquí les hemos esperado todos contentos,
hasta con nuestras quenas y tambores les hemos recibido, porque queríamos que vean las
cosas que estamos haciendo en la escuela y la comunidad», comenta Sixto.

Han logrado que la escuela sea promotora de la salud, al irradiar su labor a la comunidad,
que hoy también es saludable.

Testimonio recogido en el proceso de elaboración de la Guía nacional de promoción de la salud en las instituciones
educativas (2004), empleada por los ministerios de Educación y Salud en la implementación de la estrategia
intersectorial nacional.
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Desde esta mirada externa, cada comité
de gestión de la EPS es retroalimentado
con los procesos y resultados que se van
generando, siendo una oportunidad para
reflexionar sobre sus fortalezas y debili-
dades, afianzar estrategias exitosas o crear
nuevas para enfrentar los obstáculos.

La evaluación de impacto se realiza para
determinar los cambios en las prácticas
saludables y su relación con la disminu-
ción en la prevalencia de las enfermeda-
des comunes en niños, niñas y adolescen-
tes. Esta evaluación se realiza institucio-
nalmente a partir de una línea base y un
estudio al final de la intervención, cuyos
resultados son socializados con la comu-
nidad educativa y con representantes de
los sectores Salud y Educación.

La experiencia se hace sostenible al in-
tegrar, comprometer y empoderar a los
actores de la comunidad educativa, al
potenciar la acción multisectorial local
y al establecer las Redes de EPS que per-
miten articular, retroalimentar y mejo-
rar la propuesta, dando continuidad a las
acciones.

3.4.5 Servicios Integrales de Salud
(INPPARES-Promueve Salud y
Desarrollo)

Esta experiencia se remonta al año 1991.
Se mantiene en ejecución gracias a re-
cursos institucionales y autogenerados
con la venta de servicios y productos.
Desde entonces busca mejorar la salud
sexual y reproductiva de adolescentes y
jóvenes de 10 a 24 años, mediante una
mejor oferta de servicios integrados de
salud para este sector en sus estableci-
mientos, y algunas veces fuera de estos
con un horario diferenciado.

Cuenta con consultorios médicos de va-
rias especialidades, además de orienta-
ción, consejería psicológica y servicio de
laboratorio y diagnóstico de imágenes.
El personal ha sido sensibilizado y capa-
citado para el trato con jóvenes. Treinta
voluntarias y voluntarios jóvenes colabo-
ran con algunos de estos servicios y con
actividades educativas intramurales
como videofórum y los llamados «baúles
de autoaprendizaje».

Al igual que en otros proyectos de INPPARES,
se fomenta la participación del volunta-
riado juvenil en la planificación y ejecu-
ción de actividades diseñadas por el
equipo de gestión, además de participar
en un módulo de autoevaluación de pro-
gramas para jóvenes.

El voluntariado —capacitado en tema de
salud sexual y reproductiva, y en aten-
ción a los usuarios— se siente muy identi-
ficado con su trabajo. Sus integrantes
reconocen que han cambiado desde que
ingresaron a INPPARES. Han dejado de lado
su terquedad y son más tolerantes. Marita,
de 12 años, cuenta con espontaneidad y
poniendo énfasis en sus palabras:

Antes yo discutía mucho con mis padres,
era muy rebelde y malcriada. Ahora no;

converso no solo con mis padres sino con
mis hermanos, amigos, vecinos. Me siento
bien viniendo acá. Incluso mis padres han

aceptado que yo venga aquí, pese a que
hay algunos vecinos que critican nuestra
participación en un proyecto que habla

del sexo.

Lo singular de esta institución es que
aprovecha los espacios y el personal vo-
luntario de otros proyectos para obtener
un mayor acceso a sus servicios diferen-
ciados para jóvenes. Quienes acuden a
la casa ambulatoria del proyecto Yess!!

3. Resultados
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son atendidos por voluntarios o volunta-
rias que luego de orientarlos los remi-
ten, de ser necesario, a los servicios
integrales de salud para jóvenes. Como
resultado de estas acciones han logrado
atender a más de 12.000 jóvenes por año,
con una satisfacción de 95%, según en-
cuestas frecuentemente aplicadas.

3.5 Experiencias prometedoras

A partir del análisis de las experiencias
participantes se proponen cinco adicio-
nales, por considerar que tienen propues-
tas prometedoras (véase el cuadro 13).

3.5.1 Escuelas «Deporte y Vida»
(Asociación Civil Pro Niño Íntimo)

Esta experiencia destaca por su propues-
ta y por los resultados que logra apelan-
do al deporte, la educación y la cultura.
Aborda indirectamente el problema de
la violencia vinculada a adolescentes y
jóvenes, desarrollando en su población
objetivo habilidades y capacidades per-
sonales que les permitan enfrentar
exitosamente las situaciones de riesgo.

Las comunidades en las que trabajan (Vi-
lla El Salvador y Pamplona Alta) tienen
la particularidad de que sus pobladores
fueron víctimas de la violencia política
durante la década pasada. Por lo tanto,
son zonas en las que existe una marcada
cultura de violencia.

Mediante su intervención:

- Fomenta una cultura de liderazgo,
productiva, creadora y solidaria con
espíritu emprendedor.

- Asegura la inserción positiva de ni-
ños, niñas y adolescentes al sistema
educativo.

- Despliega una metodología activa y
participativa.

- Recupera la enorme riqueza de expe-
riencias y saberes populares, convir-
tiéndolos en conocimiento mediante
procesos permanentes de acción-re-
flexión-acción con niñas, niños, ado-
lescentes y jóvenes.

- Inauguran espacios de convivencia
intergeneracional (encuentros, festi-
vales familiares, talleres en los que
participan madres e hijos como, por
ejemplo, el de manualidades).

- Pone énfasis en la construcción de vín-
culos de afecto para lograr la conten-
ción y el soporte emocional, y con ello
contribuir al crecimiento personal.

Un resultado de esta experiencia es que
la deserción y la repitencia escolar han
decrecido significativamente. Actual-
mente las y los jóvenes participan en la
sistematización de la experiencia. Cabe
destacar que la experiencia se sostiene
con ingresos propios.

3.5.2 Jóvenes líderes, creadores de
esperanza (Centro de Desarrollo y
Asesoría Psicosocial)

Esta experiencia, que a la fecha de reali-
zarse este estudio no había cumplido un
año de actividad, tiene sus raíces en el
proyecto «Ambientes comunitarios para
población víctima de violencia política y
de extrema pobreza», que implementó
seis bibliotecas-ludotecas comunales
atendidas por promotoras de asentamien-
tos, especialmente capacitadas, que brin-
daban apoyo emocional y educativo a
niños y niñas de los distritos limeños de
Ate-Vitarte, Santa Anita, Huaycán y San
Juan de Lurigancho, caracterizada por
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CUADRO 13. EXPERIENCIAS PROMETEDORAS

Experiencia-Institución Cobertura y duración Objetivo de la intervención

«Deporte y vida»
Asociación Pro-Niño Íntimo

«Jóvenes líderes, creadores
de esperanza»
Centro de Desarrollo y Asesoría
Piscosocial (CEDAPP)

Movimiento CAJ Barrial
«Los jóvenes sí podemos
incidir en el desarrollo local»

«Prevención del maltrato y
abuso sexual en niños y
adolescentes»
Asociación de Capacitación y
Producción Quipus

«Patrullas juveniles»
Dirección de Participación
Ciudadana de la Policía
Nacional del Perú

Zonas urbanas marginales de
Villa El Salvador y San Juan
de Miraflores (Lima).
Zonas rurales afroperuanas: El
Carmen (Chincha-Ica) y
Yapatera (Piura)

Distritos de Ate-Vitarte, Santa
Anita, Huaycán y San Juan de
Lurigancho (Lima)

Distritos de Puente Piedra,
Villa María del Triunfo y San
Juan de Lurigancho (Lima)

Distrito de Villa El Salvador
(Lima)

Distritos de Lima
Metropolitana

Desarrollo integral de niñas,
niños y adolescentes en
situación de riesgo social,
mediante el deporte, la
educación y la cultura,
promoviendo capacidades y
espacios de gestión local con
enfoque de ciudadanía con
derechos e identidad.

Fomento de habilidades
sociales en niños, niñas y
adolescentes para el ejercicio
del liderazgo democrático y la
convivencia solidaria,
fortaleciendo sus
organizaciones sociales.

Promoción de la participación
social y posicionamiento de
las y los jóvenes organizados
para incidir con propuestas en
el desarrollo local y regional.

Prevención del abuso sexual,
maltrato infantil y violencia
familiar, desarrollando
conductas de defensa en
niños, niñas y adolescentes
para su integridad física y
emocional, con intervención
de padres de familia, escuela
y comunidad.

En el nivel preventivo acoge a
grupos de adolescentes y
jóvenes en situación de riesgo
de violencia. En el nivel de
reinserción social trabaja con
jóvenes vinculados al
pandillaje. Las actividades
psicosocioformativas se dan
con apoyo de la comunidad
organizada y líderes vecinales.
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una alta proporción de población despla-
zada a causa de la violencia política y
en extrema pobreza. En la actualidad,
dichas bibliotecas existen autónoma-
mente y han conformado una red.

Los especialistas de CEDAPP sostienen que
las distintas formas de violencia (estruc-
tural, familiar, sexual, física, etcétera)
se relacionan y retroalimentan. Desde
este enfoque, abordan «las violencias»
y no «la violencia». Responden directa e
indirectamente al problema de las vio-
lencias vinculadas a niños, niñas y ado-
lescentes mediante las siguientes líneas
de intervención:

- Posicionando el derecho a la salud
mental como una necesidad básica
y como un componente indispensa-
ble para el desarrollo humano inte-
gral, que facilita el fortalecimiento
de las personas —sujetos sociales—
para luchar contra la pobreza.

- Previniendo y atendiendo los efec-
tos de las violencias sufridas por ni-
ños, niñas y adolescentes.

- Desarrollando un trabajo directo de
prevención y atención psicosocial de
problemáticas sociales ligadas a este
tipo de violencias, tales como la ju-
venil y el maltrato y abuso sexual
infantil y adolescente.

- Desarrollando las capacidades y recur-
sos de las personas adultas que traba-
jan con niños, niñas y adolescentes.

- Promoviendo el desarrollo de una
subjetividad saludable entre niñas,
niños y adolescentes de escuelas y
comunidades.

El proyecto de bibliotecas-ludotecas pro-
vee un espacio de encuentro para que

sus usuarios adolescentes desplieguen y
desarrollen sus recursos emocionales,
capacidades cognitivas y habilidades so-
ciales. Algunas características de esta
experiencia:

 - Pone énfasis en el desarrollo de ha-
bilidades sociales para incrementar
la inteligencia emocional.

- Promueve el ejercicio del liderazgo de-
mocrático y la convivencia solidaria.

- Su metodología está basada en la
propuesta lúdica, el espacio seguro
y sostenido, el acompañamiento y la
escucha.

En la actualidad se está diseñando el
modelo de atención para las 10 primeras
ludotecas de la red buscando integrar
criterios referidos al espacio, las carac-
terísticas de los equipos de ludotecarios
y la demanda de la población infantil y
adolescente identificada.

3.5.3 Movimiento CAJ Barrial

Esta experiencia destaca por su labor
directa con organizaciones juveniles,
buscando que los grupos no pierdan su
autonomía —reflejando su identidad
grupal—, de modo que ellos mismos to-
man sus decisiones. Son características
de esta experiencia:

- El respeto a toda la gama de formas y
manifestaciones culturales juveniles.

- Su metodología participativa, elabo-
rada a partir de la necesidad de las
y los jóvenes y aplicada con ellos.

- La convicción respecto a que la ca-
pacidad organizativa y propositiva de
la juventud potencia las formas de
participación en espacios públicos,
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como los gobiernos locales o las me-
sas de concertación, y en otras or-
ganizaciones de base.

Es una de las pocas experiencias que
involucra a las y los jóvenes desde el di-
seño de la experiencia. Entre sus logros
destaca también una mayor articulación
entre organizaciones juveniles y gobier-
nos locales.

3.5.4 Prevención de abuso sexual
infantil y maltrato en los centros
educativos (Asociación de
Capacitación y Producción
Quipus)

Esta experiencia aborda un problema que
pocas instituciones incluyen en sus pro-
yectos: el abuso sexual al que son some-
tidos niñas, niños y adolescentes. Aunque
cuenta con escasos recursos propios y el
proyecto financiado ha concluido formal-
mente, el compromiso con tal proble-
mática ha generado en la institución y
sus aliados —la escuela y la comunidad—
la continuidad de las acciones.

Son características del proceso:

- Tiene claramente definida su meto-
dología activa, lúdica y creativa,
bien sustentada en enfoques teóri-
cos para fortalecer a niñas, niños,
adolescentes y jóvenes.

- Su abordaje es integral: comprende
como actores sociales a las y los jó-
venes, las familias, la escuela y la
comunidad.

- En la escuela, trabaja de la mano
con las profesoras y los profesores.

Los resultados de la intervención seña-
lan que más escolares denuncian sus ca-
sos porque encuentran un soporte social
en su entorno.

3.5.5 Patrullas juveniles (Dirección de
Participación Ciudadana de la
Policía Nacional del Perú)

El proyecto se basa en el principio del
sentido de «participación» como elemen-
to trascendental para lograr la seguridad
ciudadana mediante el involucramiento
protagónico de la comunidad. Acoge tan-
to a grupos de adolescentes y jóvenes en
situación de riesgo, caracterizados por
expresiones grupales de violencia, como
a jóvenes de pandillas. El policía repre-
senta un elemento «cohesionador social»
y orientador de las conductas de las y los
jóvenes hacia actitudes positivas que les
permitan mejorar su calidad de vida y
beneficiar su inserción social.

Son características del proyecto:

- Asigna al componente afectivo un va-
lor trascendental para la intervención.

- Ha introducido un cambio en el perfil
sociológico del policía, en lo referen-
te a comportamientos y actitudes.

- Brinda capacitación laboral y acom-
pañamiento a jóvenes a fin de inser-
tarlos social y laboralmente.

Los agentes policiales son formados en
la doctrina de la pedagogía de la ternu-
ra, para que esta se convierta en una
forma de administrar afecto, sin que sig-
nifique debilidad.

3.6 Anotaciones de campo

• Las experiencias de los proyectos dan
a las y los jóvenes un soporte emo-
cional y social para desarrollarse, en
contraposición con la carencia de
soporte afectivo en sus familias; vi-
ven estos espacios como uno de los
más significativos para la construc-
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ción de su identidad y para su pro-
ceso de autonomía.

• Las experiencias, especialmente las de
organizaciones no gubernamen-tales,
han puesto especial atención en el es-
tablecimiento del vínculo. Su compren-
sión y manejo es motivo de revisión
permanente porque es un componen-
te fundamental en las intervenciones.

• Aunque las condiciones en que se
desarrollen las experiencias sean
precarias, para las y los jóvenes lo
sustancial es que sean tratados con
respeto y afecto. También lo es que
la palabra empeñada sea cumplida,
en relación con el desarrollo de las
actividades en los horarios y espa-
cios pactados. El incumplimiento
genera desconfianza y malestar, y
esta es una de las situaciones más
sentidas.

• Entre las experiencias que efectúan
sus actividades en espacios comu-
nales cedidos por líderes comunita-
rios se observa una apropiación por
parte de las personas adultas: ceden,
pero no reconocen iguales derechos
a las y los jóvenes, como miembros
de la comunidad.

• Se ha observado en puestos clave
—y en el trabajo directo con jóve-

nes— a personas adultas mayores
con actitudes verticales para con
las y los jóvenes.

• La juventud reclama más espacios no
solo de opinión sino para la gestión.
No basta, por ejemplo, con tener un
proyecto bien diseñado y una infraes-
tructura adecuada para la atención de
salud, cuando las y los jóvenes mani-
fiestan no sentirse involucrados en la
gestión de estos espacios y sostienen
que las decisiones que se toman están
al margen de sus expectativas.

• Es notorio el éxito que logran las
experiencias cuando la relación es-
tablecida es democrática, de con-
fianza y de respeto a las opiniones;
y es indudable que quienes mejor
despliegan este tipo de actitudes son
las y los propios jóvenes. Por ello, es
fundamental la metodología de pa-
res, de joven a joven, basada en prin-
cipios metodológicos claros.

Cuando las y los jóvenes han fortalecido
su identidad, se organizan en función de
sus propios intereses y pueden ser críti-
cos con la experiencia en la cual fueron
formados. Esta actitud muestra clara-
mente la autonomía lograda; sin embar-
go, parece ser que este momento de
crecimiento y cambio aún no es bien
aprovechado por las experiencias. Las
críticas no son recogidas.
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4
Las conclusiones y recomendaciones de

 este informe están referidas esen-
cialmente al análisis de la información
de las instituciones públicas y de la so-
ciedad civil que compartieron sus expe-
riencias en este proceso: 37 institucio-
nes que presentaron 45 experiencias, las
cuales pasaron por diferentes momen-
tos de análisis. En el análisis inicial que-
daron 31; de este grupo, se determinó
que 22 abordaban la promoción del de-
sarrollo juvenil o la prevención la vio-
lencia; y de estas, 5 resultaron experien-
cias cercanas a los criterios técnicos de
éxito propuestos.

Las afirmaciones de este capítulo corres-
ponden al conjunto de experiencias que,
a modo de muestra representativa, per-
miten trazar un perfil de las tendencias
del trabajo que se desarrolla en nuestro
país relacionado con la promoción del
desarrollo juvenil y la prevención de la
violencia.

4.1 Conclusiones

• La información de los proyectos que
desarrollan experiencias con jóvenes
en el país aún no está lo suficiente-
mente difundida. Los directorios dis-
ponibles presentan información
desactualizada de las instituciones,
en especial de las que trabajan fue-
ra de Lima.

• Los ministerios de la Mujer y Desa-
rrollo Social, de Salud y de Educa-

Conclusiones y
recomendaciones

ción desarrollan programas de preven-
ción de la violencia que afecta la ju-
ventud y vienen fomentando una
cultura de paz. Se espera que el Con-
sejo Nacional de la Juventud (CONAJU)
trace las políticas adecuadas para la
prevención de la violencia, de modo
que se puedan articular los esfuerzos
sectoriales y los de la sociedad civil.

• La respuesta del Estado en cuanto al
fomento del desarrollo juvenil y la pre-
vención de la violencia todavía es es-
casa. Hay muchas más institucio-nes
de la sociedad civil que de los secto-
res públicos trabajando en esta área.

• Según el tipo de población y el enfo-
que de las instituciones, estas inter-
vienen directa o indirectamente en
la violencia vinculada a la juventud.
El estudio ha encontrado más insti-
tuciones que se dedican a fomentar
el desarrollo juvenil que aquellas que
tienen acciones específicas dirigidas
a prevenir la violencia.

• La mitad de las experiencias presen-
tadas apuntan al joven como actor cla-
ve del desarrollo juvenil, del cual
dependerá la sostenibilidad de los re-
sultados obtenidos. En la intervención
no son considerados otros actores so-
ciales. El enfoque sistémico no forma
parte de todas las experiencias.

• Una parte significativa de los proyec-
tos no explicita entre sus objetivos la
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intervención en asuntos referidos a
la violencia; no obstante, al indagar
en la información complementaria se
encuentra que sí es considerada.

• Aunque las instituciones señalan la
participación de las y los jóvenes en
sus experiencias, solo algunas la pro-
mueven desde el momento de la ela-
boración de los proyectos.

• El empoderamiento de las y los jó-
venes, señalado como crucial en la
mayoría de las experiencias, contras-
ta con su nula o baja participación
protagónica en todas las fases de
estas. Pocas experiencias recogen sus
expectativas durante la implemen-
tación y conducción de los espacios
para jóvenes, y tampoco los involu-
cran en la gestión.

• Son escasas las experiencias que
muestran evidencias de cambios pro-
ducidos en lo individual y lo colecti-
vo. Asimismo, aunque algunas
instituciones de la sociedad civil des-
tinan recursos a sistematizar las ex-
periencias y generar conocimiento,
es incipiente el ejercicio de siste-
matización y, cuando se realiza, no
involucra a los principales protago-
nistas: las y los jóvenes.

• La tercera parte de las experiencias
presentadas considera que empo-
derar a la juventud es suficiente para
garantizar la sostenibilidad de la ex-
periencia. Una minoría busca la
sostenibilidad a partir de la transfe-
rencia de recursos y metodología a
organizaciones con estabilidad y pre-
supuesto autónomo, tales como los
gobiernos locales o las parroquias de
la localidad.

• De las instituciones que intervienen
frente a la violencia vinculada a las
y los jóvenes:

- Más de la mitad limita la partici-
pación juvenil a las actividades
diseñadas por personas adultas.

- Las que intervienen directamente
lo hacen en gran medida en los
problemas de violencia grupal, fa-
miliar y estructural; prácticamente
no hay intervención en problemas
originados por la violencia delin-
cuencial, la usada para resolver
conflictos, la autoinfligida (inten-
to de suicidio o suicidio), y la sexual
y de género.

- La metodología de trabajo refleja
una mayor preocupación por ga-
rantizar la consecución y soste-
nibilidad de los cambios esperados.

- La mayoría de las instituciones que
abordan indirectamente los proble-
mas de la violencia no tiene como
ejercicio derivar a las víctimas a
instituciones especializadas.

• En las experiencias identificadas
como exitosas:

- Se despliega una metodología de
trabajo fundamentalmente parti-
cipativa, con principios metodoló-
gicos bien sustentados. Involucran
a las y los jóvenes en varias de las
etapas del ciclo del proyecto.

- Tienen estrategias o mecanismos
de sostenibilidad que pueden ser
diferentes. No obstante, para ha-
cer sostenible la propuesta, to-
das coinciden en el empodera-
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miento de las y los jóvenes, así
como en su organización.

- Hay un fuerte componente de
trabajo inter y multisectorial,
mediante alianzas estratégicas y
redes.

- La probabilidad de éxito depen-
de de la interacción establecida
entre la participación juvenil, la
metodología de trabajo y la
sostenibilidad de los resultados
esperados, para conseguir el
cambio propuesto en el objetivo
del proyecto.

4.2 Recomendaciones

• Favorecer procesos multisectoriales,
en el marco de una política pública
nacional que genere sinergia entre las
instituciones de los diferentes secto-
res del Estado y de la sociedad civil,
para encarar de manera articulada la
prevención de la violencia vinculada
a las y los jóvenes, en sus diferentes
niveles, y concretando compromisos
expresados en metas, planes y me-
canismos de vigilancia.

• Promover una imagen positiva de la
juventud en medios de comunica-
ción, escuelas, actores sociales con
influencia en la opinión pública, or-
ganizaciones no gubernamentales y
en el Estado, buscando que tal ima-
gen contribuya al proceso de empo-
deramiento individual y social de
este grupo de edad.

• Promover espacios de análisis y re-
flexión sobre los enfoques, princi-
pios y metodologías de participación,
que permitan unificar conceptos y

criterios técnicos para una actuación
contextualizada y acorde con los in-
tereses y las expectativas de los y
las jóvenes.

• Capacitar a responsables de proyec-
tos en el marco teórico de la violen-
cia, vinculada a la juventud, y en
metodologías de prevención.

• Recomendar a las instituciones que
abordan indirectamente la problemá-
tica de la violencia vinculada a la
juventud que se capaciten para
orientar y derivar a las víctimas de
la violencia.

• Orientar recursos de agencias de coo-
peración, de organizaciones de la
sociedad civil y de instituciones pú-
blicas hacia intervenciones en los ti-
pos de violencia menos atendidos,
como la sexual, la de género y la
autoinfligida.

• Comprometer a los gobiernos loca-
les para que cumplan con aplicar las
políticas locales a favor de la juven-
tud desde un enfoque de prevención,
articulando una labor concertada
entre las instituciones públicas, or-
ganizaciones no gubernamentales,
organizaciones sociales de base,
empresas privadas e Iglesias, involu-
crando e informando a la comunidad
sobre el quehacer de las institucio-
nes respecto a la juventud de su lo-
calidad.

• Validar métodos de trabajo según
población beneficiaria y tipos de vio-
lencia. Una vez validados, encontrar
la forma más sencilla de ejecutar-
los, considerando el contexto y el
enfoque de interculturalidad.

4. Conclusiones y recomendaciones
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• Después de culminadas las interven-
ciones, fomentar el seguimiento con
evaluaciones de mediano y largo plazo
para generar conocimiento, observar el
efecto en cuanto a los cambios espera-
dos y su permanencia en el tiempo.

• Promover espacios para el intercam-
bio y la sistematización de experien-
cias en las cuales sean protagonistas
las y los jóvenes.

• Poner especial énfasis en el modo en
que las instituciones públicas conci-
ben la sostenibilidad de los resulta-
dos de una experiencia.

• Realizar estudios piloto que concen-
tren los escasos fondos económicos
en poblaciones focalizadas.

• Promover el desarrollo de experien-
cias que diseñen creativamente una
interrelación eficaz entre los com-
ponentes principales de un proyec-
to, con el propósito de hacerlas
exitosas.

Apoyar la elaboración de estudios que mues-
tren el quehacer nacional respecto al fo-
mento del desarrollo juvenil y la prevención
de la violencia en todo el país, y que deter-
minen el impacto de las intervenciones.
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Glosario de términos

• Buena práctica. Acciones que las ins-
tituciones —públicas o de la sociedad
civil— despliegan en el fomento del de-
sarrollo de las capacidades de jóvenes
para que se integren autónomamente
en el tejido social. Están vinculadas
directa o indirectamente con la pre-
vención de la violencia ejercida con-
tra o protagonizada por adolescentes
y jóvenes.

• Experiencia exitosa. Es aquella que
desarrolla una buena práctica en el
fomento del desarrollo juvenil; es
participativa e innovadora; sus accio-
nes tienen un impacto y posee meca-
nismos para la transferencia de los
conocimientos y la sostenibilidad de las
acciones en la comunidad. Logra un
impacto sostenido en la acumulación
de capital social.

• Impacto. Cambio producido por las
acciones del programa o proyecto, que
puede evidenciarse en los ámbitos in-
dividual, grupal, social o comunitario.

• Transferencia. Proceso de compartir
conocimientos y transferir a otros la
experiencia acopiada, para replicarla
y darle continuidad a las acciones.

• Violencia. Uso deliberado de la fuerza
física o del poder, en grado de amena-
za o efectiva, contra uno mismo o con-
tra otra persona, un grupo o una
comunidad, que cause o tenga muchas
probabilidades de causar lesiones,

muerte, daños psicológicos, trastornos
del desarrollo o privaciones (OMS).

• Violencia vinculada a las y los jóve-
nes. Formas de violencia que impactan
en el desarrollo de las y los jóvenes.
Tiene relación con el tipo de comporta-
mientos violentos que ejercen contra sí
mismos, entre ellos y contra otros.

• Formas de violencia. Violencia
interpersonal (contra la pareja, fami-
liar, violaciones y agresiones sexuales;
incluye la denominada violencia juve-
nil), violencia autoinfligida (actos que
atentan contra la vida de uno mismo),
violencia colectiva (terrorismo, conflic-
to armado, crimen organizado) y vio-
lencia estructural.

• Factores de riesgo. Todos aquellos que
obstaculizan el desarrollo integral de
la juventud, vulnerando sus derechos
humanos.

• Factores protectores. Son aquellos
que disminuyen la probabilidad de ries-
go en la vida de las y los jóvenes.

• Factores determinantes. Son aquellos
que causan los problemas que afectan
el desarrollo integral de la juventud,
tales como los vinculados a la pobreza
(infraconsumo, desnutrición, vivienda,
educación, sanidad, formas de integra-
ción al aparato productivo), la anomia,
la exclusión social y algunas caracte-
rísticas de las relaciones padres y ma-
dres-hijos e hijas.
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